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Portada  de  la  antigua  Universidad  Javeriana,  hoy  Museo  Histórico  Nacional 


MAYO  1944 


NUMERO  104 


Vida  nacional1 

(Del  15  de  marzo  al  15  de  abril) 

I  _  POLITICA 


.  .  Una  corta  visita  realizó  la  señora  del  pre- 

Relaciones  internacionales  sfdente  de  los  Estados  Unidos  a  Colom¬ 
bia.  La  señora  de  Roosevelt  llegó  a  Barranquilla  (T.  III-22)  de  paso  pa¬ 
ra  el  aeropuerto  de  Albrook-Field,  en  donde  se  le  tributó  una  calurosa 
recepción.  El  general  Leopoldo  Piedrahita  izó  el  pabellón  colombiano,  y 
otro  tanto  hizo  el  general  Brett  con  el  de  los  Estados  Unidos,  tan  pronto 
la  distinguida  señora  Roosevelt  llegó  al  aeródromo.  Las  esposas  del  pre¬ 
sidente  encargado  y  del  ministro  de  relaciones  exteriores,  presentaron  el 
saludo  a  la  visitante.  La  señora  Roosevelt  estuvo  algunas  horas  en  Barran- 
quilla,  y  desde  allí,  dirigió  al  pueblo  colombiano  un  emocionado  saludo 
por  intermedio  de  la  prensa.  Interrogada  por  los  cronistas,  se  sorprendió 
de  la  belleza  de  nuestros  paisajes,  y  dio  las  gracias  en  nombre  del  presi¬ 
dente  Roosevelt,  por  la  forma  en  que  Colombia  coopera  al  triunfo  de  las 
naciones  unidas.  «La  ayuda  de  esta  nación  — dijo  la  señora  Roosevelt — 


siempre  ha  sido  generosa,  amplia  y  grandiosa».  Y  añadió:  «Espero  regre¬ 
sar  a  Colombia  para  visitar  detenidamente  a  Barranquilla,  y  si  es  posible 
a  Bogotá».  Para  los  soldados  norteamericanos  en  el  aeródromo,  tuvo  pa¬ 
labras  de  estímulo  y  de  cordialidad;  los  invitó  a  luchar  con  denuedo,  y 
les  advirtió  que  «la  causa  de  la  libertad  está  triunfante,  pero  se  requiere 
aún  gran  esfuerzo  común  para  llevarla  a  la  culminación  del  éxito».  Fue 
objeto  de  homenajes  sociales  y  de  pruebas  de  amistad  la  señora  del  pre¬ 
sidente  estadinense.  La  prensa  de  todo  el  país  le  dedicó  notas  de  elogio  y 
reiteró  sus  protestas  de  colaboración  y  amistad  con  la  nación  del  norte. 


ninlnmátirnc  El  gobierno  ha  designado  a  los  siguientes  señores  en  car- 
P  gos  diplomáticos:  don  José  Umaña  Bernal,  consejero  de 

la  embajada  colombiana  en  Londres;  don  Alberto  González  Fernández, 
embajador  de  Colombia  en  el  Ecuador;  consejero  de  esta  embajada,  don 
Mario  Iragorri  Diez;  don  Gustavo  Santos,  fue  trasladado  del  Ecuador* 
al  cargo  de  ministro  ante  el  gobierno  del  Uruguay;  consejero  de  la  lega¬ 


ción  colombiana  en  Montevideo,  doctor  Alfredo  Caballero  Escovar;  don 
Francisco  Umaña  Bernal,  se  hará  cargo  de  la  secretaría  de  relaciones  ex¬ 
teriores  (E.  IV-14).  Finalmente,  el  doctor  Carlos  Arango  Vélez  partió 
hacia  Roma,  para  hacerse  cargo  de  la  representación  colombiana  ante  la 
Santa  Sede. 


DnVtiinn  La  dirección  liberal,  vista  la  tantas  veces  anunciada  re- 

r  uii  iitci  nuera  •  ir*  * .  •  i  «  t  ?  i*  i 

nuncia  definitiva  del  doctor  Alfonso  López,  y  ayudada 

por  los  candidatos  a  la  presidencia,  doctores  Jorge  Eliécer  Gaitán,  Ga¬ 
briel  Turbay  y  Carlos  Lleras  Restrepo,  procedió  a  enfrentarse  a  la  con¬ 
vocatoria  de  la  convención,  para  solucionar  todos  los  problemas.  La  /?«- 
zón  pedía  insistentemente  (III-23)  la  reunión  de  esa  asamblea  como  re¬ 
medio  y  bálsamo  de  todas  las  dolencias  liberales.  Este  deseo  lo  engar¬ 
zaba  La  Razón  (III-24)  con  otro  más  significativo:  exigía  la  clarificación 
de  la  política  del  doctor  López  y  la  fijación  de  fecha  para  su  renuncia: 

1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  E.  El  Espectador ;  L.  El  Liberal;  P.  El  Pue¬ 
blo;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo;  D.  La  Defensa;  R.  La  Razón,  Pa.  La  Patria: 
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«Es  indispensable  que  el  señor  López  anuncie  cuál  va  a  ser  la  fecha  pre¬ 
cisa  de  formalizar  constitucionalmente  su  deplorada  resolución  de  reti¬ 
rarse...  El  país  está  angustiado  y  fastidiado  con  esta  tremenda  incerti¬ 
dumbre».  No  era  un  anhelo  exclusivo  de  La  Razón.  Ya.  El  Espectador  ha¬ 
bía  dicho  «al  oído  del  doctor  López»  (III-20)-  que  de  ser  esa  su  decisión 
— la  de  retiro —  «nosotros  no  entenderíamos  la  conveniencia  de  aplazar 
ese  deplorable  episodio  de  nuestra  vida  política  más  allá  de  lo  estricta¬ 
mente  indispensable...  El  país  necesita  y  anhela  volver  lo  más  pronto 
posible  a  la  normalidad».  Para  esta  clase  de  exigencias,  El  Liberal  (III- 
20)  tenía  esta  clase  de  respuesta:  Es  «injusto  estarle  exigiendo  (al  doctor 
López)  que  repita  cada  veinticuatro  horas  lo  que  ya  dijo  inequívocamen¬ 
te  cien  veces,  ante  el  micrófono,  en  palacio,  por  cable  y  en  la  plaza  públi¬ 
ca».  Personalmente  el  doctor  López  no  hizo  declaraciones  al  respecto.  De 
todas  maneras,  la  dirección  liberal  continuó  sus  preparativos  y  discusio¬ 
nes  a  fin  de  encontrar  una  fórmula  de  convención,  que  lograra  armonizar 
los  pareceres  de  cada  uno  de  los  candidatos.  Los  doctores  Gaitán  y  Tur- 
bay  pedían  una  convención  representativa  de  todos  los  matices  liberales, 
y  de  «extracción  popular».  Para  la  segunda  reunión  de  la  directiva  (L. 
III-22)  se  anunciaba  como  encontrada  la  fórmula,  sesión  en  la  cual  de¬ 
bía  protocolizarse ;  pero  no  fue  posible  un  acuerdo,  y  se  invitó  a  una 
tercera  reunión  que  descubriría  de  nuevo  la  fórmula  (L.  III-23).  Tampo¬ 
co  se  decidió  nada  en  concreto,  y  vino  una  cuarta  sesión  (L.  III-30),  a  la 
que  no  asistió  el  doctor  Garlos  Lleras  Restrepo  «por  quebrantos  de  sa¬ 
lud»  según  el  diario  citado.  Hasta  que  el  l9  de  abril  de  1944  (T.  IV-1),  se 
anunció  en  firme  la  convocatoria  de  la  convención  para  el  25  de  junio. 
Todos  los  miembros  de  la  dirección  y  los  candidatos  presidenciales,  que 
hacen  parte  de  ella,  se  mostraron  satisfechos  con  la  medida  adoptada.  La 
fórmula  hallada  después  de  esas  deliberaciones,  consiste  en  la  renovación 
general  de  directorios  municipales  y  departamentales,  nombramientos  de 
tribunales  de  garantías,  etc.,  conforme  a  los  estatutos  dictados  por  el  pre¬ 
sidente  Alfonso  López  en  los  tiempos  de  su  campaña  presidencial.  El  pri¬ 
mer  tribunal  supremo  de  garantías  (T.  IV-12)  quedó  integrado  por  los 
doctores  Jorge  Gártner,  Hernán  Copete,  J.  R.  Lanao  Tovar,  Antonio  Ma¬ 
ría  Pradilla  y  Luis  Eduardo  Gacharná.  También  la  dirección  decidió  in¬ 
vitar  «de  la  manera  más  atenta  y  cordial»  a  don  Luis  Gano,  director  de 
El  Espectador ,  a  participar  de  las  iniciativas  o  discusiones  y  labores  de  la 
dirección  liberal.  No  se  sabe  si  esta  convención  ha  de  escoger  en  última 
instancia  al  candidato  liberal  para  suceder  al  presidente  López.  La  situa¬ 
ción  de  «incertidumbre»  volvió  a  presentarse,  o  mejor,  se  hizo  más  con¬ 
creta  al  finalizar  esta  reseña. 

Candidaturas  presidenciales  ^  primero  en  iniciar  labores  fue  el  doc- 

tor  Jorge  Eliecer  Gaitán,  con  su  confe- 
i  encía  en  el  Teatro  Mmmcipal,  duramente  censurada  por  los  diarios  libe- 
i  ales,  por  haberse  mostrado  el  conocido  político,  muy  descontento  con  las 
actuaciones  de  la  «oligarquía».  El  segundo  en  salir  a  escena  en  el  teatro 
Municipal,  para  exponer  sus  puntos  de  vista  y  su  programa  presidencial, 
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“De  Guernica  a  Nueva  York 
Pasando  por  Berlin” 

por  José  Antonio  de  Aguirre 


Es  el  relato  apasionante  de  la  guerra  en  Euzkadi 
y  del  exilio  del  pueblo  vasco ,  hecho  por  el  propio 
presidente  de  los  vascos ,  con  este  interesante 

contenido : 

>  ^  ' 

I — Guernica,  alma  de  la  democracia  vasca. 

II — La  agonía .  de  un  pueblo  heroico. 

III —  En  la  Francia  que  fue  a  la  guerra  con 
el  alma  dividida. 

IV —  En  la  vorágine. 

V — Escondido  en  la  Bélgica  ocupada  por 
los  alemanes. 

VI — Diario  del  doctor  Alvarez  en  Alemania. 

VII — Hacia  tierras  de  libertad. 

EPILOGO — El  mensaje  de  Guernica  a  las 
América  s. 


-DE  VENTA  E1V: 


Librería  Colombiana 

Librería  Siglo  XX 

La  Gran  Colombia 


fue  el  doctor  Garlos  Lleras  Restrepo,  candidato  conocido  como  del  grupo 
«santista».  La  conferencia  del  doctor  Lleras  Restrepo  fue  anunciada  por 
todos  los  diarios  del  país  con  algunos  días  de  anticipación;  era  esperada 
con  mucho  entusiasmo  por  sus  copartidarios.  «Con  abajos  a  la  oligarquía 
y  vivas  a  la  rejoneadora  Conchita  Gintrón  (G.  III-25)  fue  saboteado  el 
discurso»  del  doctor  Lleras  Restrepo.  En  efecto,  muchos  exaltados  parti¬ 
darios  de  la  candidatura  Gaitán,  estuvieron  resueltos  a  no  dejar  pronun¬ 
ciar  su  oración  al  doctor  Lleras,  y  hubo  necesidad  de  apelar  a  la  policía 
para  que  el  candidato  pudiera  emitir  sus  opiniones,  no  sin  antes  invitar 
a  sus  amigos  (G.  III-25)  a  intervenir  personalmente  en  la  debelación  del 
motín.  En  su  conferencia  el  doctor  Lleras  alcanzó  a  hacer  un  resumen 
de  la  obra  liberal  en  el  poder,  a  atacar  al  partido  conservador  con  acritud, 
a  defenderse  del  cargo  de  «oligarca»  y  a  refutar  las  imputaciones  a  la 
«oligarquía»  que  en  concepto  del  doctor  Lleras  Restrepo  no  existe.  Los 
amigos  del  doctor  Gaitán  continuaron  su  labor  en  las  calles,  y  arrojaron 
algunas  piedras  a  los  diarios  liberales.  Estos  sucesos  dieron  un  nuevo 
rumbo  a  la  martillada  cuestión  de  las  candidaturas:  el  más  caracterizado 
de  los  periódicos  pro-candidatura  Lleras,  El  Tiempo  (III-25)  rompió  los 
fuegos  en  favor  de  su  candidato,  y  contra  los  que  pretendieron  el  «sabo¬ 
taje»,  «al  más  vigoroso  de  los  paladines  que  tiene  el  régimen  aborrecido». 
Después  de  hacer  una  biografía  editorial  del  doctor  Lleras  Restrepo,  y  . 
de  advertir  que  se  mantuvo  neutral  en  el  problema  de  las  candidaturas, 
resuelve  proclamar  ese  nombre  para  defenderlo  de  sus  enemigos: 

,  Con  Carlos  Lleras  Restrepo  estamos  en  estas  horas  de  combate  y  de  lucha;  al  lado  de 
el  estamos  frente  a  las  agresiones  conservadoras  y  demagógicas.  Lo  consideramos  como  un 

gran  honor  y  orgullosamente  reivindicamos  para  el  partido  y  para  Colombia,  cuanto  su 
ilustre  nombre  significa. 


Los  otros  diarios  liberales,  se  abstuvieron  de  la  proclamación,  aun¬ 
que  condenaron  los  esfuerzos  de  los  «gaitanistas»  por  impedir  la  confe¬ 
rencia.  El  cálculo  hecho  por  la  prensa  conservadora  fue  el  de  que  al 
doctor  Lleras  Restrepo  le  bajaron  las  letras  instantáneamente,  y  estimó 
como  un  fracaso  de  su  nombre  la  tentativa  de*  silenciarlo.  Pero  el  doc- 
Lleras  no  se  amilanó  y  continuo  su  campaña.  Por  su  parte,  el  tercer 
candidato,  doctor  Gabriel  Turbay,  aunque  no  entró  de  lleno  al  combate, 
inicio  conversaciones  con  sus  copartidarios.  Antes  de  emprender  su  jira 
por  el  departamento  de  Caldas,  explicó  su  posición  (T.  III-25)  no  beli¬ 
gerante,  a  no  ser  que  la  convención  proclamara  su  nombre  como  bandera 
de  concordia  en  esta  hora  en  que  «es  inútil  ocultar  que  el  liberalismo  atra¬ 
viesa  una  crisis  dramática  de  su  historia».  Es  un  concepto  semejante  al 
del  doctor  Juan  Lozano  en  Sabado  (III-18) :  «Creo  que  el  liberalismo  en 
el  poder  es  cosa  de  períodos,  de  años,  de  meses,  acaso  de  horas.  El  libe¬ 
ralismo  se  esta  derrumbando  porque  ha  abandonado  sus  ideas  y  ha  per¬ 
dido  su  razón  de  ser  y  su  razón  humana».  Viajó  el  doctor  Turbay  a  Gal- 
das,  acompañado  de  varios  jefes  liberales,  entre  ellos  el  director  de  La 
Razón.  Estuvo  a  punto  de  correr  la  misma  suerte  que  el  doctor  Lleras 
estrepo  (S.  III-26)  porque  los  comunistas  pretendieron  callarlo.  No  obs¬ 
tante,  el  doctor  Turbay  pudo  hablar  y  sostener  su  decisión  de  «no  doble- 


Los  Vinos  no  se  hacen,  los  Vinos  se  cultivan,  y  la 
ITALIAN  SWISS  COLONY,  de  California, 
es  la  mayor  cultivadora  de  Vinos  desde  hace  más  de  100  años. 
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Dr.  Carlos  G.  Archila  M. 
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gar  la  cabeza  ante  ninguna  camarilla».  Y  en  el  banquete  ofrecido  por  sus 
amigos  profetizó  (S.  III-27)  que  «Colombia  está  en  vísperas  de  una  revo¬ 
lución,  como  en  1930».  El  doctor  Turbay  regresó  satisfecho  de  su  visita  al 
departamento  de  Caldas.  Entre  tanto,  las  adhesiones  a  cada  uno  de  los 
candidatos,  las  declaraciones  de  ellos  y  sus  jiras,  continuaron  normalmen¬ 
te  y  en  la  dirección  personal  que  se  trazaron.  Pero  de  un  momento  a  otro, 
los  ánimos  dieron  en  aflojarse,  la  política  repentinamente  se  aquietó,  y 
empezaron  a  producirse  rumores  en  el  sentido  de  estar  rehacio  el 
doctor  López  a  darle  realidad  a  sus  anuncios  pertinaces  de  retiro.-'Vol- 
vió  la  «incertidumbre»  pocos  días  antes  de  la  Semana  Santa.  Y  se  agudizó 
con  la  noticia,  también  intempestiva,  del  regreso  a  Wáshington  del  doc¬ 
tor  Gabriel  Turbay  (L.  IV-2).  En  efecto,  el  embajador  declaró  terminada 
su  misión  (L.  IV-3)  al  hacerse  la  convocatoria  de  convención  y  «amplia¬ 
mente  realizado  el  principal  objetivo  de  mi  viaje  a  Colombia» ;  dio  las 
gracias  a  sus  amigos  que  le  brindaron  tantos  honores  y  regresó  a  su  base. 
Los  días  santos  borraron  completamente  del  horizonte  las  actividades  po¬ 
líticas.  «Entre  Conchita  Cintrón  y  la  semana  santa,  los  amigos  Gaitán,  Lle¬ 
ras  y  Turbay,  estaban  medio  perdidos»  dijo  La  Razón.  En  efecto,  la  acti¬ 
vidad  política  estaba  paralizada.  Tan  solo  vino  a  reproducirse  con  los 
ecos  de  los  discursos  o  declaraciones  de  los  candidatos  en  sus  jiras  o  a  la 
prensa.  El  doctor  Carlos  Lleras  (L.  IY-6)  hablaba  sobre  la  descentrali¬ 
zación  para  tranquilizar  a  la  opinión  antioquena  de  no  ser  él  centralista 
sino  todo  lo  contrario.  Y  el  doctor  Gaitán  (L.  III-17)  repetía  su  concepto 
de  estar  el  régimen  putrefacto,  en  su  oración  de  Cali,  en  la  cual  un  ora¬ 
dor  presento  al  sonoro  caudillo  «como  una  rosa  de  luz  en  la  clámide  do¬ 
rada  del  día».  A  pesar  de  estas  actividades  y  del  anuncio  del  doctor  Gar¬ 
los  Lleras  de  sus  jiras  por  Boyacá,  la  «incertidumbre»  se  hizo  más  paten¬ 
te  y  más  próxima  la  clausura  momentánea  del  debate,  con  la  salida  del 
doctor  Gabriel  Turbay,  con  la  cercanía  del  viaje  del  doctor  Arango  Vé- 
lez  a  Roma,  y  con  el  nombramiento  del  senador  Umaña  Bernal  (E.  IV- 
14)  para  consejero  de  la  embajada  en  Londres.  Finalmente  estalló  la  re¬ 
nuncia  del  doctor  Carlos  Lleras  Restrepo  como  candidato  presidencial, 
renuncia  que  pertenece  a  la  próxima  reseña. 

Posición  de  la  C.  T.  C.  mec*j°  de  la  agitación  liberal  pro  candidatu- 
,  ras  presidenciales,  lá  C.  T.  C,  lanzó  un  riianifies- 

to  que  causo  mucho  temor  en  ciertos  sectores  liberales.  La  C.  T.  C.— confe¬ 
deración  de  trabajadores  colombianos —  es  una  fuerte  organización  sindical, 
cuya  opinión  se  tiene  muy  en  cuenta  dentro  del  liberalismo,  por  la  cauda¬ 
losa  votación  que  aporta  a  los  comicios.  El  manifiesto  mencionado  se  co¬ 
mento  especialmente,  y  se  sintetiza  así:  la  C.  T.  C.  no  apoya  candidatos 
de  ninguna  especie  en  el  actual  conflicto  liberal ;  hace  análisis  de  la  situa¬ 
ción  política  presente,  y  la  considera  como  producto  de  largas  combina¬ 
ciones  encaminadas  a  derrocar  al  doctor  López  del  mando,  y  advierte  que 
abra  de  «luchar  hasta  las  ultimas  consecuencias  por  el  regreso  del  doc- 
tor  López  al  poder»  (L.  III-30).  Pero  antes,  la  C.  T.  C.  cree  oportuno  dar 
su  deimicion  sobre  la  palabra  oligarquía.  Es  esta: 


Los  buenos  Catadores  se  están  deleitando  hoy  con  los  Vinos  de  la 
ITALIAN  SWISS  COLONY,  de  California. 

Pídalos  a  su  proveedor. 
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ENCONTRARA  LA  MAS  VARIADA  SELECCION  EN : 

/ 

PERFUMES,  COLONIAS,  LOCIONES  Y  ARTICULOS 
PARA  TOCADOR -CERAMICA  VALENCIANA  (de  Méjico). 
ARTICULOS  DE  CUERO  PARA  HOMBRE 

Carteras  para  Señora.  Artículos  1  • 

de.  Madera  y  Meta!  para  Regatos 


Blusas,  Chaquetas,  Faldas  Slacks  de  lana  para  Señora 


Entendemos  por  oligarquía  el  gobierno  de  fuerzas  absorbentes,  impositivas  y  conven- 
ciónales,  poderosas  y  exciuyentes,  que  ejercen  predominio  en  todas  las  esferas  sociales  y 
económicas  contra  el  querer  del  pueblo  y  falsificando  la  opinión  nacional;  llamamos  oli¬ 
garquía  al  círculo  o  camarilla  en  que  se  escogen  los  candidatos  y  el  procedimiento  para  im¬ 
ponerlos  con  prescindencia  total  del  libre  arbitrio  del  pueblo,  o  en  otros  términos,  la  impo¬ 
sición  de  un  hombre  que  madura  para  hombre  de  estado  como  fruto  en  lo  alto  del  árbol 
burocrático,  para  luego  caer  sobre  sus  desprevenidos  compatriotas  e  imponerse  como  su  sal¬ 
vador.  La  procedencia  oligárquica  no  es  para  un  nombre,  porque  no  es  un  adjetivo  sino  un 
sistema  que  el  pueblo  no  quiere  ver  imperante  bajo  ningún  rótulo.  Eso  entendemos  y  eso 
combatimos . 

El  Tiempo  se  sintió  especialmente  aludido  por  el  manifiesto  de  la  C. 
T.  C.,  en  el  que  no  hay  «la  menor  frase  de  simpatía  para  el  partido  libe¬ 
ral».  No  entra  a  considerar  la  parte  «referente  a  las  famosas  oligarquías, 
porque  en  ese  documento...  es  esa  la  única  parte  que  no  pasa  de  ser 
la  repetición  de  necedades  en  que  nadie  cree».  Pero  sí  recuerda  El  Tiem¬ 
po  a  la  entidad  de  trabajadores,  que  los  ataques  hechos  a  la  obra  liberal 
se  hacen  también  al  doctor  Alfonso  López,  ya  que  «no  deja  de  ser  curiosa 
la  pasión  ccn  que  se  exige  la  vuelta  del  doctor  López  al  poder,  comparada 
con  el  fallo  que  sobre  la  obra  del  gobierno  se  deduce  de  los  términos  del 
manifiesto».  El  Tiempo  da  una  voz  de  alerta  porque 

Al  país  y  al  partido  liberal  les  puede  venir  una  serie  de  derrames  sindicales,  que  a  la 
vez  paralicen  al  Estado  y  al  partido,  aniquilen  al  liberalismo  y  robustezcan  la  táctica  y  la 
fórmula  del  partido  comunista,  que  no  está  procediendo  tontamente,  sino  sobre  planes  bien 
estudiados  y  mejor  desarrollados. 

Está  «en  completo  acuerdo»  La  Razón  (III-30)  con  El  Tiempo  al  res¬ 
pecto,  y  lamenta  sí, 

Que  las  ideas  de  obvia  conveniencia  patriótica  allí  expresadas  no  hayan  sido  sostenidas 
con  uniforme  insistencia  al  través  de  estos  últimos  años  por  quienes  con  nosotros,  pero 
con  mayor  autoridad  y  mayor  eficacia,  comparten  la  responsabilidad  de  la  defensa  de  la  doc¬ 
trina  liberal  desde  las  columnas  de  la  prensa  periódica.  — Y  agrega  La  Razón — :  Es  un  he¬ 
cho  de  larga  data  y  de  notoria  importancia,  que  la  C.  T.  C.  es  el  instrumento  de  trabajo 
de  la  célula  colombiana  del  comunismo  internacional. 

La  airada  protesta  de  El  Tiempo  por  el  manifiesto,  en  concepto  de 
El  C olombiano, 

No  proviene  de  la  intervención  de  los  sindicatos  y  de  la  confederación  de  los  trabajado¬ 
res  en  la  política .  sino  de  la  intervención  en  contra  de  los  cálculos  y  de  los  propósitos 

que  abrigan  los  círculos  oligárquicos.  — Textualmente,  la  opinión  de  El  Colombiano  (III- 
31)  más  adelante,  es  la  que  sigue — :  La  actitud  del  periódico  del  señor  Santos  carece  por 
completo  de  significado  nacional.  El  Tierhpo  estimuló  durante  muchos  años  el  sindicalismo 
político,  y  lo  utilizó  como  un  instrumento  eficaz  contra  el  partido  conservador.  Ahora  que 
se  le  va  de  las  manos,  y  que  contra  todos  sus  cálculos,  se  pasa  a  un  bando  enemigo,  invoca 
cínicamente  las  leyes  que  antes  olvidó  y  se  rasga  las  vestiduras  con  el  viejo  ademán  de  los 
fariseos.  — Y  finaliza  el  editorial  del  diario  de  la  montaña — :  La  bomba  les  ha  explotado 
entre  las  manos  de  los  jefes  liberales.  Y  por  desgracia,  el  peligro  que  ellos  no  vieron  a  tiem¬ 
po,  amenaza  a  toda  la  nación. 

La  descarga  proporcionada  por  la  G.  T.  G.  contra  la  obra  liberal  re¬ 
percutió  pues,  con  dureza,  en  El  Tiempo.  «En  estas  condiciones  — según 
La  Patria,  de  Manizales  (IV-1) —  el  manifiesto  de  la  G.  T.  G.  no  podía 
ser  aceptado  por  el  órgano  del  llantismo». 


Los  Vinos  de  la  ITALIAN  SWISS  COLONY,  de  California, 

han  merecido  los  primeros  premios 
en  las  exposiciones  vinateras  de  Enropa. 

i - - - 


(138) 


Restaurante  Hungaria 


Ttlífono  ¡t."  34-89  propietario  colombiano 


SI  USTED  DESEA  COMER  BIEN  Y 
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Magnífico  servido  de  Tí 


M  fn  n  No  se  hicieron  esperar  las  nuevas  revelaciones,  en  esta  vez  a 
cargo  de  uno  de  los  autores  materiales  del  crimen:  Oliverio 
Ayala.  Previa  afirmación  de  que  su  vida  corría  peligro  en  la  cárcel  (S. 
III-16)  por  intempestivas  diferencias  habidas  entre  él  y  su  «colega»  San¬ 
tiago  Silva,  el  ex-agente  hizo  las  siguientes  confesiones  que  se  sintetizan 
así  (S.  III-22) :  Silva  Silva  declaró  ante  Hernández  Soler  que  a  «ese  ne¬ 
gro  debía  eliminársele» él  mismo  propinó  a  Mamatoco  15  de  las  19  pu¬ 
ñaladas,  acto  que  había  sido  atribuido  completamente  a  Bohórquez;  Aya- 
la  indicó  dónde  había  arrojado  los  puñales  la  noche  deí  crimen,  lo  cual 
fue  ratificado  por  el  juzgado  al  encontrarlos  horas  después  en  el  sitio  pre¬ 
ciso  señalado  por  Ayala.  La  parte  más  sensacional  de  estas  revelaciones 
se  refiere  a  la  primera  declaración  que  los  tres  asesinos  rindieron,  de¬ 
claración  cuya  veracidad  había  sido  puesta  en  tela  de  juicio  por  haber  sido 
preparada  de  antemano.  Ayala  relató:  Hernández  Soler,  al  conocer  las 
pistas  iniciales  del  crimen,  tranquilizó  a  los  autores  materiales,  diciéndo- 
les  que  el  ya  había  contratado  al  abogado  Salah  Villamizar  para  su  de¬ 
fensa,  quien  fue  el  primero  en  aconsejar  a  Ayala  una  declaración  conjun¬ 
ta  entre  Silva  y  Bohórquez.  La  declaración  conteste  fue  preparada  en  la 
penitenciaría  central,  a  donde  los  sindicados  fueron  trasladados  por  orden 
del  prefecto  judicial,  Castro  Monsalvo.  Allí  reunidos,  junto  con  los  abo¬ 
gados  Salah  Villamizar  y  Timoleon  Moneada,  se  fraguó  la  confesión:  se 
hizo  un  croquis  para  evitar  se  equivocaran  los  declarantes,  en  el  camino 
seguido  la  noche  del  homicidio,  se  resolvió  lo  de  la  entrega  de  los  puña¬ 
les,  y  en  fin,  se  convino  ensanchar  .la  responsabilidad  de  Hernández  So¬ 
ler;  tanto  a  Ayala  como  a  Bohórquez  se  les  dijo  que  la  familia  del  te¬ 
niente  Silva  les  costearía  la  defensa,  con  tal  de  que  ocultaran  gran  parte 
de  su  culpabilidad.  Es  decir,  que  estas  revelaciones,  de  comprobarse,  de¬ 
rrumban  casi  todo  el  expediente  levantado  en  un  principio  por  el  prefec¬ 
to  Castro  Monsalvo.  Al  dicho  prefecto  se  le  hacen  los  siguientes  cargos: 
ponerse  de  acuerdo  con  los  abogados  para  planear  la  confesión  idéntica 
de  los  tres  autores  materiales;  entorpecer  la  investigación  cuando  sabe  que 
el  expediente  va  a  regresar  a  manos  del  juez  Vargas  Orjuela,  y  una  vez 
en  manos  de  éste,  vigilarlo  para  que  se  espíen  sus  actividades;  por  último, 
presionar  para  que  sea  arrebatado  de  nuevo  el  expediente  a  Vargas  Or¬ 
juela.  Los  abogados  acusados  tan  gravemente  rectificaron,  pero  se  abrió 
la  respectiva  investigación.  La  prensa  liberal,  basada  en  las  aseveracio¬ 
nes  de  Ayala,  que  acentuaron  sin  duda  la  responsabilidad  de  Silva  Silva, 
siguieron  el  camino  de  motivar  el  crimen  de  La  Magdalena,  en  razones 
personales  entre  Silva  y  Mamatoco.  Pero  la  prensa  conservadora  se  ad¬ 
miraba  (S.  III-23)  de  que  un  modesto  teniente  de  policía,  hubiera  puesto 
en  conmoción  desde  el  secretario  general  de  la  presidencia,  pasando  por 
el  director  de  la  policía  nacional,  y  todos  sus  altos  funcionarios,  hasta  lle¬ 
varlos  a  las  juntas  del  13  y  14  de  julio,  y  de  ahí  al  parque  Santos  Ghocano. 
Los  careos  de  rigor  se  efectuaron  de  acuerdo  con  las  confesiones  de  Aya- 
la,  con  las  contradicciones  de  rigor  y  las  negativas  de  rigor.  De  ellos  es 
bien  poco  lo  que  se  puede  sacar  en  claro.  No  obstante,  volvemos  a  quedar 
en  el  terreno  de  las  revelaciones:  siguiendo  el  ejemplo  de  Hernández  So- 
ler  y  de  Ayala,  Bohórquez  y  Silva  han  pedido  su  turno  para  sus  revelacio¬ 
nes  (S.  IV-14).  Bohórquez:  «No  lo  asesinamos  solamente  por  la  conspi- 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
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ración,  sino  por  otras  causas  que  yo  habré  de  revelar».  Silva  dice:  «Ha¬ 
blaré  . .  .  tengo  una  completa  documentación  comprometedora  para  altos 
personajes.  Diré  de  dónde  vino  la  orden  de  matar».  Entre  tanto  la  prensa 
seguía  interrogando:  «¿Por  qué  asesinaron  a  Mamatoco?».  Pregunta  El 
Siglo  (IV-14)  el  motivo  por  el  cual,  la  noche  del  crimen,  se  encontraban 
los  asistentes  a  las  tenebrosas  juntas  del  13  y  del  14,  desde  las  siete  de 
la  noche,  en  sus  despachos,  algo  así  como  siguiendo  los  pasos  de  los  asesi¬ 
nos,  informándose  del  curso  que  tomaba  el  asunto,  hasta  la  una  de  la  ma¬ 
ñana,  es  decir,  dos  horas  más  tarde  de  efectuado  el  sacrificio  del  púgil. 


DpQfalrnc  Vienen  disminuyendo  en  gran  parte.  Comenzamos  con  el  des¬ 
falco  de  Anserma,  $  100.000  sustraídos  de  los  auxilios  nacio¬ 
nales,  departamentales  y  municipales,  que  se  habían  decretado  para  la  con¬ 
memoración  de  la  ciudad  de  Anserma.  Los  responsables  fueron  los  miem¬ 
bros  de  la  junta  organizadora,  director  de  la  cárcel  y  personero  de  la  ciu¬ 
dad.  *  En  la  fábrica  oficial  de  licores  de  Cartagena,  fueron  robados  6.000 
litros  de  alcohol  y  90.000  cántaras  de  miel ;  *  fue  descubierto  un  cuantio¬ 
so  desfalco  en  el  centro  de  higiene  del  Tolima,  pero  se  ignora  su  cuantía 
precisa;  *  $  90.000  de  desfalco  pertenecen  a  la  tesorería  de  Barranquilla, 


cuyos  responsables  son  empleados  y  ex-empleados  de  esa  entidad;  *  en 
la  cooperativa  de  la  policía  nacional  (S.  III-29)  fueron  sustraídos  mil  pe¬ 
sos  por  orden  de  la  junta  directiva,  para  obsequiar  a  los  oficiales  con  un 
banquete ;  *  en  Agua  de  Dios  se  ^registró  un  desfalco  de  $  5.000  por  cuen¬ 
ta  del  pagador  de  la  administración  del  leprocomio.  *  Y  por  último,  en 
el  municipio  de  Bogotá,  sección  de  demoliciones,  uno  que  asciende  a  $  8.000. 


Purificación  se  trata  de  ^a  represión  de  los  desfalcos  o  cosa  por  el  es¬ 

tilo.  Sucede  que  en  el  municipio  de  Purificación,  pueblo  del 
Tolima,  se  presentó  un  levantamiento  de  los  presos  contra  las  autorida¬ 
des;  las  desarmaron,  pusieron  preso  al  alcalde  y  a  los  agentes  de  policía 
que  hacían  la  guardia;  los  presos  fueron  desde  luego  apoyados  por  opti¬ 
mistas  revoltosos  de  fuera,  para  vengar  algunas  tropelías  cometidas  por  el 
alcalde  (S.  III-31).  Inmediatamente  el  gobierno  y  la  prensa  liberal  le  die¬ 
ron  al  movimiento  un  carácter  conservador  (T.  III-31).  Se  anunció  que 
se  trataba  de  un  desplante  subversivo  que  habría  de  extenderse  a  toda  la 
república,  y  los  diarios  del  régimen  resucitaron  la  vieja  retórica  «gólgota- 
radical»  contra  un  sacerdote,  el  párroco  del  lugar,  acusado  injustamente 
de  haber  incitado  al  desorden.  El  gobierno,  según  boletín  oficial  expedido 
a  las  12  de  la  noche  del  31  de  marzo  (T.  III-31),  envió  tropas  de  pacifica¬ 
ción  y  hasta  una  escuadrilla  aérea  de  reconocimiento,  al  municipio  en  re¬ 
vuelta.  A  las  pocas  horas  se  restableció  la  normalidad.  Si  la  prensa  libe¬ 
ral  le  atribuía  al  suceso  un  principio  de  guerra  civil,  la  conservadora  creía 
en  una  nueva  «conspiración»  del  gobierno  (S.  XII-31)  e  interrogaba  por 
«Próximo  Mamatoco».  Después  del  despliegue  de  fuerza  vino  la  inves¬ 
tigación.  El  gobernador  de  Ibagué  procedió  a  detener  al  párroco  de  Puri¬ 
ficación,  doctor  Vera,  y  a  los  cabecillas  del  movimiento.  El  directorio, 
conservador  pidió  un  delegado  al  gobierno  (S.  IV-2)  y  protestó  al  mismo 
tiempo  por  varios  atropellos  cometidos  por  los  pacificadores  contra  va¬ 
rios  conservadores.  El  gobierno  negó  la  petición  conservadora.  El  señor 
obispo  de  Ibagué  adelantó  la  investigación  correspondiente  sobre  la  par- 
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ticipación  del  párroco  doctor  Vera  en  los  sucesos,  terminada  la  cual,  el 
excelentísimo  señor  obispo  declaró  al  presbítero  doctor  Vera  (S.  IV-18) 
«libre  de  toda  culpabilidad».  El  Espectador  (IV-4)  dio  la  noticia  de  un 
segundo  complot  conservador,  producto,  o  como  si  dijéramos,  sucursal  del 
de  Purificación,  con  la  añadidura  de  que  éste  había  sido  descubierto  por 
el  excelentísimo  señor  obispo  de  Jericó,  quien  había  dado  parte  a  las  auto¬ 
ridades.  El  señor  obispo  de  Jericó  desmintió  la  información  por  conside¬ 
rarla  «completamente  calumniosa».  La  iniciación  de  la  guerra  civil  en 
Jericó  tampoco  tuvo  los  alcances  de  la  de  Purificación.  A  la  fecha  de  re¬ 
dactarse  estas  líneas  no  se  habían  registrado  más  conatos  revolucionarios, 
y  de  los  reseñados  tan  solo  quedaba  un  vago  recuerdo  tipográfico. 

II  —  SOCIAL 

Nuevos  comandantes  Guando  el  doctor  Aliono  Araujo  fue  nombrado 

director  de  la  policía  nacional,  en  la  crisis  trágica 
de  hace  algunos  meses  en  aquella  institución,  cambió  los  comandantes  exis¬ 
tentes  por  capitanes  del  ejército.  Para  preparar  nuevos  comandantes  se 
abrió  un  curso  especial,  formado  por  abogados,  a  fin  de  garantizar  la  res¬ 
ponsabilidad  de  la  institución.  Al  curso  ingresaron  alrededor  de  cincuenta 
aspirantes,  pero  al  cabo  de  unos  meses  el  número  se  redujo  bastante  (S. 
1 11-20 ) .  Terminada  la  instrucción,  el  gobierno  dio  cumplimiento  a  su  pro¬ 
pósito  con  el  nombramiento  de  los  nuevos  comandantes,  nombramiento 
que  estuvo  sujeto  a  incidencias.  13  fueron  los  escogidos  para  el  servicio 
activo,  los  cuales  se  seleccionaron  políticamente  (S.  III-25),  habiéndose 
escogido  diez  liberales  y  tres  conservadores.  La  explicación  dada  por  el 
doctor  Miguel  Lleras  Pizarro,  director  de  la  escuela  de  Muzú,  en  nombre 
del  gobierno,  sobre  la  escogencia  del  personal,  fue  la  de  que  la  medida 
*  obedecía  a  estar  reciente  la  detención  del  doctor  Laureano  Gómez,  y  ha¬ 
ber  invitado  el  conservatismo  a  la  guerra  civil,  motivo  obligante  para  no 
confiar  las  armas  de  la  policía  a  elementos  conservadores.  En  resumen, 
fueron  nombrados  13  comandantes  en  ejercicio,  6  para  reserva  y  los  de¬ 
más  eliminados.  En  solemne  ceremonia,  los  nuevos  abogados-comandantes 
obtuvieron  su  grado,  con  asistencia  del  presidente  encargado,  del  minis- 
ti  o  de  gobiei  no  y  otras  altas  personalidades.  Fue  una  innovación  el  rito 
juramental  de  los  comandantes,  no  usado  antes  entre  nosotros ;  en  efec¬ 
to,  el  dn  ector  de  la  escuela  General  Santander,  tomo  el  juramento  con 
estas  palabras:  «Juráis  por  vuestro  honor  de  caballeros  cumplir  lealmen¬ 
te  y  hacer  cumplir  la  constitución  y  las  leyes» .  .  .  etc.  Y  termina  la  nueva 
fórmula  del  juramento:  «Si  así  cumpliéreis,  que  el  pueblo  os  recompense, 
\  si  no,  que  el  mismo  os  lo  demande»  (T.  111-26).  De  modo  que  de  un  solo 
golpe  fue  borrado  el  nombre  de  Dios,  única  forma  válida  del  juramento, 
no  se  sabe  por  qué  oculta  mano,  aunque  los  motivos  sí  son  más  o  menos 
explicables.  Para  El  C olombiano  (III-30)  esta  innovación  liberal  es  típi¬ 
ca  de  la  escuela  jacobina,  que  no  tiene  otra  intención  que  la  de  ir  inyec¬ 
tando  el  veneno  lentamente,  sin  que  el  paciente  se  dé  cuenta.  Por  lo  de¬ 
más,  el  curso  de  comandantes  es  la  base  para  otros,  que  han  de  preparar 
tenientes  primeros  y  segundos  para  dotar  a  la  policía  de  subcomandantes, 
según  el  propósito  del  gobierno. 
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.....  La  reforma  judicial  es  un  asunto  que  está  en  el  alma 
Congreso  judicial  de  todo  colombiano.  Extraer  de  raíz  la  influencia 

política  en  ese  órgano,  es  cosa  en  que  están  de  acuerdo  conservadores,  li¬ 
berales,  comunistas,  socialistas,  etc.  Para  plantear  las  bases  de  la  reforma, 
fue  convocado  un  congreso  judicial,  integrado  por  magistrados  y  jueces  de 
todo  el  país,  congreso  que  se  inauguro  el  4  de  abril.  Don  Alberto  Lleras 
Gamargo,  ministro  de  gobierno,  llevó  la  palabra  en  nombre  del  ejecutivo, 
y  relacionó  la  crisis  actual  del  país  con  la  reforma  judicial.  Según  el  mi¬ 
nistro  de  gobierno  (L.  III-4)  la  «crisis  no  es  de  hoy,  ni  ha  surgido  de  acón- 
tecimientos  políticos  recientes»;  ella  viene  por  deficiencias  ancestrales 
de  nuestra  democracia,  por  crisis  de  la  autoridad,  por  lo  cual  es  necesario 
enseñarle  al  pueblo  colombiano  «que  la  obediencia  y  la  disciplina  no  son 
humillaciones  abominables,  sino  elementos  insustituibles  de  un  secular 
orden  social».  Desde  luego,  el  ministro  sostiene  que  «la  autoridad  emana 
del  pueblo».  En  el  alcance  de  la  reforma,  continúa  el  señor  Lleras  Gamar¬ 
go,  «nada  se  habrá  logrado  sin  establecer  la  carrera  judicial,  inflexible,  se¬ 
vera,  autónoma,  firme  desde  las  puertas  de  la  universidad  hasta  el  sepul¬ 
cro».  Al  anunciar  el  proyecto  de  reforma  que  el  gobierno  presentara  a  las 
cámaras,  el  ministro  lo  sintetiza  asi :  Los  jueces  rio  deben  depender  del 
gobierno  por  ningún  motivo,  ni  ser  nombrados  por  el,  ni,  en  consecuencia, 
tener  su  libre  remoción  |  la  elección  de  jueces  debe  hacerse  por  jerarquía 
ante  quienes  son  responsables,  y  la  elección  debe  estar  sujeta  a  una  ca¬ 
rrera  judicial  que  garantice  la  responsabilidad  del  elegido;  no  puede  ha¬ 
ber  consideración  política  en  la  elección  de  jueces :  «la  presunción  de  que 
hay  mayoría  y  minoría  políticas,  es  una>  presunción  de  prevaricato  políti¬ 
co»  ;  el  juez  no  puede  conectar  su  labor  con  el  ejercicio  profesional  de  abo¬ 
gado;  no  podrá  ser  más  que  maestro  de  ciencias  jurídicas;  «sobre  la  jus¬ 
ticia  no  puede  haber  coacción  ninguna».  Gomo  el  proyecto  de  los  jueces 
implica  la  sujeción  a  su  carrera  de  por  vida,  se  propone  la  creación  de 
una  especie  de  jubilación  o  seguro;  por  ultimo,  el  ministro  insiste  en  que 
la  reforma  es  inaplazable.  En  representación  de  la  corte  suprema  de  jus¬ 
ticia,  contestó  el  discurso  anterior  el  doctor  Arturo  Tapias  Pilonieta,  quien 
consideró  un  grave  error  de  la  reforma  constitucional  de  1910,  haber  con¬ 
fiado  a  las  asambleas  la  elección  de  jueces  y  magistrados,  error  que  hoy 
está  pagando  a  precio  muy  alto  la  república.  El  doctor  Tapias  Pilonieta, 
encarece  la  inmediata  reforma  del  órgano  judicial.  Después  de  interesan¬ 
tes  controversias  y  de  haber  sido  presentados  varios  proyectos  reforma¬ 
torios,  el  congreso  clausuró  sus  sesiones  el  7  de  abril.  La  comisión  de 
prestaciones  sociales  presentó  un  pliego  de  conclusiones  modificativas  de 
la  ley  que  creó  la  caja  de  previsión  social,  por  estar  esta  entidad  en  vías 
de  liquidación.  Entre  los  proyectos  aprobados  por  el  congreso,  figuran  r 
creación  de  colegios  de  abogados  en  toda  la  república,  con  un  colegio  na¬ 
cional  en  Bogotá,  que  resolverá  los  problemas  de  los  distritales;  emancipa¬ 
ción  del  órgano  judicial  de  los  asuntos  políticos;  elección  de  magistrados 
de  la  corte  por  un  período  de  ocho  años  y  con  reelección  por  una  sola  vez; 
serán  elegidos  por  la  misma  corte  suprema,  quitándole  este  privilegio  al 
ejecutivo  o  al  parlamento;  también  elegirá  la  corte  a  los  magistrados  de 
los  tribunales  superiores ;  los  jueces  de  circuito  serán  elegidos  por  los  tri- 
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banales  superiores,  y  se  recomienda  la  supresión  de  os  jueces  mumcipa- 
les  a  cambio  de  jueces  de  primera  instancia;  sobre  legislación  minera  y 
demás,  la  comisión  encargada  de  su  estudio,  considero  innecesaria  cual¬ 
quier  reforma,  por  ser  la  actual  bastante  completa;  el  congreso  aprobo 
la  necesidad  de  crear  el  ministerio  de  justicia,  aspiración  antigua  de  mu¬ 
chos  juristas,  por  estimar  esa  dependencia  como  indispensable;  finalmen¬ 
te  se  constituyó  una  comisión  permanente  para  la  redacción  de  los  pro- 
yectos  de  leyes  que  cristalizaron  en  el  primer  congreso  judicial,  Ü1  pro- 
ximo  tendrá  lugar  en  Caí  taheña. 


También  el  excelentísimo  señor  arzobispo  primado  de 
Vida  católica  Colombia,  señor  Ismael  Perdomo,  uniéndose  a  la  voz 
de  varios  prelados  hispanoamericanos,  dirigió  una  comunicación  al  presi¬ 
dente  de  los  Estados  Unidos  y  al  primer  ministro  de  Inglaterra,  encare¬ 
ciéndoles  la  necesaria  conservación  de  la  Ciudad  Eterna,  y  pidiéndoles  se 
evite  su  destrucción.  El  mensaje  del  excelentísimo  señor  arzobispo  dice: 


Intérprete  de  los  treinta  y  un  prelados,  diez  millones  católicos  colombianos,  honróme 
dirigirme  respetuosa,  apremiantemente  vuecencia.  Sola  idea  posible  destrucción  Roma,  até¬ 
rranos.  Roma  además  tesoro  incomparable  de  arte,  perenne  escuela  cultura,  es  centro  glo¬ 
rioso  Iglesia  católica,  cuya  herida  produciría  irremediablemente  estremecimiento  inexpre¬ 
sable  dolor  a  todo  cuerpo  vivo  Iglesia,  400  millones  de  fieles.  Misma  Santa  Sede  apresu¬ 
róse  compartir  interés  conservación  Atenas,  Cairo.  Católicos  esperan  para  Roma,  llamaba 
Byron  «patria  de  las  almas»  consideración  no  inferior  observada  esas  ciudades. 


Igualmente,  el  excelentísimo  señor  arzobispo  primado  ordenó  la  ce¬ 
lebración  de  actos  públicos  piadosos,  para  pedir  por  la  salud  del  Sumo 
Pontífice  y  la  incolumidad  de  Roma.  *  El  presbítero  doctor  Felipe  Al- 
varez  del  Pino,  director  de  la  unión  misional  del  clero  en  Colombia,  se 
dirigió  a  todos  los  sacerdotes  inscritos  como  miembros  de  la  asociación, 
para  instruirlos  sobre  el  decreto  dictado  hace  poco  tiempo  por  la  Sagrada 
Penitenciaría  Apostólica,  decreto  que  concede  prerrogativas  espirituales 
a  los  sacerdotes  que  formen  parte  de  la  U.  M.  C.  Tales  prerrogativas 
consisten:  l9  Facultad  de  bendecir  los  objetos  de  piedad,  y  aplicarles  las 
indulgencias  apostólicas.  29  Facultad  de  bendecir  los  crucifijos,  aplicán¬ 
doles  las  indulgencias  del  viacrucis  e  in  artículo  mortis.  49  Indulto  de  al¬ 
tar  privilegiado  personal.  La  circular  del  director  misional  instruye  de¬ 
bidamente  a  los  interesados  para  llevar  a  la  practica  la  consecución  de 
estos  privilegios.  *  Solemnemente  fue  inaugurada  la  casa  de  ejercicios  de 
Cristo  Rey,  fundación  de  varios  piadosos  caballeros,  y  puesta  bajo  la  di¬ 
rección  espiritual  de  los  Padres  jesuítas.  La  inauguración  estuvo  presidida 
por  el  nuncio  de  Su  Santidad  y  por  altas  autoridades  eclesiásticas.  La  casa 
de  ejercicios  fue  construida  con  la  amplia  visión  de  su  finalidad,  y  está 
dotada  de  capilla  y  aposentos  necesarios  para  atender  al  servicio  espiri¬ 
tual.  En  los  días  santos  se  celebraron  los  primeros  ejercicios,  a  los  que 
concurrieron  numerosos  caballeros.  *  Una  magnífica  obra  pedagógica  ade¬ 


lantan  los  Padres  salesianos  residentes  en  Medellín,  con  la  construcción 
de  un  edificio  destinado  a  colegio,  en  el  cual  han  de  continuar  la  labor  de 
instrucción  que  llevan  con  encomiable  tenacidad  en  el  colegio  León  XIII 
de  Bogotá.  Este  colegio  de  Medellín,  también  será  para  bachillerato,  ar¬ 
tes  y  oficios,  enseñanza  en  la  que  son  ya  famosos  los  Padres  salesianos,  y 
cuyo  apotolado  ha  venido  a  dar  una  instrucción  espiritual  y  práctica  a  la 
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-Vez,  epecialmente  a  los  artesanos.  Se  siente,  pues,  el  progreso  de.  la  ense¬ 
ñanza  católica  en  el  país,  en  la  cual  la  obra  de  don  Bosco  ha  sido  noto¬ 
riamente  provechosa.  *  Los  párrocos  de  la  arquidiócesis  han  recibido  una 
carta  del  excelentísimo  señor  arzobipo  primado  de  Colombia,  en  donde 
los  insta  para  que  intensifiquen  la  caridad,  valiéndose  especialmente  de 
la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl,  fundada  en  Francia  por  el  apóstol 
Federico  Ozanam.  La  labor  de  esta  benemérita  sociedad  es  cada  día  más 
efectiva,  a  través  de  las  escuelas,  talleres  y  centros  educativos.  Por  eso  el 
excelentísimo  señor  arzobispo  abunda  en  razones  para  recomendarla,  y 
por  eso  es  digna  del  apoyo  generoso  de  los  fieles.  *  Orar  por  la  preserva¬ 
ción  de  la  Ciudad  Eterna,  y  por  la  salud  del  Sumo  Pontífice,  ha  pedido 
el  excelentísimo  señor  arzobispo  de  Medellín,  al  clero  de  su  arquidioce- 
sis  y  a  los  fieles  en  general: 

La  situación  de  zozobra  y  profunda  inquietud  en  que  nos  hallamos  — dice  el  señor  ar¬ 
zobispo  de  Medellín —  por  los  peligros  que  amenazan  a  la  Ciudad  Eterna  y  a  la  persona 
del  Sumo  Pontífice,  deben  movernos  poderosamente  a  acudir  en  su  auxilio  con  la  única  pero 
poderosa  arma  de  que  disponemos,  que  es  la  oración.  Y  como  la  Iglesia  en  circunstancias  seme¬ 
jantes  a  aquellas  en  que  nos  encontramos  ha  acudido  siempre,  con  estupendo  éxito,  a  inter¬ 
poner  el  valimento  de  la  Santísima  Virgen  ante  Dios,  por  medio  del  ejercicio  piadoso  del 
santo  rosario,  nos  ha  parecido  muy  conveniente  que  mientras  dure  tan  aflictiva  situación, 
los  párrocos  y  rectores  de  iglesias,  las  comunidades  religiosas,  los  colegios  católicos  y  las 
familias,  procuren  establecer  el  rezo  continuo  del  santo  rosario  para  implorar  de  Dios,  por 
intercesión  de  su  santísima  Madre,  la  incolumidad  de  la  sagrada  persona  del  Sumo  Pon¬ 
tífice  y  de  la  ciudad  que  le  sirve  de  sede. 


III  —  CULTURAL 

II  .  'A  A  En  medio  de  la  dicusión  sobre  las  soleadas  avenidas  de  la 
umversi  a  ciudad  universitaria,  y  sobre  la  abulia  de  los  estudiantes, 
etc.,  que  ha  ocupado  gran  parte  del  mes  a  los  comentaristas,  el  consejo  di¬ 
rectivo  de  la  universidad  nacional,  en  uso  de  sus  facultades  legales,  emi¬ 
tió  un  acuerdo  con  la  prohibición  terminante  a  los  alumnos  de  exigir  la 
renuncia  de  los  profesores,  por  consideraciones  de  respeto;  la  violación 
de  este  acuerdo  causaría  automáticamente  la  cancelación  de  la  matrícula 
o  matrículas  de  los  causantes.  Tan  pronto  se  conoció  el  acuerdo  (S.  IV- 
14)  en  la  ciudad  universitaria  y  en  los  círculos  adyacentes,  hubo  estupor 
y  algo  de  indignación.  Los  alumnos  consideraron  coartada  la  libertad  de 
expresión  y  amenazado  el  libre  examen.  Los  estudiantes  de  derecho  fue¬ 
ron  los  primeros  en  dar  el  grito  de  alarma,  y  por  consiguiente,  procedie¬ 
ron  a  la  huelga.  No  tuvo  larga  duración  y  no  se  extendió  a  las  demás  facul¬ 
tades,  porque  a  poco  de  dictado  el  acuerdo,  fue  suspendido  por  el  mismo 
consejo  directivo.  Retornó  la  normalidad.  Pero  en  algunos  diarios,  se 
juzgó  quebrantado  el  principio  de  autoridad  al  caer  el  acuerdo.  A  El 
Liberal,  por  ejemplo,  le  merece  esta  melancólica  aserción: 


Cuando  se  piensa  en  lo  exótico  que  este  término,  huelga  universitaria,  resultaría  en 
las  más  serias  universidades  de  Europa  y  América,  cuando  se  analiza  el  denso  contenido 
de  absurdo  que  hay  en  una  huelga  universitaria,  crece  la  angustia  por  el  porvenir  de  la  uni¬ 
versidad  colombiana,  y  se  hace  más  dramática  la  necesidad  de  un  vigoroso  reajuste  técnico 
y  espiritual  de  la  institución. 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde : 
JARABE  DE  GU  AL  AND  AY.  (Producto  J.  G.  B.). 


USO) 


I 


INTERNACIONAL 

EL  RESTAURANTE  DE  LOS 
1  - CAPITALINOS - 

4» 

|  J  ■  <• 

I  COMEDOR 

PARA 

];■■  FAMILIAS 

El  único  en  su  género 
en  la  dudad 

i 

s 

Tranquilo  salón  de  billares 


BOGOTA,  CALLE  13  NUMEROS  6.58  Y  6-74 

TELEFONOS  69-04  Y  29.08 


c  .  El  interés  por  la  educación  secundaria  ha  descendido  bas- 

Secundana  tante;  es  decir,  no  se  han  presentado  motivos  de  discusión. 
La  circunstancia  de  estar  comentándose  los  grandes  problemas  de  la  uni¬ 
versidad,  y  el  hecho  de  ser  motivo  de  mas  atención  la  escuela  primaria, 
tienen  poco  menos  que  olvidada  a  la  secundaria.  Hay  un  respetuoso  si¬ 
lencio  en  ese  punto. 

p  .  .  En  cambio,  de  ella  sí  se  habla,  como  que  es  el  fuerte  del  te- 

Frimaria  ma  educativo.  La  necesidad  de  robustecer  sus  programas  y 
ensanchar  el  numero  de  escuelas,  el  alcance  que  se  le  dio  a  la  primaria  en 
la  conferencia  educativa  de  Ibagué,  la  mantienen  en  primer  plano.  Sin 
embargo,  al  incremento  puramente  intelectual  de  la  escuela,  viene  a  su¬ 
marse  la  necesidad  que  aconsejan  muchos,  de  «industrializar»,  como  di¬ 
cen,  la  enseñanza.  Entre  ellos,  el  doctor  Garlos  Lleras  Restrepo  (L.  III- 
19)  quien  propone  la  creación  de  escuelas  agrícolas,  «para  frenar  el  éxo¬ 
do  hacia  las  ciudades».  Para  estos  problemas  el  doctor  Lleras  aconseja  la 
iniciativa  del  esfuerzo  particular;  al  respecto  conceptúa  lo  siguiente: 

La  iniciativa  privada  resulta  muchas  veces  la  verdadera  fuente  de  renovación  de  todo 
un  sistema  nacional,  y  de  ella  suelen  nacer  los  mejores  impulsos,  las  más  generosas  con¬ 
cepciones  . 


IV  _  ECONOMICA 

r  i.  A  «  .  «  La  sección  económica  de  este  mes,  no  puede  referir- 

Carestía  de  la  vida  se  a  otra  cosa>  que  al  alto>  al  altísim?  costo  de 

la  vida,  sin  precedentes,  según  los  técnicos  — que  en  estas  ocasiones,  si  se 
nos  permite,  son  las  amas  de  casa —  en  los  índices  más  elevados  que  ha 
registrado  el  país.  Desde  la  explosión  del  conflicto  mundial  se  previo  es¬ 
ta  crisis.  Y  en  efecto,  paulatinamente  fue  aumentando  el  costo  de  la  vida. 
En  el  año  pasado,  como  fue  consignado  en  estas  páginas,  el  alza  fue  mu¬ 
cho  más  acelerada.  Al  comienzo  del  presente  fue  mayor,  y  un  mes  antes 
de  la  semana  santa,  los  monopolizadores  se  prepararon  para  centuplicar 
sus  ganancias.  Especialmente  con  la  manteca.  Este  artículo,  indispensa¬ 
ble  si  los  hay,  hasta  hace  pocos  días  era  un  artículo  de  lujo.  A  tal  punto 
llegó  la  escasez,  producida  artificialmente  por  los  acaparadores,  que  el 
público  asaltó  los  depósitos  de  manteca,  y  se  vio  el  caso  de  compradores 
que  estuvieron  toda  una  noche  «cogiendo  turno»  para  lograr  su  ración.  El 
alcohol,  también  fue,  o  es,  artículo  de  lujo.  La  botella,  que  antes  costaba 
a  diez  centavos,  hoy  se  vende  a  sesenta.  Las  cooperativas  municipales  de 
consumo,  previo  arreglo  con  las  rentas  departamentales,  venden  a  vein¬ 
ticinco  centavos  la  botella.  Pero  desde  luego,  la  cantidad  que  expenden 
las  cooperativas,  no  alcanza,  no  es  suficiente,  para  la  demanda  del  con¬ 
sumidor.  Véase  hasta  qué  punto  han  subido  los  víveres,  según  estadísticas 
correspondientes  a  la  semana  santa:  manteca,  antes  precio  normal,  $  0,35. 
Su  precio  se  elevó  a  $  1,20  en  las  plazas  de  mercado  y  en  los  expendios 
particulares;  el  combate  por  la  baja  ha  reducido  el  precio  a  $  0,52;  papa, 
de  $  1,50  a  $  3,40;  chocolate,  de  $  0,28  la  libra  a  $  0,33;  harina  de  trigo, 
antes  $  0,15,  hoy  0,20 ;  fríjoles  rojos,  antes  $  0,18,  hoy  $  0,28;  arvejas,  de 
$  0,12  a  $  0,18;  lentejas,  de  $  0,18  a  $  0,28;  garbanzos,  de  $  0,14  a  $  0,18; 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 
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arroz,  de  $  0,14  a  $  0,18;  panela,  de  $  0,07  a  $  0,11;  la  carne  no  ha  subido 
excesivamente,  porque  la  interventoria  de  precios  estabilizo  el  precio  en 
$0,42;  su  precio  anterior  era  de  $  0,30;  las  escobas  no  son  víveres  pero 
pertenecen  al  uso  inevitable  de  la  familia  colombiana:  de  $  0,30  a  $  0,70, 
y  por  último,  pastas,  de  $  0,20  a  $  0,28.  Es  decir,  que  el  costo  de  la  vida 
en  días  pasados,  sobrepasó  todos  los  records. 


Ante  esa  alarmante  situación,  la  prensa  no  se  limitó 
Qué  dice  la  prensa  a  Jas  notas  ¿ e  rigor  sobre  carestía  de  la  vida,  y  le 

dio  la  importancia  de  muchos  editoriales.  Todos  los  periódicos  están  acor¬ 
des,  como  es  natural,  en  invocar  el  conflicto  internacional,  como  causa 
primera  de  la  carestía.  Pero  hay  otras  causas  a  juicio  de  varios  colum¬ 
nistas;  así,  para  El  Espectador  (IV-4)  hay  un  sinnúmero:  el  exceso  de 
emisión  de  billetes  del  banco  de  la  república,  el  abandono  de  la  agricul¬ 
tura,  «la  catastrófica  aplicación  de  la  ley  de  tierras»,  la  crisis  de  los  tras¬ 
portes,  la  intervención  de  intermediarios  y  especuladores,  la  exportación 
de  víveres  y  ganados  y  «el  alarmismo  político».  Con  esto,  dice  El  Espec¬ 
tador,  nada  se  saca  con  «fusilar  acaparadores»  si  el  banco  de  la  república 
sigue  emitiendo  ó'OOO.OOO  mensuales  de  billetes  sin  suficiente  respaldo. 
Para  El  Tiempo  (IV-9)  son  tres,  por  lo  menos,  los  factores  de  la  carestía: 
«el  desnivel  entre  el  consumo  y  la  producción  nacional  de  algunos  artícu¬ 
los  que  antiguamente  se  importaban»;  especulación  y  acaparadores, 
«desvalorización  progresiva  de  la  moneda,  y  una  congestión  de  divisas, 
y  un  exceso  de  demanda».  El  Liberal  insiste  en  la  inflación  (IV-11)  y  en 
la  necesidad  de  proteger  y  apoyar  los  organismos  de  control  creados  por 
el  gobierno.  En  efecto,  la  ofensiva  por  parte  de  Galibán,  La  Razón  y  El 
Colombiano  de  Medellín  contra  la  interventora,  se  redobló  en  esos  días; 
Calibán:  «La  solución  no  está  en  el  control  de  precios,  que  no  puede  sa¬ 
car  papa,  ni  maíz,  ni  panela,  ni  manteca,  de  la  nada.  El  control,  en  lugar 
de  modificar  favorablemente  la  situación,  la  ha  agravado  hasta  hacerla  de¬ 
sesperada.  Los  dos  artículos  controlados,  manteca  y  azúcar,  casi  han  des¬ 
aparecido  del  mercado».  Y  ahora  La  Razón  (IV-3) :  «El  control  de  pre¬ 
cios  no  sirve  como  instrumento  para  abaratar  la  vida .  Desde  el  día 

en  que  la  oficina  de  control  fue  establecida  entre  nosotros  hasta  hoy,  el 
índice  de  precios  ha  ido  subiendo,  mes  por  mes...».  La  tesis  de  El  Co¬ 
lombiano  es  igual.  Ni  para  El  Tiempo  (IV-9)  ni  para  El  Liberal '  tiene  la 
culpa  la  interventoría.  El  primero  aduce  el  informe  de  los  distribuidores 
de  manteca  y  azúcar  de  que  había  suficiente  producto,  pero  almacenado 
por  los  acaparadores;  el  segundo,  urge  por  un  cambio  de  frente  porque 
«el  resultado  de  semejante  campaña  conduce  a  dificultar  más  aun  la  ac¬ 
ción  de  la  interventoría,  a  convertirla  en  ludibrio  de  los  acaparadores,  a 
disminuir  la  confianza  del  publico,  y  en  consecuencia,  a  tornar  mas  agu¬ 
da  la  suerte  del  consumidor».  Tal,  pues,  la  opinión,  en  rasgos  generales, 


de  la  prensa. 

Por  boca  del  doctor  Gonzalo  Restrepo,  ministro 
de  hacienda,  habló  el  gobierno  para  fijar  su  con¬ 
cepto  y  el  alcance  de  la  crisis  (L.  IV-11).  El  doctor  Restrepo  compendia 
el  punto  en  estos  conceptos:  no  pueden,  ni  el  gobierno  ni  el  banco  de  la 
república,  modificar  la  política  de  estabilidad,  haciendo  bajar  repentina¬ 
mente  el  cambio,  porque  sería  «asestarle  un  golpe  de  gracia  al  trabajo  na¬ 
cional»  ;  es  necesario  elevar  el  sueldo  de  los  colombianos  a  fin  de  aumen¬ 
tarles  el  poder  de  compra  y  es  necesario  investigar  si  el  país  está  en  plena 
inflación ;  no  cree  que  haya  exceso  de  divisas,  sino  las  suficientes  para  un 


Qué  dice  el  gobierno 
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reabastecimiento,  cuando  se  reanude  la  normalidad  mundial ;  el  gobierno 
impondrá  un  reajuste  general  en  la  economía  del  país.  El  ministro  hace 
una  discriminada  relación  de  los  organismos  de  control,  especialmente  de 
la  interventoría;  y  aunque  había  hecho  resaltar  la  necesidad  de  investigar 
el  fenómeno  inflacionista,  más  adelante  se  refiere  a  que  él  se  ha  registra¬ 
do  desde  hace  varios  años,  llegando  en  el  último  a  la  cantidad  de  $  ÓO'OOO.OOO ; 
«esta  inflación  — dice  el  ministro —  necesariamente  se  ha  reflejado  en  el 
costo  de  la  vida,  lo  mismo  que  el  aumento  del  medio  circulante».  Tal  el 
pensamiento  del  doctor  Restrepo  5  «pero  en  cuanto  a  conceptos,  ni  unito», 
observa  La  Razón  en  su  editorial  (IV-11),  al  lamentar  que  el  ministro  no 
se  hubiera  referido  al  problema  de  fondo  y  se  hubiera  abstenido,  según 
ese  diario,  de  referirse  a  la  angustiosa  carestía. 


~  .  .  ,  ,  _  La  interventoría  de  precios,  cuando  se  presen- 

Que  dice  el  interventor  Ja  escasez  manteca,  y  más  exactamente, 

cuando  su  precio  se  hizo  exorbitante,  lanzó  un  comunicado  por  medio  del 
cual  prohibía  la  venta  del  artículo  a  más  de  $  0,52  la  libra.  También  hizo 
anunciar  que  las  cooperativas  de  consumo  venderían,  especialmente  en 
los  días  santos,  la  manteca  al  precio  fijado.  El  interventor,  martilló  sobre 
la  necesidad  de  que  el  público  (E.  IV-31)  pusiera  la  queja  al  zar  cada 
vez  que  el  precio  intentara  subirse.  Más  aún:  en  unión  del  alcalde,  Jorge 
Soto  del  Corral,  prometieron  solucionar  todo  el  problema  del  alza  (T. 
IV-2).  Sin  embargo  «en  esos  precisos  días  la  cooperativa  mantuvo  cerra¬ 
das  sus  puertas  y  ventanas  con  tres  candados  cada  una»  refiere  La  Razón 
(IV-11)  y  el  público  se  vio  obligado  a  comprar  manteca  a  $  1,20,  y  los 
demás  artículos  al  precio  señalado  inicialmente  en  esta  crónica.  El  ge¬ 
rente  de  la  cooperativa  explicó  el  caso:  no  se  pudieron  abrir  los  almace¬ 
nes,  porque  no  se  les  envió  la  manteca  ofrecida.  La  interventoría  decidió 
hacer  una  considerable  importación  de  manteca,  en  número  de  200.000  la¬ 
tas,  por  conducto  de  la  caja  de  crédito  agrario,  para  normalizar  la  venta. 
En  defensa  del  control,  citan  el  ministro  de  hacienda  y  el  zar,  los  ejem¬ 
plos  de  las  drogas,  de  la  carne,  de  las  herramientas,  del  carbón,  artículos 
que  en  verdad,  venían  subiendo  vertiginosamente  y  cuya  estabilización 
de  precio  estancó  el  alza  de  un  golpe.  Igualmente  se  cita  el  canon  de  los 
arrendamientos,  que  como  se  recordará,  se  congelaron  al  precio  de  julio 
de  1942;  dice  ^1  interventor  que  ello  demuestra  la  necesidad  y  la  eficacia 
de  esa  entidad. 


Qué  dicen  los  economistas  Los  entendidos  y  técnicos  en  estos,  menes- 

teres  económicos  habían  permanecido  mas 
o  menos  en  silencio.  «Que  hablen  los  economistas»  pedía  El  Liberal  (IV- 
12)  y  al  efecto  abrió  la  respectiva  encuesta.  Los  primeros  en  responder 
fueron  los  señores  Manuel  Vicente  Ortiz,  gerente  de  la  bolsa  de  Bogotá, 
y  Manuel  Mejía,  gerente  de  la  federación  nacional  de  cafeteros  (L.  IV- 
14).  Ambos  están  acordes  en  la  necesidad  de  elevar  la  producción.  Tam¬ 
bién  están  de  acuerdo  en  la  urgencia  de  importar  aquellos  artículos  de 
ninguna  producción  en  el  país.  Cuanto  a  lo  demás,  el  señor  Ortiz  es  de 
opinión,  que  en  virtud  del  crecimiento  del  país  y  de  la  mayor  capacidad 
de  compra  en  sus  habitantes,  el  alza  ha  sido  cosa  natural ;  y  prefiere  es¬ 
tablecer  una  reglamentación  contra  los  acaparamientos  antes  que  el  con¬ 
trol  de  precios;  el  señor  Mejía  vota  por  el  control  de  precios  en  épocas 
de  guerra,  pero  para  su  eficacia  «se  necesita  cooperación  y  educación  del 
público».  Estas  son  las  dos  primeras  opiniones  técnicas.  Se  han  producido 
otras  que  pasan  a  la  crónica  del  mes  venidero. 
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j  ,  Gon  el  nuevo  ministro  de  economía,  han  lle- 
Agricultura  y  ganadería  gado  nuevos  prospectos  sobre  el  progreso  agro¬ 
pecuario  del  país.  El  doctor  Garlos  Sanz  de  Santamaría,  efectuó  una  jira 
departamental,  y  regresó  optimista.  Su  política  en  relación  con  los  proble¬ 
mas  agropecuarios  (T.  IV-12)  es  la  de  las  tres  «aes»:  «agua,  abonos,  agri¬ 
cultura».  Basta  con  los  recursos  naturales  del  país  para  aumentar  su  pro¬ 
ducción,  para  lo  cual  todo  apoyo  del  gobierno  es  poco,  representado  en 
el  balance  que  ha  de  resultar.  El  ministro  cree  que  los  departamentos  del 
Huila  y  del  Tolima,  son  los  más  llamados  a  incrementar  su  agricultura, 
desde  luego  que  tienen  la  capacidad  para  «ser  una  despensa  para  los  otros 
departamentos  del  interior».  Gomo  estímulo  de  la  producción  agropecua¬ 
ria,  el  doctor  Sanz  de  Santamaría  está  convencido  de  que  se  deben  man¬ 
tener  los  precios  elevados ;  los  altos  precios,  dice,  han  inyectado  nuevos 
bríos  al  campesino  colombiano  para  vincularse  a  la  tierra.  En  la  sociedad 
de  agricultores  de  Colombia  (T.  IV-13)  el  ministro  amplió  sus  declara¬ 
ciones  sobre  las  «tres  aes»  y  reiteró  su  intención  de  tecnificar  la  agricul¬ 
tura,  para  lo  cual  se  ha  de  aprovechar  el  empréstito  hecho  recientemente 
por  el  gobierno  y  del  que  tanto  se  habló  a  su  hora.  También  el  señor  mi¬ 
nistro  anuncia  una  reorganización  parcial  en  el  ministerio  de  economía, 
consistente  en  abandonar  poco  a  poco  ciertas  pequeñas  labores,  como  las 
de  fundación  de  puestos  de  monta  esparcidos  en  diferentes  regiones,  que 
implican  la  dispersión  de  caudales,  en  adelantos  que  no  tienen  unidad  y 
gran  órbita  en  su  desarrollo.  Esta  reorganización  necesitaría  una  «espe¬ 
cie  de  plan  quinquenal»,  cuya  dirección  debe  atender  de  preferencia  a  los 
grandes  núcleos  o  concentraciones  de  campesinos  que  han  logrado  más 
habilidad  y  un  más  extenso  desarrollo  en  sus  actividades.  Es  de  desearse 
que  el  nuevo  ministro  alcance  el  logro  de  sus  planes. 
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The  Collins  Company:  Herramientas  COLLINS. 

Chr.  Hansen's  Laboratory,  Inc.:  Cuajo  HANSEN 

Moller  &  Rothe,  Inc.,  Casa  Cocodan:  Papel  y  Cartón. 


Protestantismo 

Que  la  campaña  protestante  es  un  clamor  continental,  nos  lo  dicen 
las  numerosas  publicaciones,  cartas  pastorales  y  documentos  que  apare¬ 
cen  en  las  revistas  católicas  del  continente.  Ahora  publicamos  un  intere¬ 
sante  documento  protestante,  con  su  correspondiente  comentario  de  una 
revista  de  La  Habana,  cuya  tendencia  puede  advertirse  con  solo  pasar  la 
vista  por  las  líneas  que  insertamos: 

Los  protestantes  responden 

Son  conocidos  los  afanes  de  la  jerarquía  católica  romana  para  expulsar  de  Centro  y 
Sur  América  a  los  misioneros  protestantes,  con  el  auxilio  del  Departamento  de  Estado  de 
Wáshington.  En  su  Declaración  sobre  la  victoria  y  la  paz ,  emitida  en  Wáshington  en  no¬ 
viembre,  los  obispos  católicos  se  comprometían  a  apoyar  el  esfuerzo  bélico  de  los  Estados 
Unidos,  pero  con  la  condición  implícita  de  la  cesación  de  la  obra  misionera  protestante  en  los 
países  latinoamericanos.  Fue  a  esta  afrentosa  demanda,  a  la  que  las  iglesias  protestantes 
respondieron  en  los  vibrantes  términos  del  once  de  diciembre. 

«La  contienda  por  la  libertad,  que  actualmente  enciende  a  todo  el  mundo,  nuevamente 
nos  hace  meditar  en  nuestra  herencia  americana.  Los  hombres  que  fundaron  esta  nación 
buscaban  libertad  bajo  el  auspicio  divino  en  el  mundo  occidental  y  trasmitieron,  como  su 
posesión  más  preciada,  la  libertad  a  sus  herederos. 

«Desde  tiempos  muy  tempranos  en  la  historia  del  país,  se  otorgó  a  todos  los  grupos 
religiosos  libertad  de  entrar  en  el  territorio  nacional  y  de  practicar  y  propagar  su  fe  dentro 
y  fuera  de  la  nación.  En  armonía  con  esta  doctrina  de  libertad  religiosa,  inherente  al  cris¬ 
tianismo  e  históricamente  asociada  con  la  expresón  protestante  de  la  religión  cristiana,  han 
sido  respetados  escrupulosamente  los  derechos  de  las  minorías  religiosas,  tanto  de  los  cris¬ 
tianos,  como  de  los  que  no  lo  son. 

«Nuestra  experiencia  nacional  ha  mostrado  que  la  acción  recíproca  de  los  credos  reli¬ 
giosos  y  el  empeño  de  cada  cual  de  expresar  la  verdad  y  la  bondad  que  representa,  han 
sido  factor  importante  en  el  desarrollo  cultural  de  los  Estados  Unidos.  Porque,  en  los 
asuntos  del  espíritu,  igual  que  en  otros  aspectos  de  la  vida,  el  monopolio  ha  tenido  y  seguirá 
teniendo  los  más  funestos  resultados. 

«Nos  regocijamos,  por  consiguiente,  de  que  un  país  esencialmente  protestante  — en  el 
cual  la  gran  mayoría  de  los  que  profesan  religión  son  miembros  de  denominaciones  nacidas 
de  la  reforma  protestante —  esté  consagrado  por  la  historia  y  la  experiencia  a  favorecer  la 
completa  libertad  religiosa  en  todas  partes  del  mundo. 

«Ejerciendo  esta  libertad  y  bajo  el  impulso  único  de  su  fe  religiosa,  cristianos  evan¬ 
gélicos  de  los  Estados  Unidos  han  sido  emisarios  de  buena  voluntad  en  todas  las  regiones 
del  globo. 

«Por  medio  de  la  traducción  de  la  Biblia  en  mil  lenguas  y  la  proclamación  de  las  ver¬ 
dades  que  ella  contiene,  por  el  establecimiento  de  escuelas  y  hospitales,  por  el  esfuerzo  agrí¬ 
cola  e  industrial,  en  áreas  rurales,  representantes  del  protestantismo  americano  han  expre¬ 
sado  prácticamente  lo  que  el  evangelio  cristiano  implica.  También  han  cooperado  con  gru¬ 
pos  nacionales  en  la  promoción  del  bienestar  humano  en  todos  sus  aspectos.  Por  medio  de 
tales  actividades  han  creado,  como  consecuencia  no  proyectada,  pero  feliz,  una  reserva  de 
buena  voluntad  hacia  este  país. 

«Lo  mismo  se  puede  afirmar  en  cuanto  a  la  obra  de  los  cristianos  protestantes  en  las 
tierras  asiáticas  y  africanas  y  en  los  países  hispanoamericanos,  nuestros  vecinos.  Entre  los 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  han  contribuido  al  progreso  espiritual  y  cultural  en 
las  hermanas  repúblicas  de  Hispanoamérica,  se  hallan  nombres  de  mujeres  y  hombres  con 
espíritu  de  Cristo,  los  cuales  sin  avergonzarse  del  nombre  de  misionero,  dedicaron  sus  vidas 
y  talentos  a  esas  tierras.  La  memoria  de  muchos  de  ellos  se  reverencia  hoy  en  los  países 
a  los  cuales  sirvieron,  al  tiempo  que  las  instituciones  que  fundaron  siguen  siendo  centros 
populares  de  influencia  cultural  y  modelos  de  esfuerzo  humanitario. 

«Por  medio  de  la  labor  de  estos  hombres  y  mujeres  y  sus  sucesores,  hemos  compar¬ 
tido  con  la  América  hispana  elementos  de  supremo  valor  en  la  herencia  cultural  de  nues¬ 
tro  país,  e  innumerables  eslabones  de  comprensión  y  confianza  mututa  se  han  forjado  en¬ 
tre  las  Américas. 

«Con  honda  preocupación,  por  lo  tanto,  hemos  presenciado,  de  parte  de  una  hermana 
organización  cristiana  que  constituye  minoría  religiosa  en  este  país,  un  esfuerzo  por  presen¬ 
tar  la  relación  del  cristianismo  protestante  con  la  América  Hispana  bajo  una  perspectiva 
que  violenta  la  verdad  histórica  y  los  hechos  del  presente.  }  . 


Clínica  Santa  fe,  ítda. 

CIRUGIA,  MATERNIDAD 

ESPECIALIDADES: 

RAYOS  X,  LABORATORIO  CLINICO 

CALLE  13  NUMERO  26-69  -  TELEFONO  67-35  —  TELEGRAFO  "OLINIFE" 
♦ - — - - 

Próximamente  funcionará  en  su 
edificio  construido  especialmente 
para  CLINICA  en  la 
CARRERA  17  NUMERO  12-69 

- o  — - - 

SOCIOS  DOCTORES: 

JESUS  BERNAL  JIMENEZ 
CARLOS  GOMEZ  B. 

EDUARDO  PERILLA  A. 

JEZID  TREBERT  OROZCO 

«ir» 

ROGELIO  E.  SALCEDO 

Dr.  Francisco  Afanador  Jiménez 

GERENTE 


CARLOS  JIMENEZ  GUERRA 
JESUS  PUERTO 
LUIS  DAVILA  TELLO 
ALBERTO  SUAREZ  RESTREPO 


«Deploramos  la  pretensión  de  la  jerarquía  católico  romana  de  limitar  la  libertad  re- 
ligiosa  de*  los  cristianos  protestantes  en  la  proclamación  de  su  fe  mientras  tácitamente  se 
reservan  para  sí  mismos  el  derecho  a  la  proclamación  universal  de  la  suya ;  nos  es  imposib  e 
imaginar  una  política  que  está  más  cierta  de  proyectar  en  el  Nuevo  Mundo  la  intolerancia 
deletérea  que  tan  trágicas  consecuencias  esta  produciendo  en  la  vida  contemporánea  de 

España. 

«Por  consiguiente,  sentimos  que  nos  incumbe  hacer  las  siguientes  afirmaciones  lla¬ 
nas  y  sencillas: 

Primera:  El  Concilio  Federal  de  las  Iglesias  de  Cristo  de  Norte  América  mantiene 
y  seguirá  manteniendo  el  principio  de  libertad  religiosa  y  los  derechos  de  las  minorías  re¬ 
ligiosas  en  los  Estados  Unidos  y  en  el  mundo  entero. 

Segunda:  Las  iglesias  representadas  en  este  Concilio  continuarán  expresando  su  soli¬ 
daridad  con  las  iglesias  nacionales  y  autónomas  en  la  América  Hispana,  cuyos  numerosos  fe- 
ligreses  son  leales  y  patrióticos  ciudadanos  de  los  países  que  habitan.  Continuaran  también 
valiéndose  de  la  libertad  constitucional  que  las  repúblicas  de  Hispanoamérica  conceden  a 
todos  los  credos.  El  propósito  dominante  en  el  desempeño  de  su  ministerio  no  ha  sido  y 
no  será  el  descatolizar  a  los  cristianos,  sino  el  participar  en  la  interpretación  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  ante  las  multitudes  que  no  le  conocen,  en  naciones  grandes  y  crecientes. 

Tercera:  Afirmamos,  con  completo  y  personal  conocimiento  de  causa,  que,  en  vez  de 
que  las  instituciones  protestantes  y  los  representantes  del  cristianismo  protestante  sean 
un  peligro  para  las  buenas  relaciones  entre  las  Américas,  son  hoy  día,  con  algunas  excep¬ 
ciones  fácilmente  explicables,  y  lo  han  sido  por  décadas,  considerados  con  extraordinario 
favor  por  los  gobiernos  y  pueblos  en  donde  se  hallan. 

Cuarta:  Obligados  por  circunstancias  que  no  hemos  provocado  a  presentar  esta  decla¬ 
ración  a  fin  de  aclarar  la  posición  del  protestantismo  americano  en  un  momento  decisivo» 
juzga  y  desea  sin  embargo  este  Concilio  que  los  cristianos  protestantes  y  católicos  combi¬ 
nen  su  influencia  en  estos  días  de  crisis  suprema,  para  laborar  en  bisn  de  la  libertad  de 
cultos  y  las  otras  grandes  libertades,  tanto  ahora  como  en  el  mundo  de  la  post-guerra». 

Esta  protesta  protestante  es  buena,  pero  debiera  ser  tenida  solo  como  el  comienzo  de 
un  largo  tiempo  esperado  oleaje  de  defensa  protestante  contra  los  ataques  de  los  católicos 
romanos  contra  la  libertad  de  cultos  en  el  hemisferio  occidental.  No  se  puede  detener  la  ac¬ 
ción  con  simples  palabras.  Es  necesario  ir  más  lejos  e  influir  por  lo  menos  en  Washington 
para  que  se  restablezca  la  libertad,  a  fin  de  que  los  misioneros  protestantes  prediquen  el 
evangelio  en  los  países  latinoamericanos. 

(Tomado  de  la  revista  Ultra  La  Habana,  marzo  de  1944) . 

^  Por  fin  ha  visto  la  luz  pública  el  directorio  protestante  de  Colombia, 
que  tal  es  la  tesis  del  presbítero  doctor  Eugenio  Restrepo  Uribe,  con  la 
que  optó  el  grado  de  doctor  en  teología  en  la  Pontificia  Universidad  Ja- 
veriana.  La  oportunidad  de  tan  interesante  obra  no  necesita  subrayarse  lo 
bastante.  Si  el  artículo  que  en  el  número  extraordinario  publicó  el  doctor 
Restrepo  en  asocio  del  P.  Juan  A  Ivaréz,  ha  llamado  poderosamente  la 
atención  del  país,  esta  brillantísima  tesis  provocará  por  fuerza  un  interés 
todavía  mayor,  por  la  abundancia  de  documentos  y  las  conclusiones  a  que 
llega  el  ilustre  sacerdote  antioqumo.  E!  Protestantismo  en  Colombia  (en 
8°,  151  págs.),  tal  es  el  título  de  la  tesis  que  comentamos,  será  de  ahora 
en  adelante  punto  de  referencia  imprescindible  en  tan  debatido  tema,  no 
solo  por  una  información  amplia  y  admirablemente  presentada,  sino  por 
el  aspecto  teórico  e  ideológico,  pues  no  dudamos  que  todo  el  pueblo  de  Co¬ 
lombia  aceptará  sin  dificultad  las  conclusiones  importantísimas  que  de 
ell  a  se  desprenden.  En  cua'm  a  la  presentación  tipográfica,  la  obra  del 
doctor  Eugenio  Restrepo  nr  deía  nada  que  desear,  ya  que  él  le  puso  todo 
su  entusiasmo,  y  la  exigencia  de  quien  n?  se  contenta  con  la  mediocridad. 
Este  libro,  que  no  debe  faltar  en  ía  mesa  de  ningún  intelectual  ni  de  nin¬ 
gún  sacerdote,  puede  cor  seguirse  en  la  Editorial  Nueva,  aunque  también 
la  Revista  Javeriana  riere  mucho  gusto  en  atender  los  pedidos  que  de  ella 
ce  lo  hagan,  sin  el  menor  recargo.  Al  felicitar  al  doctor  Eugenio  Restrepo 
v--  magnífica  labo  ■  ■ 'recitamos  al  ex  celentísimo  señor  arzobispo  de 

Me -Vlír  en  cuya  dió'  ^  aparece  el  directorio  protestante  de  Colombia, 
bara  re  'ur?  Ae  la  car  para  anliprotestante  en  nuestra  patria. 
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Señor  Cura: 


Ofrecemos  a  usted  los  más  bellos  ornamentos ,  confeccionados  con 
el  mayor  arte  y  según  todas  las  normas  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos. 


Casullas  ...  ... 
Casullas  lujosas  . 

Dalmáticas . 

Capas . 

Humerales . 

Estolones . 

Roquetes  . 

Estolas . 

Estolitas  . 

Palios  . . 

Estandartes  ...  . 

Albas . 

Manteles  de  lino 

Conopeos . 

Cubre  copones  .  . 
Estolas  lujosas  .  . 

Cíngulos  . 

Bolsas  de  raso  . . 
Palias  sencillas  .  . 
Manutergios  .  .  . 

Cuellos  . 

Purificadores  . . . 
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200,00 

50,00 

35,00 

25,00 

4,00 

2.50 
49,00 

3.50 
5,00 
3,00 
0,25 
0,50 
1,00 


Además,  Señor  Cura,  tenemos  mucho  gusto  en  hacerle  en  Bogotá 
las  diligencias  que  le  sean  convenientes. 


Nuestro  tema  es  SERVIR 
Escriba  a  ORNAMENTO  LITURGICO 

Cnvíos  fuera  de  Bogotá  —  Empaques  garantizados. 
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Crónica  teatral 


por  Artús 

La  compañía  «Renacimiento»  clausuró  su  temporada  en  el  Teatro  Mu¬ 
nicipal,  para  dejar  el  campo  libre,  según  informaciones  de  la  prensa,  a  otras 
compañías  nacionales.  Para  finalizar  sus  presentaciones,  llevo  a  escena 
una  obra  de  Charles  Mere,  intitulada  La  Dama  del  antifaz.  Una  lastima, 
francamente,  que  la  compañía  hubiera  derrochado  por  lo  menos  quince 
días  en  esta  pieza,  que  no  tiene  ningún  valor  apreciable.  Por  el  contrario, 
es  desarticulada,  recursos  teatrales  para  llenar  vacíos,  diálogos  insustan¬ 
ciales,  con  apariencia  de  profundidad  humana.  No  tiene  el  refinamiento 
de  estilo  ni  el  sesgo  de  humor  característico  de  los  autores  franceses,  por 
ejemplo,  Giraudoux.  En  cambio  posee  los  defectos  de  ellos:  subterránea¬ 
mente  amoral,  so  capa  de  una  campaña  contra  la  codicia,  que  todo  lo  co¬ 
rrompe,  y  que  invade  hasta  el  espíritu  sacerdotal.  Se  dice  que  la  obra  mues¬ 
tra  aspectos  de  la  delicuescencia  francesa  de  los  últimos  tiempos;  hay  al¬ 
go  de  eso,  pero  es  un  brochazo,  menos,  una  pincelada  impresionista,  sin 
orden  y  sin  método  argumental.  En  resumen:  no  vale  una  higa  la  tal  «Da¬ 
ma  del  antifaz».  Alvarez  Lleras  contaba  en  la  nómina  de  su  repertorio  con 
creaciones  de  prestigio  en  el  teatro,  y  que  es  de  lamentarse  hayan  sido 
reemplazadas  por  la  que  se  subraya. 

*  %  * 

Sucedió  a  la  «Renacimiento»  la  «compañía»  Tanco-Lorca.  Es  menes¬ 
ter  decirlo  claramente:  este  conjunto,  de  larga  actuación  en  el  Municipal, 
ha  llevado  a  las  tablas  la  escena  pornográfica,  el  apunte  cenagoso,  el  cer¬ 
cenamiento  de  los  libretos  con  doble  sentido.  Si  Bogotá  sigue  tolerando  la 
presentación  de  esta  clase  de  «teatro»  hay  que  desesperar  del  porvemir  ar¬ 
tístico  de  la  capital.  Jamás  hemos  podido  explicarnos  cómo  la  sala  se  ve 
colmada  tan  pronto  se  abre  una  temporada  de  esta  naturaleza.  ¿No  será 
posible  iniciar  una  cruzada  por  el  buen  gusto,  si  se  ha  olvidado 
que  la  moral  todavía  existe?  Los  periodistas  debieran  tener  un  poco  de 
misericordia  por  el  buen  nombre  de  lo  que  suele  llamarse  la  Atenas  sur- 
americana,  y  evitar  el  ditirambo,  que  a  veces  suena  a  propaganda,  cuan¬ 
do  se  refieren  a  esta  clase  de  «compañías». 

*  *  * 

Se  habla  de  abrirle  las  puertas  del  Colón  a  la  «Renacimiento»  y,  por 
extensión,  a  aquellas  compañías  que  no  sean  de  tan  elevado  coturno.  Hay 
motivos,  y  no  escasos,  para  la  solicitud,  y  ello  vendría  a  quitarle  un  poco 
de  estiramiento  a  nuestro  coliseo,  mirado  con  mucho  respeto,  pero  que 
en  la  práctica,  varias  veces,  muchas  ciertamente,  ve  violada  su  jerarquía. 
Recordemos  el  conjunto  de  operetas  de  Lea  Candini.  Otrosí:  han  venido 
conjuntos  de  drama  y  comedia  que  después  de  trabajar  en  el  Colón  han 
pasado  al  Municipal.  Bastaría  citar  a  Eugenia  Zúfoli.  Esos  antecedentes, 
traídos  al  azar,  invitan  a  la  apertura  del  Colón  a  compañías  no  grandiosas, 
aunque  sí  discretas  y  decorosas.  Pero  la  apertura  debe  hacerse  con  mucho 
tino,  cuidando  de  no  ir  a  un  resonante  fracaso,  como  sucedió  hace  pocos 
días.  La  «Renacimiento»  podría  ocupar  las  tablas  del  Colón  sin  sonrojos. 
Sin  duda  necesitaría  de  un  apoyo,  porque  entendemos  que  en  la  forma 
como  está,  le  es  imposible  el  montaje  de  obras  meritorias,  y  entonces  ven¬ 
drían  al  cartel  El  doctor  Badanas  y  La  dama  del  antifaz,  y  Dios  sabe  qué 
otras  por  el  estilo.  En  ese  caso  sí  es  mejor  que  le  echen  llave  al  Colón. 
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Guía  moral  del  cine 

por  Mario  J.  Marini 

Noxas — Desde  1932,  en  que  se  filmó  The  Sign  of  the  Cross,  no  se  ha¬ 
bía  vuelto  a  ver  en  la  pantalla,  fuera  de  Un  pie  en  el  cielo  y  una  que  otra 
aparición  benévola  de  sacerdotes,  nada  referente  a  tema  exclusivamente 
religioso  hasta  El  canto  de  Bernardita  (1943).  Pero  con  la  aparición  de  la 
pequeña  santa  de  Lourdes,  se  ha  iniciado  un  movimiento  religioso  en  los 
estudios  de  Hollywood.  Going  my  way,  es  un  agradable  drama  o  comedia 
que  tiene  lugar  en  una  parroquia  católica. 

De  las  que  están  terminadas  o  a  punto  de  salir,  figuran: 

The  Robe  (RKO),  será  filmada  en  tecnicolor  y  costará  de  tres  y  me¬ 
dio  a  cuatro  millones  de  dólares,  y  será  dirigida  por  Mervyn  LeRoy,  el 
que  dirigió  Random  Harvest  y  M adame  Curie . 

The  Miracle  (Warner),  será  filmada  en  tecnicolor  y  durará  4  horas 
y  costará  tres  millones  de  dólares. 

The  Keys  of  the  Kingdom  (Las  llaves  del  Reino)  (20th  Gentury-Fox). 
La  famosa  y  discutida  obra  de  A.  J.  Cronin,  tendrá  por  intérprete  a  Gre- 
gory  Peck  en  el  papel  del  misionero  escocés  en  China.  El  P.  Arturo  O'Ha- 
ra,  misionero  católico,  vigilará  la  parte  técnica.  En  verano  sera  presentada. 

The  Hoodlum  Saint  (M.  G.  M.).  Basado  en  la  vida  del  malogrado 
Dempster  Mac  Murphy,  bajo  la  dirección  de  su  amigo,  el  P.  Eduard  Dow- 
ling,  director  de  Queen's  Work. 

Till  we  meet  again  (Paramount)  tiene  lugar  en  un  convento  de  Fran¬ 
cia  ocupada,  y  trata  de  la  lucha  entre  la  Madre  Superiora*  (Lucile  Wat- 
son)  que  se  ocupa  en  ayudar  a  escapar  a  soldados  británicos,  y  una  novicia 
(Bárbara  Britton)  que  ayuda  la  huida  del  último  inglés  (Ray  Milland),  a 
costa  de  su  propia  vida,  después  de  ver  ametrallada  a  la  Madre  Superiora. 

Between  two  W orlds  (Warner),  ya  está  lista  para  el  estreno,  que  por 
segunda  vez  traslada  a  la  pantalla  la  comedia  moralista  de  Sutton  Vane's 
sobre  la  muerte  y  el  juicio.  ( Outward  Bound).  , 

The  Rosar  y  (M.  G.  M.),  de  la  que  hablamos  en  días  pasados,  empie¬ 
za  con  un  marino  que  aparece  muerto  llevando  un  rosario,  y  pasa  a  Ita¬ 
lia,  donde  se  narra  la  historia  del  héroe  y  cada  una  de  las  cuentas  de 
su  rosario. 

The  Sign  of  the  Cross ,  que  no  es  sino  la  revisión  de  la  famosa  pelícu¬ 
la  que  trata  de  las  persecuciones  en  tiempo  de  Nerón. 

Quo  vadis,  tiene  en  la  Metro  Goldwin  como  intérprete  a  Orson  Wel- 
les  que  representa  a  Nerón,  y  con  esta  ajusta  la  famosa  novela  su  quinta 
versión  cinematográfica. 

Queen  of  Queens  será  interpretada  por  la  laureada  en  cine  religioso 
Cecil  De  Mille,  y  según  pronósticos  será  la  obra  maestra  del  año. 

-  «  .  ,  .  Tomando  como  tema  la  trama  de  Anthony  Adverse  del 

Adversidad  novei¡sta  Hervey  Alien  y  con  la  colaboración  de  los  ar¬ 
tistas  Fredrick  March,  Olivia  de  Havilland  y  Glaude  Rains,  se  compuso 
esta  película  de  largo  metraje.  Es  interesante  la  trama  como  una  sucesión 
de  escenas  que  marcan  la  vida  de  un  hombre  perseguido  por  la  adversi¬ 
dad,  hijo  de  una  unión  ilegítima  de  su  difunta  madre  con  el  amante.  Es  in¬ 
teresante  pero  es  inmoral  ademas,  porque  dentro  de  los  planes  que  la  Di- 

Sigtie  en  la  página  (178) 
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La  arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la 

línea  arquitectónica  cristiana 

SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 

Segundo  período:  El  templo  desde  el  renacimiento  hasta  el 

neoclasicismo  (siglos  xv  a  xix) 

sección  primera:  el  renacimiento 

CAPITULO  II  — LA  EVOLUCION  DEL  TEMPLO 
EN  TRES  ETAPAS  DEL  RENACIMIENTO 

Como  el  arte  gótico  tuvo  su  origen  en  los  países  norteños  y  de  ellos 
se  extendió  por  Europa,  y  el  conjunto  más  completo  de  sus  monumen¬ 
tos  se  encuentra  en  aquellos  países,  así  el  renacimiento  tuvo  su  origen  en 
Italia  y  allí  se  encuentra  su  más  pleno  conjunto.  Y  aunque  por  otra  par¬ 
te  en  todos  los  otros  países  europeos  tuvo  también  gran  desenvolvimiento 
y  con  rasgos  peculiares,  en  Italia  siguió  etapas  más  tempranas,  más  defi¬ 
nidas  y  más  influyentes;  por  esta  razón,  en  nuestro  estudio  de  sentido 
sintético,  escogemos  el  conjunto  del  renacimiento  italiano,  para  conside¬ 
rar  en  él  su  evolución  cronológica  y  luégo  sus  caracteres. 

En  el  desarrollo  de  lá  arquitectura  renaciente  italiana,  se  suelen  con¬ 
siderar  tres  etapas  de  fronteras  bastante  precisas,  en  cuanto  lo  permiten 
las  graduales  transiciones  históricas:  podemos  llamar  esas  etapas  renaci¬ 
miento  primitivo,  renacimiento  floreciente  y  renacimiento  de  transición  1. 

El  renacimiento  primitivo  corresponde  cronológicamente  más  o  me¬ 
nos  al  siglo  xv  desde  el  año  veinte,  y  geográficamente  a  Florencia.  Su 
iniciador  fue  Brunelleschi  y  su  legislador  Alberti,  y  con  ellos  colabora 

1  Los  historiadores  del  arte  matizan  conceptualmente  en  sus  propias  len¬ 
guas  la  evolución  cronológica  del  renacimiento:  el  primer  período  es  llamado  por 
los  italianos  quattrocento,  por  los  franceses  e  ingleses  proto-renaissance .  por  los 
alemanes  Friihrenaissence .  Los  italianos,  franceses  e  ingleses,  funden  los  dos  úl¬ 
timos  períodos  bajo  los  nombres  de  quinquecento,  haute-renaissence  higk-renais- 
sence;  pero  los  alemanes  precisan  en  él  dos  fases  que  llaman  Hochrenaissance 
(alto  renacimiento,  de  1500  a  1550)  y  Sp'átrenaissence  (post-renacimiento,  de  1550 
a  1580  más  o  menos) . 
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Figura  272 — (Lützler,  Der  Sittn 
der  Bauf  orinen)  .  Planta  de  la  ca¬ 
tedral  de  York,  Inglaterra. 
Siglo  xiv. 


con  vigor  Bramante,  quien,  sin  em¬ 
bargo,  desde  1499  inicia  en  Roma  el 
desarrollo  de  la  etapa  siguiente. 

Donato  di  Agnolo,  llamado  Bra¬ 
mante  por  el  nombre  de  su  casa  na¬ 
tal  (1444-1514),  grabador  y  pintor 
conocido,  fue  más  famoso  por  sus 
construcciones.  Se  había  formado  en 
Urbino  y  trabajado  en  Milán;  pero 
cuando  pasó  a  Roma  y  entró  al  ser¬ 
vicio  de  los  Papas  Julio  II  y  León 
X,  empezó  a  desarrollar  más  pode¬ 
rosamente  su  genio  creador  de  be¬ 
lleza  grandiosa  y  sencilla.  Lo  sigue 
una  legión  de  grandes  arquitectos: 
Peruzzi,  Rafael,  Julio  Romano,  los 
Sangallos,  Miguel  Angel,  quien  a  su 
vez  es  el  iniciador  de  la  tercera  fa¬ 
se  en  la  evolución  renaciente.  La  se¬ 
gunda  se  desenvuelve  aproximada¬ 
mente  de  1500  a  1550. 

La  tercera  etapa  se  puede  bien  lla¬ 
mar  renacimiento  de  transición,  y, 
como  tal,  es  breve,  pero  definitiva: 
corre  por  la  treintena  siguiente  a 
1550.  Fuerzas  reprimidas  por  las  le¬ 


yes  estéticas  hasta  entonces  domi¬ 
nantes,  trabajan  el  espíritu  de  artis¬ 
tas  y  espectadores  y  van  suscitando 
vagos  tedios  de  insatisfacción  e  in¬ 
conscientes  anhelos  de  expresiones 
más  intensas.  Miguel  Angel  (1475- 
1564),  genio  tan  ingenuo  en  sus  imi¬ 
taciones  como  potente  en  su  origina¬ 
lidad,  empezó  a  encontrar  esas  ex¬ 
presiones  intensas  que  acaban  por 
trasformar  las  normas  de  la  quietud 
renacentista  en  las  leyes  del  movi¬ 
miento  barroco. 

Sigamos  la  evolución  de  las  for¬ 
mas  arquitectónicas  en  esas  tres  eta¬ 
pas,  exponiendo  en  este  capítulo,  pri¬ 
mero  la  trasformación  de  la  planta, 
luégo  la  del  alzado,  y  por  fin  la  or¬ 
namental.  Y  para  ver  toda  esa  evo- 


Figura  273 — (Kimball-Edgell,  A 
Hist.  of  Archit.).  Planta  de  la  ca¬ 
pilla  Pazzi  de  Florencia.  Siglo  xv. 


de  San  Pedro 


lución  encarnada  en  un  monumento 
típico,  describiremos  con  alguna  precisión  el  templo 
Vaticano. 
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§  I  —  La  evolución  de  la  planta 

La  planta  es  como  la  huella  del  edificio.  Un  estilo  se  caracteriza  ya 
por  la  planta  de  sus  construcciones.  Para  verlo  con  claridad,  vale  más 
un  solo  ejemplo  que  muchas  palabras. 

Recordemos  una  planta  gótica:  la  ca¬ 
tedral  de  York,  verbigracia,  nos  dice  mu¬ 
chas  cosas  ya  en  un  simple  corte  al  haz 
del  suelo  (figura  272):  su  alargamiento  in¬ 
terrumpido  por  un  bosque  de  pilares,  nos 
dice  de  indominables  perspectivas  profun¬ 
das;  el  dibujo  de  sus  tramos  nos  habla  de 
altas  cubiertas  sobre  nervaduras  comple¬ 
jas;  sus  muros,  continuamente  abiertos  por 
los  vanos,  que  sabemos  colmados  con  ricas 
tracerías  y  armoniosas  coloraciones,  nos 
describen  un  ambiente  de  misteriosa  clari¬ 
dad  discreta,  en  que  la  imagen  de  las  co¬ 
sas  se  trasfigura  en  seres  que  no  son  de  es¬ 
te  mundo,  y  se  convierten  en  símbolos  ul- 
traterrenos:  es  la  rica  y  sobrenatural  sico¬ 
logía  cristiana  hecha  visible,  sensible. 

Esta  catedral  inglesa  fue  terminada  en 


Figura  274 — (Herder,  Hist. 
de  l'Art).  Planta  de  Santa 
María  de  San  Biagio  en 
Montepulciano,  Italia.  Si¬ 
glo  XVI. 


1370,  y  solo  cincuenta  años  más  tarde  surgió  en  Italia  la  Capilla  Pazzi. 
Compárese  la  planta  de  ésta  ( figura  273 )  con  la  de  la  catedral.  Si,  tras¬ 
pasado  el  vestíbulo,  contem¬ 
plamos  desde  la  puerta  el  re¬ 
cinto  principal  de  la  Capi¬ 
lla,  tendremos  una  visión 
esencialmente  contrapuesta  a 
la  del  gótico:  en  la  rena¬ 
ciente  todo  se  domina  con 
la  mirada;  ninguna  inter¬ 
posición  interrumpe  las  vi¬ 
suales  que  llegan  hasta  los 
últimos  rincones  de  los  sen¬ 
cillos  cuadriláteros  despeja¬ 
dos;  los  muros,  casi  total¬ 
mente  cerrados,  están  cons¬ 
truidos  en  lienzos  planos, 
apenas  movidos  por  las  pi¬ 
lastras  empotradas  de  ligero 
espesor:  puede  decirse  que 
no  hay  perspectivas,  sino  un 
solo  espacio,  claramente  ilu¬ 
minado  por  las  luces  de  la 
Friura  275-(Gradmann  Geschichle  der  chrisll.  .  j  £n  todas  direcciones, 
Kunst)  .  Planta  de  San  Lorenzo  de  Florencia.  F 

Siglo  xv.  y  todas  las  formas  se  ven 


(170) 


EDUARDO  OSPINA 


Figura  276 — (Gradmann,  o. 
c.) .  Planta  del  Gesu,  en  Ro¬ 
ma.  Siglo  xvi. 


con  tanto  mayor  precisión,  cuanto  que  ellas 
no  se  escalonan  en  espacios  huyentes  y  re¬ 
cónditos,  sino  en  planos  próximos,  rectan¬ 
gulares,  totalmente  visibles.  Y  ese  recinto, 
de  insaciable  visibilidad  por  su  delimita¬ 
ción,  no  está  cubierto  por  bóvedas  de  ner¬ 
vaduras  entrelazadas  o  por  linternas  de  ri¬ 
ca  plasticidad,  sino  por  la  cúpula  en  plena 
cintra  con  su  predominio  de  líneas  semi¬ 
circulares,  que  ^ascienden  para  bajar  exac¬ 
tamente  a  la  altura  inicial  y  producir  en 
el  espacio  una  impresión  análoga  a  la  pro¬ 
ducida  por  el  frontón  griego,  es  decir,  la 
impresión  de  una  forma  equilibrada  que 
hace  sentir  su  firme  gravitación  y  su  fir¬ 
me  sustentación. 

Pronto  se'  comprende  el  origen  de  esa 
impresión  de  simetría,  visibilidad  y  deli¬ 
mitación:  la  estructura  central  organizada 
por  la  cúpula  dominante.  Mientras  que  la 
arquitectura  gótica  dio  al  olvido  la  estruc¬ 
tura  central,  a  pesar  de  los  espléndidos 
precedentes  de  Oriente,  la  arquitectura  re¬ 
nacentista  resucitó  la  cubierta  hemisférica, 
no  tanto  por  influjo  de  los  antiguos  ejem¬ 
plares  cristianos,  cuanto  bajo  la  impresión 


Figura  277 — Interior  de  San  Lorenzo,  en  Florencia.  (Cfr.  la  figura  275). 
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despertada  por  el  imponente 
Panteón  y  otras  construcciones 
romanas. 

Por  eso  la  cúpula  es  cubierta 
predilecta  del  renacimiento,  ya  co¬ 
mo  forma  dominante  y  organiza¬ 
dora  de  toda  la  estructura,  ya  al 
menos  como  procedimiento  para 
cobijar  el  crucero  de  cualquier  es¬ 
tructura  templaría.  Bramante  da 
fin  al  renacimiento  primitivo  con 
la  iglesia  cupular  de  Santa  María 
de  las  Gracias  en  Milán,  termina¬ 
da  en  1498,  y  da  comienzo  al  re¬ 
nacimiento  floreciente  en  Roma 
con  su  célebre  tempictto  de  San 


Pietro  in  Montorio,  terminado  en  1502. 
Y  esa  estructura  central  se  repite  tenaz 
mente  en  Santa  María  de  la  Cruz  en 
Crema  (1490-1500),  en  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación  de  Todi  (1507-1524), 
en  Santa  María  de  la  Humildad  de  Pistoya, 
(1509-1561),  en  Nuestra  Señora  de  San 
Biagio  de  Montepulciano  (1518-1537)  (fi¬ 
gura  274),  en  Sta.  María  de  Carignano  de 
Génova  (1562-1600)  y  en  varias  iglesias 
de  Venecia,  como  la  del  Redentor  (  1577- 
1592).  En  el  §  IV  de  este  capítulo  vere¬ 
mos  los  proyectos  de  Bramante  y  Miguel 
Angel  para  la  obra  de  San  Pedro  en  Roma. 

El  renacimiento,  sin  embargo,  no  apli¬ 
có  exclusivamente  la  estructura  central: 
también  empleó  la  forma  «oblunga»,  tan 
conocida  desde  la  basílica  latina.  Solo 
que,  consecuente  con  sus  principios,  le  in¬ 
funde  su  propio  espíritu.  Ya  Brunelles- 
chi,  hacia  1421,  empezó  la  construcción 
de  San  Lorenzo  de  Florencia  ( figura  275). 
Para  comprender  su  sentido,  compárese 
con  una  planta  de  época  inmediatamente 
anterior  y  con  otra  de  época  subsiguien¬ 
te.  Ya  indicamos  más  arriba  algunos  ca¬ 
racteres  de  una  planta  gótica  ( figura 
272 ).  Contemplemosjm  contraste  la  plan¬ 
ta  de  San  Lorenzo  (figura  275),  y  anote¬ 
mos  sus  rasgos  peculiares:  a  primera  vis- 


Figura  279 — (Springer,  Kunstges- 
chichte) .  Basílica  civil  de  Vicen- 
za,  Italia.  Siglo  xvi. 


Figura  278 — (Luckenbach-Adami,  Ar¬ 
te  e  Storia)  .  Un  nicho  del  Panteón  de 
Adriano.  Siglo  i. 
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ta,  parecería  una  planta  de  románico  italiano  con  su  afición  a  la  cubierta 
cupular ;  pero  en  realidad  no  es  sino  un  agrupamiento  ordenado  de  es¬ 
tructuras  centrales  que  suman  y  refuerzan  su  impresión.  Aun  la  sola  plan¬ 
ta  hace  comprender  que  quien  contemple  el  interior  desde  la  puerta,  do- 


Figura  280 — (Springer  o.  c.).  Pa¬ 
lacio  Strossi  en  Florencia. 
Siglo  xv. 


Figura  281 — (Springer,  o.  c.)  .  Pa- 
lacio  Scassi,  cerca  de  Génova. 
Siglo  xvi. 


mina  la  vista  del  largo  recinto,  gracias  a  la  levedad  de  las  columnas  y  a 
la  claridad  interior  procedente  de  las  cúpulas  múltiples  y  de  las  venta¬ 
nas  laterales.  (Esa  impresión,  sugerida  ya  por  la  planta,  se  confirmará 
con  la  vista  del  alzado  interior,  según  la  figura  277). 

En  una  iglesia,  también  en  planta  alargada,  pero  de  la  última  edad 
renacentista,  aparecerá  la  gran  evolución  del  espíritu  y  del  gusto.  Veámos- 
lo,  por  ejemplo,  en  la  iglesia  llamada  il  Gesu,  en  Roma,  comenzada  por 
Vignola  en  1568  (figura  276).  Aquí,  como  en  San  Lorenzo,  los  tramos  la¬ 
terales  están  cubiertos  con  cúpulas  menores  y  el  crucero  por  una  mayor; 
pero,  mientras  en  San  Lorenzo  las  columnas  apenas  impiden  la  visibilidad 
interior,  en  el  Jesús  las  anchas  y  complejas  pilastras  convierten  los  tramos 
laterales  en  capillas  suficientemente  autónomas  que  se  sustraen  a  la  mi¬ 
rada  y  forman  pequeños  reductos  de  esquivas  penumbras:  para  esta  épo¬ 
ca,  la  visibilidad  de  las  obras  de  Brunelleschi  y  Bramante  ha  pasado  a 
la  historia. 

Naturalmente,  por  la  sola  vista  de  la  planta  el  lector  no  iniciado  en 
el  estudio  arquitectónico  no  podrá  captar  todo  el  sentido  de  esta  evolución 
de  formas  que  en  el  término  de  siglo  y  medio  recorrió  su  largo  trayecto; 
pero  confiamos  en  que  las  observaciones  anteriores  se  vayan  iluminando 
más  y  más  a  medida  que  vayamos  viendo  los  otros  aspectos  del  templo: 
el  alzado  y  la  ornamentación. 

i 

§  II  —  La  evolución  del  alzado 

El  alzado  corresponde  a  la  planta,  la  consuma  y  la  explica. 

Consideremos  algunos  de  sus  diversos  elementos  (soportes  aislados, 
muros,  cubiertas),  y  luégo  los  frontispicios  que  merecen  una  atención 
especial. 
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1.  Los  soportes  exentos. 

El  soporte  por  excelencia  es  la  columna.  La  gótica  fue  término  de 
una  evolución  característica  2,  y  se  diferenciaba  en  forma  y  proporciones 
de  la  griega  y  de  la  romana.  Éstas  dos  fueron  restauradas  por  el  renaci¬ 
miento.  Ya  en  1420  Brunelleschi  nos  ofrece  en  su  Capilla  Pazzi  ( figura 
264 )  el  vestíbulo  de  columnas  corintias,  y  al  año  siguiente  empieza  a 
construir  a  San  Lorenzo  en  columnas  compuestas  con  doble  capitel  ( fi¬ 
gura  277)  a  la  manera  de  las  Termas  de  Caracalla.  En  el  año  1502,  Bra¬ 
mante  terminaba  su  primoroso  templete  circuido  de  columnas  toscanas. 
Y  así  continúa  la  columna  usándose  en  los  patios  de  los  palacios,  lo  mis¬ 
mo  que  en  el  interior  de  los  templos. 

Bramante  empezó  a  embeberla  eñ  las 
pilastras,  como  hicieron  antiguamen¬ 
te  les  arquitectos  romanos  con  la  co¬ 
lumna  griega,  y  la  pilastra  inició  con 
eso  una  larga  evolución  que  traspa¬ 
ló  las  fronteras  de  la  época  renacen¬ 
tista,  para  seguir  viviendo  con  vida 
creciente  o  menguante  hasta  nues¬ 
tros  días. 

Durante  aquella  época  es  frecuen¬ 
te  no  solo  la  columna  adosada  y  la 
embebida,  sino  también  la  aplanada; 
una  especie  de  ficción  de  columna 
que  guardando  generalmente  sus  es¬ 
trías  y  capiteles,  se  adapta  a  las  ca¬ 
ras  planas  de  pilastras  y  muros.  Es¬ 
ta  forma,  que  algunos  autores  llaman 
placa  o  banda  colgante,  fue  muy  usa¬ 
da  en  el  renacimiento,  y  tiene  sus  an¬ 
tecedentes  en  la  arquitectura  roma¬ 
na  del  imperio,  como  se  ve  en  el  Pan¬ 
teón  de  Adriano  (figura  278),  en 
los  templos  de  Baalbek  y  en  otros 
edificios. 

La  pilastra  del  renacimiento  (figu¬ 
ra  279),  como  en  general  las  formas 
de  este,  no  tiene  un  carácter  rigurosa¬ 
mente  constructivo,  sino  más  bien  or¬ 
namental.  Ese  carácter  hace  que  el  Figura  282 — (Springer,  o.  c.) .  Detalle 
soporte  renaciente  vaya  pasando  des-  del  inten°r  de  S.an  Francisco  de  Rí- 
de  la  impresión  de  sencillez  geomé¬ 
trica  (renacimiento  primitivo)  hasta  la  exuberancia  fastuosa  (renacimien¬ 
to  de  transición).  Así  la  columna  que  colaboró  en  un  principio  a  la  visi¬ 
bilidad  típica  del  estilo,  al  complicarse,  fue  sustrayendo  esa  colaboración 
y  contribuyendo  a  la  trasformación  de  los  caracteres  estilísticos  en  otros 
contrapuestos. 


2  Véase  en  Revista  Javeriana  la  Página  artística  de  julio  de  1942. 
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Los  muros  pasan  por  un  desenvolvimiento  semejante.  Obsérvese  con 

qué  sencillez  primitiva  se  paramenta  la  catedral  de  Turín,  construida  de 
1  ~  F  1492  a  1498.  Y  asi 

son  también  de  or¬ 
dinario  los  palacios 
del  siglo  xv.  Esa 
primera  edad  del 
renacimiento  em¬ 
pezó  por  adoptar  el 
espíritu  decorativo 
más  bien  que  el  ar¬ 
quitectónico  del  ar¬ 
te  antiguo,  y  pren¬ 
dada  de  la  claridad 
armoniosa  evita  el 
movimiento  volumi¬ 
noso  y  prefiere  las 
superficies  tendidas 
en  un  plano. 

Pero  esa  super¬ 
ficialidad  física,  ex¬ 
puesta  a  la  monoto¬ 
nía,  va  infiltrando 
el  hastío  en  el  áni¬ 
mo  de  arquitectos  y 
escultores,  y  los 
muros  de  templos  y 
palacios  empiezan  a 
ondular  gradual¬ 
mente  con  resaltos  curvos  o  rectangulares  y  con  nichos  profundos;  los 
vanos  se  coronan  de  frontones  y  los  pisos  de  cornisamentos  en  gran  vola¬ 
dizo.  Adviértase  esa  evolución,  por  ejemplo,  desde  el  palacio  Strossi  (ter¬ 
minado  en  1504.  Figura  280)  hasta  el  palacio  Scassi  (posterior  a  1550. 


Figura  283 — (Gradmann,  o.  c.).  Parte  del  interior  del 
Gesu  en  Roma  (Cfr.  la  figura  276) . 


Figura  281).  Lo  que  se  nota  en  la  fachada  de  los  palacios  se  observa  tam¬ 
bién  en  el  exterior  y  en  el  interior  de  los  templos. 


Con  los  años,  un  sentimiento  inconsciente  de  insatisfacción  va  pro¬ 
duciendo  un  anhelo  de  liberación  del  plano,  para  buscar  la  profundidad 
del  espacio,  y  como  la  columna  lisa  evoluciona  hacia  la  variedad  lumi¬ 
nosa  de  la  pilastra,  así  el  paramento  plano  evoluciona  hacia  el  muro  mo¬ 
delado  con  vanos  frecuentes  y  fuertes  volúmenes.  El  sicólogo  del  arte 
sabe  leer  en  estas  trasformaciones  del  material,  la  expresión  de  las  mu¬ 
danzas  en  las  aspiraciones  de  las  almas. 


3.  Las  cubiertas. 

Fácil  es  notar  la  gran  diferencia  existente  entre  las  cubiertas  del  tem 
p!o  renacentista  y  las  cubiertas  medioevales,.  Mientras  el  arte  gótico  ha- 
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bía  sustituido  las  cúpulas  por  bóvedas,  linternas  y  cimborrios,  el  arte  re¬ 
naciente  hace  de  la  cúpula  la  forma  predominante. 

En  la  estructura  central,  tan  preferida  de  aquellos  artistas,  la  cúpula 
es  casi  el  todo  por  su  eficacia  organizadora  y  su  eminencia  formal.  En 
esa  estructura  lo  que  no  cae  dentro  del  perímetro  de  la  cúpula  principal, 
se  cubre  con  cúpulas  menores,  con  plafones  planos  o  con  bóvedas  incoadas 
de  medio  cañón  ( figura  265). 

Pero  como  las  iglesias  católicas  se  construyen  de  ordinario  para  gran¬ 
des  multitudes,  la  estructura  central  nunca  era  suficiente,  y  la  cruz  grie¬ 
ga  de  la  planta  se  convirtió  en  la  cruz  latina.  Con  esto  surgía  el  antiguo 
problema  de  la  cubierta  para  la  nave  mayor.  Brunelleschi  cubrió  a  San 
Lorenzo  de  Florencia  con  cubierta  plana  artesonada  al  estilo  de  las  basí¬ 
licas  latinas  (figura  277),  y  Alberti  en  San  Francisco  de  Rímini  (hacia 
1450)  dejó,  como  techo  la  sencilla  armadura  del  tejado  (figura  282). 

Naturalmente,  como  antaño,  la  cubierta  plana  era  poca  cosa  para 
cubrir  las  naves  monumentales,  y  los  arquitectos  acudieron  otra  vez  a  la 
cubierta  abovedada:  ella  pues  cobija  también  los  grandes  monumentos 
renacientes,  como  la  «Basílica  Palladiana»  en  Vicenza  entre  los  profanos 
(figura  279),  y  entre  los  religiosos  y  en  las  postrimerías  del  renacimien¬ 
to,  San  Pedro  Vaticano  y  el  Jesús  de  Roma  (figura  283).  Con  razón:  pa¬ 
ra  el  espíritu  renaciente  era  una  buena  expresión  esta  cubierta,  desarro¬ 
llada  en  semicírculo,  forma  cerrada  muy  definida,  como  más  adelante 
explicaremos. 


Ed.  Ospina,  s.  j- 
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Orientaciones 

Comunismo  y  democracia 

por  Vicente  Andrade,  S.  J. 

Una  coincidencia  histórica ,  el  asalto  de  un  enemigo  común , 
ha  aliado  en  la  guerra  al  comunismo  soviético  y  a  las  democracias 
anglosajonas ;  y  aprovechando  hábilmente  esa  posición  el  bolche¬ 
vismo  ruso  quiere  hacernos  creer  que  su  régimen  es  democrá¬ 
tico  y  que  defiende  los  intereses  de  la  libertad . 

Más  aún ,  en  trance  de  muerte ,  cuando  las  puntas  de  lanza 
nazis  llegaban  al  corazón  del  territorio  patrio,  reconoció  la  li¬ 
bertad  religiosa  e  hizo  concesiones  a  la  propiedad  individual . 

Pero  no  podemos  dejarnos  engañar:  los  cambios  oportunis¬ 
tas  y  tácticos  en  un  programa  político ,  no  cambian  la  esencia 
misma  de  su  doctrina,  si  los  principios  permanecen  los  mismos . 
Y  esas  concesiones  están  completamente  en  contradicción  con 
los  postulados  comunistas  desde  Marx  hasta  Stalin,  1941 .  Pasa¬ 
do  el  peligro,  volverá  a  restablecerse  la  doctrina  integral  y  su 
aplicación  totalitaria. 

En  sus  principios  filosóficos  el  comunismo  es  la  antítesis  de 
la  verdadera  democracia;  porque  ésta  tiene  que  considerar  a  la 
persona  humana  como  un  ser  inmortal  con  un  destino  ultrate - 
rreno,  para  acondicionar  su  vida  temporal  en  función  de  esas 
realidades  sobrenaturales,  mientras  que  el  comunismo,  al  decir 
de  Lenin,  «considera  todas  las  religiones  y  todas  las  iglesias  con¬ 
temporáneas,  las  organizaciones  religiosas  de  toda  suerte,  como 
instrumentos  de  la  reacción  burguesa,  destinados  a  embrutecer 
a  la  clase  obrera  y  a  perpetuar  su  explotación »  1. 

Para  el  comunismo  la  colectividad  es  la  realidad  suprema, 
y  el  individuo  en  tanto  tendrá  derechos,  en  cuanto  de  allá  se  le 
deriven;  para  la  democracia  la  persona  es  el  valor  supremo,  pun¬ 
to  de  partida  y  término  de  la  vida  social,  y  sus  derechos  serán 
inalienables  y  anteriores  a  los  de  la  colectividad. 

En  los  principios  políticos  el  comunismo  es  totalitario,  en 
abierta  oposición  con  los  postulados  democráticos.  Es  totalita¬ 
rio  porque  pretende  regular*  en  virtud  de  un  derecho  propio  to¬ 
dos  los  dominios  de  la  vida  social,  y  rehúsa  reconocer  a  la  socie - 

1  V.  I.  Lenin,  Pequeña  biblioteca  leninista,  n°  5,  La  religión.  Ediciones 
Europa-América . 
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dad  el  derecho  a  gobernarse  y  a  administrarse ,  y  es  absolutista 
porque  no  pone  límites  a  la  autoridad  del  Estado . 

Al  orden  económico  le  da  el  comunismo  la  mayor  importan - 
cia ,  como  infraestructura  de  toda  la  vida  social ,  y  propugna  cam - 
bios  esenciales  que  van  en  contra  de  derechos  naturales  del  hom¬ 
bre ,  base  inconmovible  de  la  democracia . 

Por  eso  lo  que  hace  inaceptable  el  comunismo  no  son  los  pre¬ 
juicios  burgueses ,  ni  el  miedo  a  un  nuevo  orden  de  cosas.  Es  su 
materialismo  radical ,  es  su  ateísmo ,  es  su  desconocimiento  de  los 
derechos  del  hombre ,  son  sus  métodos  de  tiranía  y  es  su  opresión 
totalitaria  de  la  persona  humana ,  de  la  familia  y  de  la  nación. 

*  *  * 

El  comunismo  doctrinal ,  trascripción  rusa  de  la  doctrina  ger¬ 
mano-judía  de  Marx ,  se  hizo  carne  desde  1917  en  la  Unión  de 
Repúblicas  Socialistas  Soviéticas.  Ya  desde  sus  orígenes  doctri¬ 
nales ,  el  comunismo  pretendió  ser  una  doctrina  de  un  nuevo  or¬ 
den  internacional ,  y  la  expresión  práctica  de  esos  intentos  fue 
la  creación  del  Komintern,  organismo  encargado  de  preparar  la 
revolución  mundial  y  el  advenimiento  universal  del  comunismo. 

Por  su  esencia  es  por  tanto  decididamente  proselitista;  pe¬ 
ro  los  aliados  capitalistas  y  proveedores  de  armamentos ,  exigie¬ 
ron  el  abandono  de  esas  pretensiones ,  y  se  disolvió  el  Komintern. 
Concesión  táctica  para  tranquilizar  al  capitalismo ;  pero  no  aban¬ 
dono  de  los  principios.  El  comunismo  sabe  muy  bien  adaptarse 
a  las  circunstancias  y  aun  empeñar  palabras  que  no  piensa  cum¬ 
plir.  ¿No  fue  acaso  el  tratado  de  Brest-Litovsk  el  primero  que 
hizo  en  el  poder? 

Desde  hace  mucho  tiempo  se  han  elaborado  los  planes  de 
esa  sovietización  mundial  y  en  especial  en  lo  que  se  refiere  a 
Sur  América ,  terreno  muy  propicio  en  su  concepto  para  la  im¬ 
plantación  del  comunismo ,  hay  programas  concretos  de  acción. 

Uno  de  los  puntos  básicos  de  ese  programa  era  la  creación 
de  un  triángulo  de  centros  de  influjo  con  bases  en  Méjico ,  Co¬ 
lombia  y  Montevideo.  La  embajada  soviética  en  Bogotá ,  viene 
a  llenar  esa  aspiración.  La  prueba  de  que  piensa  en  ejercer  una 
acción  política  y  social  entre  nosotros ,  es  el  tren  de  empleados 
con  que  se  presenta.  No  somos  un  país  que  tenga  relaciones  co¬ 
merciales  y  culturales  con  la  Unión  Soviética ,  ni  posibilidades 
próximas  de  tenerlas.  ¿Vendrán  entonces  esos  agentes  de  Mos¬ 
cú  tan  solo  a  contemplar  las  bellezas  de  la  Sabana? 

En  Colombia  existe  ya  una  organización  comunista  peque¬ 
ña;  pero  bastante  disciplinada.  Sigue  exactamente  los  métodos 
del  comunismo  mundial:  buscar  obreros ,  universitarios,  emplea¬ 
dos  inteligentes  y  audaces,  para  encargarles  la  creación  de  gru¬ 
pos  o  células  en  las  fábricas,  en.  las  empresas,  en  los  sindicatos ; 
darles  una  formación  especial  en  cursos  de  acción  política  y 
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táctica  revolucionaria ,  como  el  que  se  desarrolló  el  año  pasado 
en  Bogotá ,  y  trasmitirles  secretamente  consignas  de  acción  y  agi¬ 
tación  por  medio  de  su  órgano  «Tareas».  Son  ellos  los  dirigentes 
de  casi  todos  los  sindicatos ,  y  han  llegado  a  adueñarse  de  la 
C.  T.  C. 

Esos  grupos  son  núcleos  de  revolucionarios ,  listos  para  en¬ 
trar  en  acción  y  para  apoderarse  del  poder  por  la  violencia  en 
cualquier  momento  oportuno;  después  seguirá  el  implantar  por 
la  fuerza  sus  ideales  políticos  y  sociales  en  la  nación ,  echando 
por  tierra  los  restos  vacilantes  de  la  democracia. 

Esta  incipiente  organización  criolla ,  falta  casi  siempre  de 
jefes  y  de  orientación ,  los  va  a  encontrar  en  el  refuerzo  ruso  que 
nos  viene  por  valija  diplomática. 

Y  no  es  difícil  prever  el  resultado .  En  nuestra  patria  por  to - 
das  partes  aflora  la  miseria ,  y  la  miseria  es  terreno  preparado 
para  el  descontento  y  la  revuelta.  Mas  así  como  es  difícil  poner 
remedio  a  corto  plazo  a  problemas  sociales  tan  graves ,  así  es  fá¬ 
cil  excitar  los  instintos  primitivos  de  agresión  y  hacer  de  la  mi¬ 
seria  ajena  pedestal  de  encumbramiento  político. 

Y  no  es  que  estemos  de  acuerdo  con  esa  injusta  distribución 
de  las  riquezas  y  que  sin  ser  tan  profunda  como  en  los  países  in¬ 
dustriales,  es  entre  nosotros  más  visible  y  palpable.  No  es  que 
queramos  defender  a  los  ricos  y  a  los  dueños  de  la  tierra  y  de 
las  industrias,  entre  los  que  hay  algunos  preocupados  por  sus  de¬ 
beres  sociales;  pero  entre  lós  que  hay  muchos  también,  profun¬ 
damente  egoístas  e  indiferentes  al  problema  social.  Esa  situación 
clama  al  cielo  y  exige  pronto  remedio;  pero  la  solución  de  la  vio¬ 
lencia  que  propone  el  comunismo,  además  de  injusta,  es  contra¬ 
ria  a  los  verdaderos  intereses  populares  y  a  los  intereses  nacio¬ 
nales  que  están  en  estrecha  interdependencia.  El  pillaje  solo 
aprovecha  a  los  agitadores,  desorganiza  la  incipiente  industria 
nacional,  y  en  resumidas  cuentas  viene  a  aumentar  la  miseria 
material  y  moral  del  pueblo. 

Los  comunistas  nos  dirán  que  sus  sistemas  han  hecho  mara¬ 
villas  en  la  economía  rusa  y  no  se  puede  negar  que  un  estado 
fuerte  y  una  economía  dirigida  pueden  hacer  progresar  enorme - 
mente  a  una  nación. 

Pero  lo  mismo  puede  alegar  la  Alemania  nazi  o  la  Italia 
fascista,  y  entonces  los  progresos  técnicos  y  económicos  no  se 
deben  a  los  métodos  comunistas,  sino  a  los  sistemas  totalitarios. 

Y  si  ese  adelanto  se  hace  a  costa  de  los  valores  espirituales, 
con  la  esclavización  de  la  dignidad  humana  es  reprobable,  ahora 
se  haga  bajo  la  insignia  de  la  cruz  gamada  o  de  la  hoz  y  el  martillo. 

*  *  * 

El  enemigo  común  ha  hecho  aunar  en  un  solo  frente  al  capi¬ 
talismo  anglosajón  y  al  comunismo  soviético.  Viejos  enemigos 
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irreconciliables  han  tenido  que  olvidar  sus  querellas ;  pero  a  me • 
dida  que  los  éxitos  de  las  armas  los  favorecen,  se  ven  actuar  en¬ 
tre  bastidores  los  intereses  antagónicos . 

Pero  no  van  a  ser  Estados  Unidos  e  Inglaterra  los  que  deci¬ 
dan  de  la  post-guerra,  sino  Rusia;  es  ella  la  que  esta  ganando 
la  guerra,  y  hay  que  reconocer  el  heroísmo  de  todos  esos  valien¬ 
tes  «moujiks»  tiranizados  por  los  Soviets  que  han  surgido  para 
defender  la  patria  en  peligro.  A  su  lado  ha  podido  lanzar  Rusia 
al  frente  de  batalla  multitud  de  tribus  guerreras,  tártaros  y  mon¬ 
goles,  irresistibles  ahora  en  los  modernos  monstruos  de  acero, 
como  cuando  cabalgaban  hacia  Europa  en  los  fogosos  caballos 

de  las  estepas. 

Una  nueva  amenaza  se  cierne  sobre  la  civilización  occiden¬ 
tal,  como  en  los  tiempos  de  Gengis-Kan.  Nadie  sabe  dónde  se 
irán  a  detener  esas  hordas  conquistadoras  si  llegan  a  aplastar 
el  bastión  germano. 

Pero  ni  esto  hará  falta.  En  las  guerras  contemporáneas  ha 
desempeñado  un  papel  decisivo  la  quinta  columna,  y  entre  nos¬ 
otros  se  han  hecho  ridiculas  alharacas  alrededor  de  la  quinta  co¬ 
lumna  nazi. 

El  comunismo  tiene  en  todas  partes  su  quinta  columna ;  en 
la  misma  Alemania  los  cuatro  o  cinco  millones  de  comunistas 
oprimidos  por  el  nazismo  levantarán  apenas  puedan  la  cabeza, 
y  la  técnica  y  la  organización  alemanas  se  pondrán  al  servicio  del 
comunismo ,  y  el  reguero  de  pólvora  se  extendera  por  toda  Europa. 

El  triunfo  de  Rusia  va  a  traer  en  todas  partes  una  ola  ava¬ 
salladora  de  comunismo, ¿  en  todas  partes  se  va  a  tratar  de  reali¬ 
zar  un  nuevo  orden  social,  que  comenzará  por  liquidar  al  capi¬ 
talismo.  Si  no  fuera  más  que  esto,  no  habría  motivo  sino  de  ale¬ 
grarse;  pero  en  esa  ciudad  nueva  que  promete  el  paraíso  en  la 
tierra,  no  habrá  lugar  para  Dios  ni  para  la  conciencia  ni  para 
los  valores  morales;  para  gozar  de  los  bienes  terrenales  habrá 
que  abdicar  todo  lo  que  le  da  al  hombre  su  verdadera  grandeza. 

Por  esto  es  el  comunismo  la  mayor  amenaza  para  la  civili¬ 
zación  cristiana  y  para  la  democracia,  que  es  su  más  preciosa  ad¬ 
quisición  en  el  orden  social. 

Es  explicable  el  que  aquellos  para  quienes  el  triunfo  de  Ru¬ 
sia  significa  la  liberación  del  odioso  yugo  nazi,  lo  vean  venir  con 
júbilo;  pero  sería  incomprensible  estrechez  mental  y  lamentable 
confusión  de  ideas,  el  afirmar  que  el  comunismo  ha  cambiado  en 
su  esencia,  y  no  apreciar  la  magnitud  del  problema  que  se  avecina. 

*  *  * 

El  porvenir  es  un  enigma;  a  nosotros  solo  nos  pertenece  el 
presente.  Tenemos  en  nuestras  manos  una  doctrina  social  reden¬ 
tora,  la  única  que  aporta  el  verdadero  remedio  a  los  problemas 
sociales,  y  la  única  que  puede  hacer  frente  al  empuje  avasalla- 
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dor  del  programa  comunista  al  alcance  de  las  mentes  más  rudas 
y  de  un  temible  dinamismo ,  porque  despierta  instintos  primiti¬ 
vos  y  compromete  intereses  vitales . 

Pero  es  mayor  el  dinamismo  del  amor  y  la  bandera  del  amor 
al  prójimo  y  de  la  defensa  del  pobre  tremoló  por  primera  vez 
en  manos  del  Dios-obrero  de  Nazaret,  y  tiene  que  expresarse  en 
sus  discípulos  en  conmiseración  por  la  suerte  de  los  menos  fa¬ 
vorecidos  por  la  fortuna ,  y  en  acción  eficaz  por  mejorar  su  suerte. 

No  son  católicos  de  verdad  los  que  ponen  sus  intereses  eco¬ 
nómicos  por  encima  de  los  deberes  de  justicia;  ellos  son  al  con¬ 
trario  los  mejores  aliados  del  comunismo ;  porque  son  los  que  dan 
justificación  al  descontento  y  a  los  procederes  de  violencia. 

Hay  que  proclamar  muy  alto  las  exigencias  de  la  justicia  so¬ 
cial,  y  tratar  cada  uno  de  ponerlos  en  práctica,  comenzando  por 
Pagar  un  justo  salario  a  los  que  le  sirven. 

Frente  al  orden  social  de  esclavos  de  la  materia  que  preten¬ 
de  implantar  el  comunismo,  erijamos  el  nuevo  orden  social  cris¬ 
tiano,  fundado  en  la  fraternidad  de  todos  los  hombres  bajo  el  mis¬ 
mo  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Como  plan  de  organización  de  la  sociedad,  poseemos  en  el 
corporativismo  el  único  que  corresponde  a  su  verdadera  natura¬ 
leza,  que  es  verdaderamente  democrático,  y  el  único  que  sin  vio¬ 
lentarla  la  puede  llevar  a  su  plenitud  de  desarrollo,  mientras  que 
el  comunismo  se  estanca  en  la  dictadura. 

Como  realizaciones  sociales  que  sean  garantía  de  la  eficacia 
de  nuestras  ideas,  podemos  señalar  con  el  dedo  en  la  historia  las 
más  portentosas  trasformaciones  sociales,  la  revolución  social  de 
mayores  proporciones  y  de  más  fecundos  resultados,  mientras  que 
el  comunismo  sólo  puede  mostrarnos  al  igual  de  todas  las  tiranías, 
desde  Asiria  hasta  el  nazismo,  unas  cuantas  realizaciones  mate¬ 
riales,  a  costa  de  mucha  sangre  y  de  la  libertad. 

Y  por  eso  será  siempre  el  comunismo  el  mayor  enemigo  de 
la  democracia. 


Las  ilusiones  de  un  profesor  panteísta 

por  Francisco  José  González,  S.  J. 

En  dos  ensayos:  Presentimiento  de  una  nueva  cultura  univer - 
sal  y  Cuatro  diálogos  del  hombre  con  Dios ,  ha  trazado  el  doctor 
López  de  Mesa  las  líneas  maestras  de  su  pensamiento  filosófico. 

Lo  que  está  en  tela  de  juicio,  lo  que  el  razonamiento  del  pro¬ 
fesor  no  dirime,  es  si  su  adolorido  epitafio  acerca  de  la^  cultura 
eurasiática,  debe  colocarse  sobre  la  tumba  de  la  filosofía  tradi¬ 
cional,  o  sobre  la  del  pensamiento  moderno,  que  perdiendo  el 
rumbo  de  la  objetividad  a  partir  del  cogito  cartesiano,  ha  sumi¬ 
do  al  intelecto  en  la  inmanencia,  a  la  sociedad  en  la  anarquía,  a 
la  ciencia  misma  en  la  atomización,  y  a  la  moral  en  el  mas  fe¬ 
roz  pandemónium  utilitario. 

Lo  que  muere  por  inconsistente  y  contradictorio  es  la  filo¬ 
sofía  moderna  y  sus  ersatz  religiosos  de  todos  los  matices.  Uni¬ 
camente  una  ilusión  de  óptica  intelectual  puede  explicar  por  es¬ 
trabismo  el  cambio  de  planos,  de  la  consideración  muy  penetran¬ 
te  en  ciertos  aspectos,  del  profesor  López  de  Mesa.  El  pensa¬ 
miento  moderno  ha  conquistado  verdades,  ha  hecho  análisis  su¬ 
tilísimos,  se  le  deben  hallazgos  parciales,  planteamiento  de  nue¬ 
vos  e  interesantes  problemas,  pero  sus  líneas  maestras  van  a  des¬ 
embocar  en  el  absurdo,  y  solamente  tendrán  vivencia  tales  des¬ 
cubrimientos  dentro  de  la  filosofía  del  ser. 

Con  todo,  el  interés  humano  de  los  dos  ensayos  aludidos,  pro¬ 
viene  de  que  el  doloroso  inventario  hecho  con  sagacidad  por  nues¬ 
tro  profesor,  viene  a  ser  una  contraprueba  palmaria  de  los  pun¬ 
tos  de  vista  tradicionales.  Con  la  supresión  de  Dios  perece  tam¬ 
bién  el  principio  de  no  contradicción,  y  con  él  la  inteligencia 
humana.  No  se  puede  negar  la  primera  verdad  en  el  orden  on- 
tológico,  sin  que  perezca  la  misma  inteligencia  y  sin  que  en  la 
puerta  de  la  filosofía  moderna  se  asiente  la  locura  y  el  absurdo. 

No  pongo  en  tela  de  juicio  el  talento  de  un  hombre  admirado 
por  muchos  como  sociólogo,  político,  filólogo  y  orador  académi¬ 
co.  Una  grande  inteligencia  puede  incurrir  en  errores  igualmen¬ 
te  grandes. 

No  dudo,  por  ejemplo,  de  la  fuerza  muscular  desarrollada 
por  un  mozo  de  cordel  que  con  una  tonelada  de  peso  a  las  es¬ 
paldas,  sube  hasta  la  iglesia  de  Monserrate,  aunque  sé  que  ta¬ 
maño  despliegue  no  conduce  a  nada.  Supongamos  que  un  gran 
sociólogo  parta  del  siguiente  principio:  «Europa  no  existe»,  y  de 
ahí,  con  grandes  esfuerzos  dialécticos  y  lujo  deductivo,  explique 
a  su  manera,  por  el  maquiavelismo  de  los  gobiernos  americanos, 
la  carestía  de  la  vida,  el  desplazamiento  de  ciertos  renglones  in¬ 
dustriales,  y  el  movimiento  de  las  cancillerías.  Podrá  tal  pensa¬ 
dor  hacer  esfuerzos  inauditos  y  acertar  en  observaciones  parcia¬ 
les  de  aguda  penetración  crítica,  pero  todo  el  sistema  estará  car¬ 
comido  por  un  error  fundamental.  Un  minero  muy  hábil  puede 
hacer  prodigiosos  túneles  en  la  roca  viva,  sin  dar  con  el  filón  de 
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oro;  la  filosofía  pretende  encontrar  ese  filón  dorado  de  la  ver¬ 
dad,  y  no  exhibirse  en  originales  virtuosismos. 

El  doctor  López  de  Mesa  es,  perdonando  la  comparación, 
ese  ganapán  cuya  fuerza  nadie  pone  en  duda,  ese  hábil  minero 
que  no  encuentra  el  filón,  ese  sociólogo  iluso  de  mi  cuento.  Con¬ 
vengamos  eso  sí,  en  que  aun  dentro  de  su  extraviada  filosofía, 
López  de  Mesa  es  el  gran  señor  de  inmensa  lectura,  de  atildado 
estilo  y  de  sorprendentes  atisbos  laterales. 

Si  no  tuviéramos  a  Bergson,  Le  Roy  y  Gentile,  tal  vez  a  Or¬ 
tega  y  Gasset,  aunque  menos  profundo  que  los  anteriores,  Ló¬ 
pez  de  Mesa  sería  un  verdadero  fenómeno  entre  las  gentes  la¬ 
tinas.  Es  el  único  caso  notorio  en  nuestro  país  de  un  pensador 
que  mira  la  filosofía  escolástica  y  la  Iglesia  Católica  desde  terri¬ 
torio  tan  lejano  como  Saturno  o  la  Osa  mayor.  Somos  tan  ex¬ 
traños  a  él,  que  no  comprende  nada  de  nuestra  fe,  de  la  cual  no 
vive  quizá  desde  su  primera  juventud.  El  pertenece  a  otro  mun¬ 
do  radicalmente  distinto  del  católico,  el  de  Hegel,  y  habla  una 
lengua  muy  ajena  a  la  nuestra,  aunque  a  veces  pueda  emplear 
los  mismos  términos.  De  aquí  su  ingenua  admiración  al  ver  que 
su  ensayo  sobre  don  Miguel  Antonio  Caro,  a  pesar  de  sus  es¬ 
fuerzos  muy  sinceros  por  hablar  en  cristiano  y  comprender  al 
gran  católico,  dejó  en  todos  un  acre  sabor  de  heterodoxia  y  des- 
V  adaptación. 

Pío  X  en  su  encíclica  Pascendi ,  notaba  que  los  modernistas, 
o  sea,  los  defensores  de  un  catolicismo  inmanentista,  usaban  las 
palabras  fe,  revelación,  dogma,  experiencia  religiosa  y  otras,  con 
un  significado  muy  distinto  del  de  la  Iglesia.  Cuando  López  de 
Mesa  nos  dice  que  la  futura  «sociedad  de  los  espíritus  será  ca¬ 
tólica»,  no  se  refiere  ni  por  semejas  a  nuestra  vieja  Iglesia,  ni  el 
espíritu  es  lo  que  nosotros  entendemos  por  esta  palabra,  ni  su 
dios  es  nuestro  Dios  personal,  infinito  y  trascendente.  El  piensa: 
el  filósofo  realista  conoce.  El  habla  de  filosofía:  el  verdadero  fi¬ 
lósofo  habla  de  las  cosas. 

Una  refutación  completa  de  su  sistema  no  cabe  en  un  artícu¬ 
lo  de  revista;  pide  un  libro  entero,  porque  el  pensamiento  evo¬ 
lucionista  se  presenta  como  una  síntesis  coherente  y  orgánica  de 
toda  la  realidad.  Además,  sería  inútil,  porque  es  un  trabajo  he¬ 
cho  en  monografías,  e  innumerables  revistas  especializadas,  por 
pensadores  católicos  de  primer  orden. 

Solo  quiero  subrayar  algunos  paralogismos  de  nuestro  pro¬ 
fesor,  los  cuales  anulan  sus  conclusiones  relativas  no  solo  a  la 
Iglesia,  sino  al  pensamiento  tradicional. 

¿Cuál  es  la  armazón  del  evolucionismo  ascendente,  fatal  y 
constante,  que  a  partir  del  átomo  primitivo  llega  hasta  trasfor¬ 
marse  en  Dios?  O  por  lo  menos,  ¿en  que  se  funda  la  «evolu¬ 
ción  creadora»? 

Al  abrir  el  muñeco,  solo  encontramos  una  serie  de  postula¬ 
dos  sin  pruebas,  y  en  muchos  casos  abiertamente  contrarios  a  los 
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hechos.  Si  esto  para  cualquier  pensador  es  pecado  de  lesa  filo¬ 
sofía,  para  un  positivista  es  falta  irredimible. 

¿Quién  ha  demostrado  que  toda  la  realidad  esté  constituida 
por  una  sola  fuerza  y  que  el  mundo  no  es  la  obra  de  un  Creador 
personal?  Primer  postulado  indemostrable:  el  monismo. 

¿Quién  ha  aducido  una  razón  concluyente  para  demostrar 
el  paso  natural  y  gradual  de  la  materia  inorgánica  a  la  materia 
organizada  y  viviente?  Segundo  postulado:  la  generación  espon¬ 
tánea  inasimilable  al  organismo  intelectual  de  todo  pensador  y 
más  de  un  médico. 

¿Quién  ha  demostrado  que  el  hombre,  con  sus  ideas  y  sus 
sentimientos  no  es  sino  un  derivado  del  animal  y  que  no  hay 
otra  diferencia  entre  mi  perro  y  yo,  que  algunos  grados  de  com¬ 
plicación? 

Tercer  postulado:  identidad  de  origen  y  de  naturaleza  entre 
el  hombre  y  el  animal. 

Nadie  ha  demostrado  que  los  pueblos  salvajes  son  los  fan¬ 
tásticos  «primitivos»  próximos  a  la  animalidad.  Monseñor  Le 
Roy  con  la  autoridad  del  misionero  que  vivió  veinte  años  entre 
los  Bantúes,  escribió  a  Salomón  Reinach:  «Los  primitivos  o  sal¬ 
vajes  que  le  hacen  falta  a  usted  para  probar  sus  tesis,  no  existen 
en  ninguna  parte». 

¿Por  dónde  se  prueba  que  todas  las  cosas  se  encadenan  in¬ 
flexiblemente,  que  no  hay  libertad  ni  en  el  origen  ni  en  el  go¬ 
bierno  del  mundo  ni  en  los  destinos  individuales?  Cuarto  pos¬ 
tulado:  el  determinismo  universal. 

¿Alguien  ha  probado  el  progreso  indefinido?  Hasta  el  mo¬ 
mento  se  puede  apreciar  el  progreso  en  la  formación  de  los  mun¬ 
dos,  en  el  dominio  de  la  tierra  y  aun,  concediéndolo  todo,  en  las 
ideas  y  costumbres.  ¿Pero  el  movimiento  iniciado  durará  siem¬ 
pre?  ¿Quién  me  garantiza  el  porvenir?  Ni  el  panteísmo,  ni  el 
materialismo,  ni  el  agnosticismo  de  tinte  ya  empírico,  ya  idea¬ 
lista,  tienen  razones  para  hacerme  creer  en  el  progreso  indefi¬ 
nido,  y  solo  un  Dios  sabio,  poderoso,  amigo  de  los  hombres  y  de¬ 
seoso  de  su  bien, -puede  asegurarlo. 

Colocándonos  en  un  plano  materialista:  ¿por  qué  la  huma¬ 
nidad,  privada  de  las  doctrinas  morales  que  han  sido  su  nervio 
y  su  sostén,  no  puede  tornar  a  la  barbarie  y  al  estado  de  gue¬ 
rra  permanente? 

Pero  seamos  optimistas  como  Pangloss.  Los  hombres  conti¬ 
nuarán  sus  progresos  científicos  y  su  elevación  moral.  Hay  un 
pequeño  inconveniente  para  la  deificación  del  hombre:  nuestro 
frágil  planeta  depende  de  mil  fuerzas  oscuras  y  temibles.  Tal  vez 
mañana  un  impercetible  cambio  de  dirección  producido  en  cual¬ 
quier  parte  del  universo  vendrá  a  entorpecer  la  marcha  de  nues¬ 
tro  sistema.  Todas  las  posibles  catástrofes  reducirían  a  polvo  en 
un  momento  nuestros  museos  y  bibliotecas,  nuestras  máquinas 
sapientísimas  y  a  nosotros  mismos,  y  seríamos  víctimas  de  un 
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choque  insignificante  dentro  de  las  incalculables  energías  del 
cosmos. 

Quisiera  saber  con  qué  razones,  los  partidarios  del  progreso 
indefinido  y  de  la  deificación  del  hombre,  anulan  estas  posibi¬ 
lidades. 

Pero  hay  algo  mejor.  Suponiendo  que  el  universo  prosiga  su 
curso  natural  sin  incidentes  desagradables  de  tránsito  con  las 
constelaciones,  nuestros  físicos  y  astrónomo  prevén  una  época 
en  que  faltarán  las  condiciones  necesarias  para  la  vida  1. 

No  solo  los  individuos  mueren,  sino  que  la  misma  especie 
desaparecerá;  profetizar  en  estas  condiciones  la  evolución  inde¬ 
finida,  es  poema,  es  ironía,  es  novela,  es  todo  menos  filosofar.  Es 
tender  violentamente  los  datos  científicos  y  la  razón,  en  el  lecho 
de  Procusto  de  los  deseos.  Esta  dogmática  evolucionista  puede 
muy  bien  hacer  mofa  de  nuestra  fe  en  Dios,  Verdad  infinita,  pe¬ 
ro  sus  creencias  se  adhieren  al  absurdo  puro  y  neto. 

Si  el  doctor  López  de  Mesa  no  es  un  gran  filósofo,  nadie  le 
puede  arrebatar  la  gloria  de  ser  un  iniciador  de  la  novela  cien¬ 
tífica  en  Colombia,  según  la  frase  aplicada  ya  en  1895  por  Bru- 
netiére  a  Haeckel  y  a  Darwin. 

Me  refiero  evidentemente  a  la  filosofía  evolucionista;  hay 
una  evolución,  llamada  comúnmente  trasformismo,  y  limitada  a 
las  plantas  y  a  los  animales.  El  trasformismo  no  es  filosóficamen¬ 
te  insostenible,  y  ni  San  Agustín  ni  el  Angélico  se  sentirían  cohi¬ 
bidos  al  admitirlo.  ¿Pero  ese  trasformismo,  así  limitado,  es  real 
o  no?  Cuestión  de  hecho  que  deben  zanjar  los  naturalistas. 

Las  consecuencias  morales  del  evolucionismo  inmanentista 
exigirían  capítulo  aparte.  La  moral  en  un  sistema  fatalista,  que 
niega  la  personalidad  humana  y  la  libertad,  es  un  lujo  inútil.  Si 
somos  manifestaciones  de  Dios,  todo  se  justifica,  todo  es  santo 
y  bello.  Si  somos  el  término  de  un  progreso  ineluctable,  no  hay 
libertad.  El  robo  y  el  adulterio,  las  guerras  y  los  asesinatos  indi¬ 
viduales,  la  opresión  del  menesteroso  y  la  más  desenfrenada  las¬ 
civia,  todo  es  ineludible  y  justo.  Es  un  anillo  de  la  evolución.  Mu¬ 
chos  filósofos  de  esta  corriente  han  expresado  con  honrada  fero¬ 
cidad  todas  estas  conclusiones,  Hitler  no  es  sino  un  discípulo  ac¬ 
tivo  y  aventajado  de  Nietzche,  el  mesías  de  manicomio.  A  me¬ 
dida  que  en  los  pueblos  prendan  estas  ideas,  tendremos  el  im¬ 
perio  de  la  selva.  Con  la  más  atrayente  dulzura  y  los  más  seño¬ 
riles  modales,  se  pueden  decir  cosas  repugnantes  y  crueles. 

Aunque  el  doctor  pretenda  regresar  al  realismo,  se  lo  impi¬ 
de  todo  el  peso  muerto  de  sus  hábitos  mentales  fenomenológicos, 
y  sumido  en  la  inmanencia,  fuera  de  la  cual  no  acierta  a  dar  un 
paso,  está  condenado  a  la  interna  contradicción  de  filosofar  de 
manera  idealista,  y  diagnosticar  sobre  los  hechos  sociales  en  for¬ 
ma  realista. 


1  Cfr.  H.  Faye:  Sur  V origine  du  monde ,  c.  xv. 
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El  pecado  original  de  la  filosofía  moderna  es  la  solución  fal¬ 
sa  del  problema  gnoseológico.  Un  pequeño  error  en  el  principio 
conduce  a  inmensos  dislates  en  las  ultimas  consecuencias,  como 
la  milimétrica  abertura  de  un  ángulo,  hace.  que.  la  distancia  de 
sus  lados  crezca  desmesuradamente  a  los  cien  kilómetros. 

Para  convencernos  basta  reflexionar  en  que  el  moderno  pan¬ 
teísmo  pasó  de  la  forma  ontológica  a  la  evolucionista,  de  la  filo¬ 
sofía  del  ser  a  la  del  devenir,  por  un  puente  agnóstico. 

Spinoza,  de  acuerdo  con  los  eleáticos,  afirmó  en  la  proposi¬ 
ción  sexta  de  su  Etica:  «El  ser  substancial  es  no  solamente  uní¬ 
voco,  sino  único».  Este  panteísmo  estático  y  suprarrealista,  pro¬ 
viene  de  la  pretendida  intuición  del  ser  sustancial  único,  o  sea,  de 
un  error  gnoseológico.  Al  negar  la  existencia  de  las  sustancias 
finitas  y  de  sus  actividades  propias,  niega  el  mundo  mismo  y  lo 
absorbe  en  Dios.  Lógicamente  debía  volver  al  monismo  puro  de 
Parménides  y  decir:  No  hay  sino  un  solo  ser  inmutable.,  y  la 
multiplicidad  y  el  devenir  son  pura  ilusión :  a  la  experiencia  hay 
que  preferir  el  principio  de  contradicción  y  de  identidad. 

A  esta  forma  ontológica  de  panteísmo  se  opone,  al  parecer 
radicalmente,  el  agnosticismo,  ya  empírico,  ya  idealista.  Contra 
Spinoza  niegan  los  agnósticos  toda  intuición  intelectual.  Hume, 
Stuart  Mili  y  los  positivistas,  reducen  la  idea  del  ser  a  una  ima¬ 
gen  borrosa  acompañada  del  nombre  de  ser.  Los  primeros  prin¬ 
cipios  de  la  inteligencia  y  del  ser,  son  asociaciones  empíricas  re¬ 
novadas  frecuentemente  y  confirmadas  por  la  herencia.  Los  prin¬ 
cipios  de  contradicción,  identidad  y  causalidad,  son  sin  duda  ne¬ 
cesarios  al  razonamiento  como  las  leyes  de  la  gramática,  pero  no 
trascienden  el  orden  fenomenal  ni  la  experiencia  sensible.  Lue¬ 
go  no  puede  ser  demostrada  la  existencia  de  Dios,  causa  prime¬ 
ra  y  trascendente.  El  silogismo  se  convierte  en  una  inferencia 
verbal  sin  fuerza  probativa  porque  la  mayor  no  es  ni  puede  ser 
una  proposición  universal.  Tampoco  la  inducción  adelanta  un  pa¬ 
so,  y  así  se  llega  al  viejo  nominalismo  absoluto  radicalmente  opues¬ 
to  al  ontologismo  panteísta. 

Kant,  despertado  por  Hume  de  su  «sueño  dogmático»  no 
quiere  caer  en  las  redes  de  Spinoza,  y  en  su  sistema  procura  con¬ 
ciliar  los  datos  más  seguros  de  la  conciencia  filosófica,  o  sea  la 
necesidad  y  universalidad  de  las  ideas  negadas  por  el  empirismo, 
con  los  principios  mismos  del  positivismo.  Reducida  la  idea  a 
una  categoría  mental  meramente  subjetiva  pero  necesaria,  la  cau¬ 
salidad,  la  posibilidad,  la  necesidad  se  justifican  y  ordenan  los 
fenómenos  caóticos  de  la  experiencia  interna  y  externa  para  cons¬ 
tituir  una  ciencia  objetivamente  necesaria. 

Pero  como  el  objeto  de  la  inteligencia  es  el  concepto  mismo 
y  no  el  ser  extramental,  la  razón  especulativa  no  puede  demos¬ 
trar  la  existencia  de  Dios.  El  panteísmo  estático  de  Spinoza  de¬ 
cía:  no  hay  necesidad  de  demostrar  a  Dios  porque  lo  intuimos 
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en  la  natura  naturata .  Kant  y  los  empiristas  dicen:  la  demostra¬ 
ción  es  imposible. 

La  reacción  positivista  contra  Spinoza  y  la  intentada  conci¬ 
liación  kantiana  de  la  intuición  intelectual  con  el  empirismo,  con¬ 
dujo  de  hecho  a  una  forma  de  evolucionismo  panteísta  opuesto 
a  la  forma  ontológica  de  Spinoza  y  Parménides.  Es  decir,  el  pen¬ 
samiento  moderno  pasó  por  las  tramoyas  del  celestinaje  agnósti¬ 
co-sensualista,  del  ser  al  devenir. 

Esta  transición  se  hizo  notable  en  el  sistema  de  Fichte  por 
la  crítica  del  kantismo.  La  aplicación  arbitraria  de  las  catego¬ 
rías  a  determinado  grupo  de  fenómenos  fue  para  él  la  prueba  de 
la  debilidad  kantiana.  Pero  imbuido  en  el  agnosticismo  subjeti- 
vista,  quiso  evitar  este  escollo  absorbiendo  los  fenómenos  en  el 
yo.  El  sujeto  produce  inconscientemente  el  objeto  correlativo  o 
no-yo.  Fichte,  de  acuerdo  en  esto  con  el  doctor  López  de  Mesa, 
considera  que  la  inteligencia  individual  es  algo  muy  débil  para 
tenerse  en  cuenta  en  operaciones  de  tanta  envergadura,  y  acude 
a  la  razón  de  toda  la  humanidad  o  del  hombre  en  cuanto  especie. 
Esta  razón  universal  es  práctica,  concibe  y  realiza  el  orden  mo- 
ral,  constituye  poco  a  poco  el  derecho  natural,  el  derecho  civil, 
el  penal,  las  ciencias,  la  filosofía  y  las  religiones;  es  el  dios  vi¬ 
viente  y  verdadero,  es  la  humanidad  en  evolución. 

El  evolucionismo  panteísta  procede  pues  de  la  raíz  dañada 
del  agnosticismo,  porque  el  principio  de  explicación  de  los  fe¬ 
nómenos  no  se  buscó  en  un  orden  trascendente  a  causa  del  pre¬ 
juicio  agnóstico  y  hubo  de  recurrirse  a  la  propia  conciencia  o  sub¬ 
conciencia  que  pasa  progresivamente  de  un  conocimiento  espon¬ 
táneo  y  confuso  a  una  ciencia  distinta  y  extensa.  Esta  evolución 
creadora,  tiene  en  sí  misma  su  razón  de  ser,  y  no  tiene  necesidad 
de  una  causa  superior. 

El  panteísmo  evolucionista  se  precisa  con  Hegel,  para  quien 
el  progreso  del  espíritu  y  de  las  ideas  es  el  ejemplar  y  la  causa 
de  todas  las  cosas.  El  anatema  del  Concilio  Vaticano  fulminó  to¬ 
das  estas  clases  de  panteísmo  ascendente. 

Hoy  día  no  se  expone  el  evolucionismo  panteísta  en  la  for¬ 
ma  intelectual  y  geométrica  de  Hegel,  sino  a  la  manera  empí¬ 
rica  y  existencial  del  doctor  López  de  Mesa  y  de  Bergson.  Aun¬ 
que  este  último  admitiera  un  Dios  trascendente,  no  se  trata  de 
su  persona  sino  de  su  sistema.  Sus  alegatos  y  algo  de  lo  que  dice 
López  de  Mesa  como  «porismas  de  alcance  teoremático»,  viene 
a  ser  una  moderna  edición  de  Heráclito,  así  como  Spinoza  había 
puesto  al  día  las  doctrinas  de  Parménides.  Se  trata  pues,  de  sis¬ 
temas  refutados  plena  y  satisfactoriamente  por  la  humanidad 
pensante  veinticinco  siglos  atrás,  o  sea  de  la  filosofía  rudimen¬ 
taria  de  los  jónicos  y  eleáticos;  tan  cierto  es  que  seguimos  pro¬ 
gresando. 

El  panteísmo  ontológico  tendía  a  negar  el  mundo;  el  evolu¬ 
cionista  parte  de  la  consideración  del  mundo  o  de  nuestra  con- 
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ciencia  para  negar  a  Dios  y  absorberlo  en  el  mundo.  Todo  pan* 
teísmo  se  ve  condenado  o  a  negar  el  mundo  y  chocar  con  la  ex¬ 
periencia,  o  a  negar  a  Dios  y  chocar  con  la  razón. 

Esta  misma  oposición  de  formas  panteístas  pone  de  relieve 
el  absurdo  y  la  confusión  de  los  sistemas.  La  historia  de  las  ideas 
demuestra  que  se  pasa  de  la  forma  estática  a  la  dinámica,  por 
medio  del  agnosticismo.  Las  tres  concepciones  se  refutan  mu¬ 
tuamente. 

Los  errores  opuestos  entre  sí  proceden  por  lo  general  de  una 
misma  ignorancia:  aquí  del  desconocimiento  de  la  polivalencia 
del  ser  llamada  por  los  antiguos  analogía  y  epistemológicamente 
de  la  falsa  concepción  de  la  idea  o  del  universal.  El  viejo  error 
nominalista  reaparece  en  todos  estos  sistemas.  El  ser  como  opues¬ 
to  a  la  nada  es  un  nombre  equívoco  o  flatus  voris  según  el  pan¬ 
teísmo  evolucionista.  En  esto  Hegel  es  secuaz  de  Heráclito.  Hay 
una  identificación  entre  el  ser  y  el  no  ser  dentro  del  devenir  uni¬ 
versal.  El  doctor  López  de  Mesa  lo  recalca;  no  hay  ninguna  ver¬ 
dad  absoluta;  la  verdad  de  ayer  es  el  error  de  mañana.  El  arte, 
la  religión,  la  ciencia,  concilian  en  su  seno  la  contradicción. 

Admitido  el  devenir,  los  individuos  no  pueden  ser  sino  mo¬ 
mentos  de  la  evolución  general,  y  por  este  lado  reaparece  el  rea¬ 
lismo  absoluto  por  la  negación  de  las  sustancias  individuales,  co¬ 
mo  si  los  diferentes  hombres  no  fueran  sino  modos  o  manifesta¬ 
ciones  transitorias  de  la  humanidad  universal  en  perpetua  evo¬ 
lución.  El  profesor  colombiano  llega  en  este  suprarrealismo  a 
identificar  por  los  átomos  y  el  número  cuanto  existe  en  el 
universo. 

Aristóteles  encontró  la  plena  solución  de  las  antinomias  apa¬ 
rentes  entre  la  idea  y  la  experiencia:  el  universal  no  existe  for¬ 
malmente  como  universal,  sino  en  el  entendimiento,  pero  se  fun¬ 
da  en  las  realidades  diversas  cuyas  similitudes  reales  expresa. 
Se  trata  de  aplicar  a  la  noción  fundamental  del  ser  y  al  principio 
de  no  contradicción  o  de  identidad  las  tesis  del  realismo  mode¬ 
rado,  a  igual  distancia  del  nominalismo  conceptualista  y  de  los 
excesos  del  realismo  absoluto  que  confunde  la  inteligencia  hu¬ 
mana  con  la  de  Dios. 

En  el  libro  iv  de  la  Metafísica  argumenta  el  Filósofo  contra 
Heráclito,  sostenedor  según  parece,  del  evolucionismo  universal 
e  impugnador  del  principio  de  contradicción. 

En  tal  supuesto,  las  palabras  y  los  discursos  no  tienen  ya  nin¬ 
gún  sentido  determinado,  porque  lo  mismo  pueden  ser  que  no 
ser.  El  pensador  evolucionista  se  verá  reducido  a  la  condición  de 
Cratylo,  que  sin  afirmar  nada,  se  contentaba  con  mover  el  dedo. 
Es  decir,  hay  que  renunciar  a  la  vida  de  la  inteligencia  y  hacer¬ 
se  ojjoiog  (puteo. 

No  existiría  ninguna  esencia,  naturaleza  o  sustancia  deter¬ 
minada.  Todo  se  confundiría  en  un  devenir  sin  sujeto,  en  un 
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fluido  sin  líquido,  en  un  vuelo  sin  alas,  en  una  corriente  sin  ra¬ 
zón  de  ser  y  sin  finalidad  ninguna,  en  la  cual  lo  más  perfecto 
sale  de  lo  menos  perfecto,  y  Dios  camina  de  sorpresa  en  sorpresa. 

Suprimido  el  principio  de  contradicción,  el  movimiento  mis¬ 
mo  es  imposible,  porque  no  sería  más  verdadero  decir  que  el 
punto  de  partida  es  el  de  llegada  y  entonces  López  de  Mesa  ha¬ 
bría  llegado  antes  de  partir.  Lo  mismo  daría  decir  que  el  deve¬ 
nir  existe  o  que  no  existe.  Igualmente  verdadero  o  falso  sería 
salir  de  Atenas  a  Megara  o  de  Megara  a  Atenas.  El  imaginado 
flujo  sería  la  inmovilidad  y  la  nada. 

> 

No  existiendo  ninguna  diferencia  entre  el  ser  y  el  no  ser, 
entre  el  bien  y  el  mal,  desaparecería  todo  deseo  y  toda  aversión. 
No  habría  motivo  para  desear  una  manzana  o  rechazar  un  veneno. 

En  fin,  no  habría  grados  entre  los  mismos  errores  y  serían 
todos  igualmente  insensatos,  porque  toda  norma  habría  des¬ 
aparecido. 

Nos  vamos  alargando  excesivamente.  Quisiera  para  termi¬ 
nar,  que  se  disipara  una  romántica  ilusión  de  nuestro  admirado 
compatriota:  él  piensa  tanto,  hace  tales  esfuerzos,  «teme  desqui¬ 
ciar  su  pensamiento  en  alocados  esfuerzos  de  resumen»,  que  no 
parece  sino  que  está  produciéndose  en  su  cerebro  el  alumbra¬ 
miento  de  la  edad  futura.  Desgraciadamente,  el  descubrimiento 
de  esta  clase  de  pólvora  estaba  ya  hecho  y  muy  bien  expresado 
por  William  James,  Bergson,  los  idealistas  alemanes,  Giordano 
Bruno,  Spinoza,  y  antes  de  ellos,  muchos  siglos  antes,  por  los 
jónicos  y  los  eleáticos. 

El  doctor  López  de  Mesa  puede  pues,  descansar  y  evitarse 
el  ponderoso  esfuerzo  de  gestar  la  cultura  del  porvenir. 

Si  hay  tiempo  y  vagar  para  otros  apuntes,  veremos  que  la 
escolástica  se  ha  remozado  al  contacto  de  las  ciencias  naturales, 
que  no  sólo  se  ha  hecho  una  crítica  muy  aguda  y  decisiva  del 
pensamiento  moderno,  sino  que  se  ha  proseguido  en  la  construc¬ 
ción  orgánica  de  la  filosofía  perenne  de  cara  al  sol  y  al  aire,  en 
numerosos  centros  universitarios  de  Europa  y  América,  en  mil 
revistas  modernísimas  en  que  se  estudian  con  sinceridad  todos 
los  sistemas,  en  libros  admirables  y  llenos  de  vitalidad  de  nuestra 
misma  joven  América.  La  filosofía  tradicional  ha  salido  de  la 
prueba  rejuvenecida  y  fuerte,  y  mira  el  porvenir  con  serena  tran¬ 
quilidad.  Todos  han  trabajado  para  ella  y  sin  apresuramientos 
va  insertando  en  su  síntesis  imperecedera  toda  partícula  de  ver¬ 
dad  de  cualquier  filosofía,  no  por  mediocridad  ecléctica,  sino  por 
la  altura  de  sus  principios,  que  dominan  la  realidad  y  conciban 
en  su  elevación  las  aparentes  antinomias. 

El  doctor  López  de  Mesa,  desde  su  retiro  solitario  de  la  Osa 
Mayor,  no  ha  tenido  tal  vez  oportunidad  de  seguir  el  movimien¬ 
to  intelectual  católico  de  Lovaina,  París,  Montreal,  Milán,  Ro¬ 
ma  y  Buenos  Aires. 


Realidades  sociales  colombianas 

Un  pueblo  modelo 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

De  todos  los  campos  del  pensamiento  llegan  aspiraciones  de¬ 
finidas.  Hay  que  volver  a  la  tierra  fecunda,  a  la  agricultura,  es¬ 
peranza  de  tantos  seres  hambrientos,  hermanos  de  Europa  desan¬ 
grada  y  sostén  a  la  vez  de  nuestra  propia  estabilidad.  Hay  que 
volver  al  hogar  campesino,  núcleo  primordial  de  las  nacionali¬ 
dades  unificadas.  Hay  que  volver  o  hay  que  ir  hacia  una  orga¬ 
nización  social  armónica,  coherente  en  sus  realizaciones.  Pero 
sobre  todo,  hay  que  volver  a  la  fe  sincera,  fe  que  en  otras  épo¬ 
cas  brillaba  sobre  los  yugos  y  sobre  los  rastrojos  austeros,  fe  que 
ilumina  los  destinos  del  hombre,  y  fuerza  única  que  puede  me¬ 
llar  las  garras  de  la  fiera  egoísta  y  cruel  que  ruge  en  el  fon¬ 
do  del  hombre. 

En  estos  momentos  de  altas  preocupaciones,  todos  nos  vol¬ 
vemos  hacia  mundos  nuevos,  esperamos  ver  surgir  tras  las  fron¬ 
teras  luces  redentoras,  soluciones  que  en  nuestro  cansancio  nos 
imaginamos  definitivas,  llenas  de  paz  y  de  fecundidad. 

¿Hemos  observado  lo  que  pasa  a  nuestro  alrededor?  Tal 
vez  aquí  mismo,  al  borde  del  camino  nuestro,  ha  pasado  inadver¬ 
tida  la  solución  nítida,  acomodada,  sin  disfraces,  revestida  solo 
del  triunfal  acierto  de  lo  nacional  y  lo  propio. 

Voy  a  trasmitir  las  experiencias  que  he  visto  realizadas  en 
un  pueblo  muy  nuestro,  tal  vez  definitivas  en  ciertos  aspectos, 
desconocidas  para  muchos,  magníficas  en  sus  resultados. 

*  *  # 

Fómeque,  pueblo  cundinamarqués  fundado  por  el  oidor  Mi¬ 
guel  de  Ibarra  el  3  de  diciembre  de  1594,  está  situado  en  medio 
de  ese  Oriente  colombiano  nuestro,  tan  rico  en  bellezas  natura¬ 
les  y  en  leyendas  encantadoras. 

Esa  «tierra  embrujada»  como  acertadamente  la  ha  llamado 
el  doctor  José  A.  León  Rey,  tiene  todo  el  encanto  de  sús  monta¬ 
ñas  azules  y  sus  valles  parcelados.  En  sus  fronteras  se  asoma 
a  los  Llanos  de  Casanare  con  la  curiosidad  complacida  de  hori¬ 
zontes,  y  en  sus  más  íntimos  recodos  se  esconde  esa  maga  popu¬ 
lar  y  cuchicheadora :  la  leyenda,  que  aquí  y  allá,  en  lo  ríos  y  en 
las  montañas,  encuentra  murmullos  de  misterios,  consejas  tene¬ 
brosas.  . .  la  misma  que  en  la  «Serranía  de  los  Organos»  nos  hace 
oír  la  bampana  de  plata  que  robó  el  diablo  y  cuyos  ecos  traen 
temblores  sutiles,  angustias  borrosas. 

Ese  pueblecito,  nido  blanco  en  la  montaña,  en  su  sencilla 
vida  campesina  y  en  la  pequeña  agitación  que  puede  desarrollar¬ 
se  en  un  medio  esencialmente  agrícola,  tiene  hoy  día  algo  íntimo 
y  renovador,  que  en  estos  tiempos  de  planes,  de  orientaciones 
definitivas,  es  fecundo  en  enseñanzas. 
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En  las  cosas  sencillas  de  ordinario  se  esconde  la  grandeza. 
Quién  había  de  pensar  que  la  orientación  del  mundo  había  de 
tener  su  arranque  en  una  cuevecita,  y  que  de  un  villorrio  judío, 
galileo,  pudiera  salir,  no  solo  algo  bueno,  sino  lo  mejor  que  ha 
•tenido  nuestro  mundo. 

Hace  poco  tiempo  llegó  a  Fómeque  un  extranjero,  que  en  sus 
jiras  sociales  había  recorrido  muchas  naciones  en  busca  de  orga¬ 
nización  social,  y  después  de  visitar  sus  realizaciones  y  compren¬ 
der  el  espíritu  íntimo  que  las  animaba,  confesó  que  no  solo  eran 
modelo  para  Colombia,  sino  que  creía,  que  allí  estaba  la  clave  que 
solucionaría,  al  menos,  el  problema  del  campesinato,  en  el  mun¬ 
do  moderno. 

Como  sacerdote  visité  también  este  bello  pueblo  acogedor  y 
sencillo,  que  cuenta,  incluyendo  las  28  veredas  que  le  pertenecen, 
con  12.000  almas. 


Jueves  Santo — En  las  naves  de  la  iglesia  parroquial,  en  per¬ 
fecta  formación,  se  van  alineando  filas  y  más  filas  de  hombres 
maduros  y  jóvenes  vigorosos,  sanos,  tostados,  en  cuyas  miradas 
hay  algo  especial,  mezcla  de  orgullo,  de  fe  vivida,  de  sencillez 
austera,  algo  de  la  nobleza  integral  que  da  el  cristianismo  prác¬ 
tico  y  consciente.  Cuatro  sacerdotes  pasan  por  medio  de  esas  fi¬ 
las  dando  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  a  esos  cristianos  fervoro¬ 
sos.  Un  poco  más  tarde,  cerca  de  1.500  niños,  uniformados,  ale¬ 
gres,  juventud  moderna,  recibe  entre  cantos  la  sagrada  comunión: 
es  el  primer  contacto  con  esa  realidad  que  es  Fómeque  hoy  día. 
Un  pueblo  cristiano,  que  ha  fundamentado  su  vida  en  la  realidad 
suprema:  Dios. 

No  quisiéramos  ofender  la  modestia  del  apóstol  de  este  pue¬ 
blo,  monseñor  Agustín  Gutiérrez,  personalidad  vigorosa  y  con¬ 
vencida,  a  quien  le  invade  una  idea  fundamental  y  sintética,  hom¬ 
bre  dinámico  y  organizador;  las  realidades  sobrenaturales  le  im¬ 
primen  como  un  sello  de  reconcentración  suave,  luchador  infati¬ 
gable,  una  de  las  glorias  de  nuestros  beneméritos  párrocos,  esos 
seres  que  con  labor  callada,  van  llevando  la  antorcha  del  espíri¬ 
tu  muy  alta  en  nuestra  patria,  y  cuyo  patriotismo  profundo  y  rea¬ 
lista  encauza  toda  clase  de  actividades  aun  materiales.  Exponer 
su  obra,  aunque  sea  de  una  manera  somera,  sera  su  mejor  elogio. 


_  .  ...  -  .  La  vida  toda,  iluminada  por  las 

La  Vision  cristiana  de  la  V  fl  verdades  del  Evangelio,  todos 

los  aspectos  sociales  vivificados  por  esa  piedad  robusta,  conven¬ 
cida,  que  tiene  su  apoyo  en  lo  más  profundo  del  dogma,  en  una 
palabra,  las  enseñanzas  del  catecismo  hechas  carne  y  sangre  de 
nuestras  acciones  diarias,  es  en  síntesis  la  base  de  toda  la  obra 
de  Fómeque.  «No  olviden  los  párrocos  que  el  fundamento  de  la 
vida  cristiana  es  la  enseñanza  del  catecismo»  x.  Esa  determina¬ 
ción  parece  ser  el  alma  de  toda  la  obra  social  de  Fómeque. 

1  Decreto  sobre  la  enseñanza  catequística,  Sagrada  Congregación  del  Con¬ 
cilio,  12  de  enero  de  1935. 
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Este  pueblo  tiene  28  veredas,  y  en  todo  ese  conjunto  hay  un 
sistema  plena  y  técnicamente  organizado  err  este  punto  funda¬ 
mental.  En  1939  había  205  centros  de  enseñanza  catequística;  hoy 
día  son  235,  repartidos  así:  42  de  niños,  92  de  hombres  y  101  de 
mujeres,  en  los  cuales  centros  ejercen  su  apostolado  400  cate¬ 
quistas;  el  total  de  la  asistencia  oscila  entre  6.500  y  7.000.  Esta 
dirección  de  instrucción  religiosa  constituye  una  de  las  activida¬ 
des  de  la  juventud  católica  femenina.  Corre  a  cargo  de  este  se¬ 
cretariado  el  instruir  a  los  vicepresidentes,  o  sea  los  jefes  de 
vereda,  y  a  los  catequistas  ordinarios,  el  visitar  los  centros  de 
enseñanza,  recibir  los  informes,  repartir  el  material,  preparar  a 
los  niños  para  la  primera  comunión.  Todos  los  domingos  se  reú¬ 
nen  en  el  pueblo  más  de  200  aspirantes  a  catequistas,  los  cuales 
reciben  una  amplia  formación  religiosa  que  les  habilita  para  sus 
futuras  enseñanzas. 

He  aquí  el  esquema  síntesis  de  estas  actividades:  1® — Comí - 
té  de  preparación  de  catequistas .  Su  preparación  espiritual  corre 
a  cargo  del  mismo  párroco,  y  la  formación  pedagógica  la  dan 
maestros  aptos  y  seleccionados;  existe  la  idea  de  formar  un  ver¬ 
dadero  internado,  en  donde  reciban  los  alumnos  una  educación 
completa  en  esta  materia.  29 — Comité  de  catequistas  en  ejerci¬ 
cio ,  divididos  en  varias  secciones,  los  propagandistas,  los  cate¬ 
quistas  de  niños  y  los  de  adultos.  3® — El  comité  económico ,  cuya 
misión  es  la  de  recolectar  fondos,  adquirir  material,  y  ejercer  to¬ 
da  clase  de  servicios  de  prestación  social. 

Estas  ideas  hablan  muy  alto  de  la  actividad  y  organización 
metódica  de  la  obra.  La  enseñanza  del  catecismo  no  es  algo  frío 
y  rígido,  hay  llamamientos  eficaces  a  la  inteligencia  y  al  corazón 
por  la  persuasión  completa,  fundamentada  en  el  dogma  cató¬ 
lico  integral.  Floración  que  brota  en  todas  las  manifestacio¬ 
nes  religiosas.  Los  retiros  mensuales  para  cada  grupo,  caldean 
el  espíritu  eficazmente.  Existe  entre  los  niños  la  cruzada  euca- 
rística  en  estado  floreciente;  la  vida  de  oración,  de  sacrificio  y 
eucaristía,  va  penetrando  de  una  manera  concreta  en  las  almas 
jóvenes.  En  cada  vereda  hay  un  celador  asesorado  por  los  capi¬ 
tanes  o  niños  de  la  cruzada,  que  dirigen  cada  uno  un  grupo  de 
a  diez.  Hoy  día  los  cruzados  pasan  de  1.100;  sus  comuniones 
mensuales  constituyen  una  manifestación  de  fe  grandiosa. 

A  los  15  años,  el  niño  ingresa  en  las  juventudes,  en  donde  le 
espera  la  organización  dominical  con  sus  concentraciones,  cen¬ 
tros  de  instrucción  obrera  práctica,  en  donde  se  analizan  los 
problemas  más  íntimos,  y  en  donde  la  organización  deportiva,  con 
finalidades  altamente  educativas,  da  un  matiz  de  vigor  y  juven¬ 
tud.  A  cargo  de  las  juventudes  católicas  masculinas  están  las  si¬ 
guientes  obras:  escuela  de  canto,  escuela  dominical,  organización 
de  los  deportes,  de  las  que  hablaremos  luégo. 

El  apostolado  de  la  oración  con  sus  diversas  ramificaciones 
en  las  veredas,  sus  reuniones  mensuales  y  sus  900  miembros, 
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lleva  una  vida  floreciente.  Dios  es  la  raíz  de  todas  las  organiza¬ 
ciones.  Lo  eterno  iluminando  lo  temporal:  ésta  es  la  clave  del 
éxito.  Instituciones  todas  que  contribuyen  de  una  manera  pro¬ 
funda  y  fundamental  a  la  obra  de  reconstrucción  cristiana.  Un 
solo  dato  nos  dirá  más  que  muchos  elogios;  más  de  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  de  la  población,  es  decir,  en  un  total  de  8.000  almas, 
se  acercan  mensualmente  a  la  comunión. 

Jesucristo,  al  iluminar  la  vida  de  estos  campesinos,  realiza 
algo  que  es  admirable  al  observador:  da  la  solución  de  los  pro¬ 
blemas  aun  materiales  de  la  clase  obrera.  Hay  en  las  organiza¬ 
ciones  de  Fómeque  mucho  espíritu,  y  este  aliento  sobrenatu¬ 
ral  produce  trasformaciones  rápidas,  cambia  la  manera  de  ver  la 
vida  fundamentalmente,  tiene  en  la  práctica  consecuencias  inte¬ 
grales,  y  a  la  larga  está  llamado  a  trasformar  totalmente  la  es¬ 
tructura  social. 


Hacia  la  reconstrucción  social  E1  ™¿*rA°  que  Tísite  *  Fóme(iue 

un  sabado  por  la  noche,  se  sen¬ 
tirá  sorprendido  al  oír  un  poderoso  altoparlante  que  llena  toda 
la  plaza  con  sus  potas,  y  contemplar  un  nutrido  grupo  campesi¬ 
no  allí  muy  cerca  de  la  iglesia,  en  la  escalinata  de  la  casa  parro¬ 
quial.  Es  la  hora  del  niño  que  en  su  variedad,  en  sus  coros,  en 
su  enseñanza  didáctica,  ameniza  estos  ratos.  La  hora  agrícola  se¬ 
rá  el  tema  de  otra  audición.  La  educación  higiénica,  cívica,  reli¬ 
giosa,  ocupan  otras  tantas  emisiones  especializadas. 

Es  la  educación  de  nuestro  pueblo  verdaderamente  educa- 
ble,  y  que  destruye  de  una  vez  por  todas  las  leyendas  pesimistas, 
acerca  de  razas  fuertes  y  razas  más  o  menos  degeneradas  aun 
dentro  de  una  misma  nación.  Estas  horas  al  aire  libre,  esta  co¬ 
munión  de  ideales,  reproducen  todo  un  mundo  en  reconstrucción. 


Sobre  el  fundamento  religioso,  base  de  toda  estabilidad,  se 
levanta  el  mundo  integral  de  la  vida  campesina,  en  sus  relacio¬ 
nes  individuales  y  colectivas.  En  este  punto,  hay  aspectos  tan 
nuevos  y  tan  acertados,  que  realmente  constituyen  en  su  conjun¬ 
to  algo  profundamente  progresista  y  de  proyecciones  universa¬ 
les.  Hay  soluciones  concretas  a  problemas  angustiosos.  Realiza¬ 
ciones  confirmadas  ya  por  la  experiencia  que  lleva  el  sello  de 
lo  estable.  Quisiera  aquí  limitarme  tan  solo  a  aquellas  manifes¬ 
taciones  típicas  y  tal  vez  más  desconocidas  de  mis  lectores. 


La  agrícola  Rclloc,  en  su  libro  EtiTopa  y  la  f€,  reconoce 

®  J  °  que  en  este  mundo  moderno,  en  plena  des¬ 

composición  social,  existe  una  entidad  todavía  sana  en  su  con¬ 
junto  y  que  sirve  de  barrera  a  todas  las  utopías :  es  la  clase  cam¬ 
pesina.  Ese  sentido  común  popular,  que  parece  emanar  directa¬ 
mente  de  la  tierra  removida,  dice  al  campesino  con  la  voz  callada 
de  las  grandes  realidades,  que  la  naturaleza  suelta,  que  fue  el 
primitivo  marco  para  las  actividades  humanas,  reserva  aún  hoy 
día  en  sus  entrañas  generosas  las  verdaderas  soluciones. 
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La  granja  agrícola  de  Fómeque  responde  a  una  realidad  apre¬ 
miante.  El  acierto  está  en  haber  reunido  armónicamente  dos  co¬ 
rrientes  a  veces  encontradas:  tradición  y  progreso,  dentro  de 
márgenes  amplios.  ¿Cuál  es  el  problema?  Hay  que  dar  orien¬ 
tación  a  la  organización  económica  del  campesino,  y  esto  de  una 
manera  concreta  que  responda  a  las  exigencias  de  nuestro  medio* 
tal  como  es.  Dos  son  las  fuentes  de  economía  del  labrador:  la 
agricultura  y  la  pequeña  industria.  Ahora  bien,  es  casi  imposible 
la  experimentación  metódica  individual  o  por  familias;  se  ne¬ 
cesitaría  un  personal  especializado  numeroso,  y  un  tiempo  dis¬ 
ponible  muy  grande.  Se  impone  el  sistema  «granja  demostrativa»* 
verdadero  centro  de  orientación  integral  del  agricultor.  Esta 
granj’a  en  principio  deberá  constar  de  un  terreno  acomodado  y 
cercano  al  pueblo,  provisto  de  regadío  y  de  una  extensión  no 
muy  grande.  En  ella  deben  existir  diferentes  terrenos,  aptos  pa¬ 
ra  diversos  cultivos.  La  dirección  y  organización  correrá  por  cuen¬ 
ta  de  técnicos  agrícolas.  El  parcelamiento  será  en  pequeñas  ex¬ 
tensiones  en  donde  se  realicen  cultivos  varios,  de  los  que  exis¬ 
ten  para  llevarlos  a  la  perfección,  mediante  métodos  más  cien¬ 
tíficos,  selección  de  los  abonos,  etc.  de  los  que  no  se  conocen* 
para  intentar  su  aclimatación,  dadas  todas  las  circunstancias.  Es¬ 
tas  actividades  agrícolas  deben  completarse  con  la  ganadería, 
explotación  de  los  animales  domésticos  y  todo  ello,  allí  a  la  vis¬ 
ta  del  campesino,  de  tal  manera  que  pueda  seguir  día  por  día 
el  resultado  final.  Gomo  complemento  deberá  existir  la  coope¬ 
rativa  agrícola,  en  donde  el  labriego  encuentra  la  provisión  de 
los  elementos  necesarios  para  sus  cultivos,  herramientas  senci¬ 
llas,  abonos,  y  todo  ello  a  precio  de  costo,  y  el  almacén  general 
para  la  venta  de  los  productos  de  la  granj’a,  que  sirva  a  la  vez  de 
agencia  para  sus  productos  individuales.  El  resultado  de  todo 
esto  será  una  enseñanza  objetiva,  gratuita,  abierta,  de  la  cual 
cada  uno  procurará  reproducir  en  sus  pequeñas  parcelas  lo  que 
vea  de  más  rendimiento.  Estas  son  las  ideas  abstractas  que  ha 
llevado  a  la  práctica  en  concreto  y  con  éxito  creciente,  la  granja 
de  Fómeque,  y  de  aquí  la  importancia  de  esta  experiencia  social. 

Es  esta  una  obra  típicamente  fomequeña;  el  19  de  abril  de 
1937  se  constituyó  una  sociedad  anónima  bajo  la  razón  social 
«Granja  agrícola  de  Fómeque».  Capital  social  inicial,  $  10.000,  di¬ 
vidido  en  10.000  acciones.  El  campo  tiene  una  extensión  de  16 
fanegadas,  con  casa  de  habitación,  casa  campesina  modelo,  y  otras 
dependencias.  Esta  obra  responde  a  una  necesidad  social.  El  cam¬ 
pesino  de  quien  se  pretende  hacer  un  elemento  social  útil,  que 
desde  la  niñez  se  desarrolla  en  un  ambiente  francamente  pro¬ 
gresista,  necesitaba  una  escuela  práctica  de  experimentación.  A 
la  rutina  en  los  métodos,  en  las  mismas  utilidades,  debe  seguir 
algo  estudiado  y  sistemático.  La  idea  completa  no  se  halla  total¬ 
mente  realizada;  el  plan  es  establecer  un  internado  campesino 
para  unos  400  labradores,  en  el  que  reciban  a  la  vez  que  una  for¬ 
mación  espiritual  intensa,  una  preparación  teorético-práctica  en 
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estas  materias  agrícolas.  Sin  embargo,  ya  las  realidades  son  ad¬ 
mirables.  Esas  10.000  acciones  han  ligado  miles  de  campesinos  a 
la  granja,  y  con  ello  robustecido  el  amor  a  la  tierra  de  sus  mayo¬ 
res.  Las  asambleas  generales  de  accionistas  son  verdaderos  in¬ 
tercambios  de  experiencias,  de  profundas  actividades  hogareñas.. 
Esta  vinculación  del  campesino  a  la  tierra,  esa  lucha  contra  el 
éxodo  hacia  los  centros  urbanos,  ambientes  muchas  veces  infec¬ 
tos,  se  consigue  poco  a  poco  y  con  resultados  duraderos.  La  cons¬ 
titución  de  la  granja  es  muy  simple.  En  ella  hay  toda  clase  de 
cultivos  regionales,  pequeñas  parcelas  en  donde  se  procura  el 
máximo  rendimiento  para  los  sembrados,  pastos,  hortalizas,  fru¬ 
tas,  cereales,  disposición  y  selección  de  las  semillas,  aclimata¬ 
ción  de  productos  nuevos,  cantidad  de  abonos,  regadío,  y  todo 
ello  a  la  vista  de  todos.  Porque  la  granja  es  la  finca  del  pueblo; 
por  sus  amplias  puertas  van  desfilando  todos  los  domingos  los 
campesinos,  unos  animosos,  otros  preocupados,  otros  curiosos  por 
ver  el  resultado  de  ciertos  cultivos  que  ellos  han  iniciado  en  su 
terruño.  Charlamos  al  azar  con  dos  jóvenes  de  una  vereda  le¬ 
jana.  En  ellos  había  calado  ya  ese  espíritu  de  observación  y  ba¬ 
lance,  y  reaccionaban  contra  la  rutina:  para  ellos  las  hortalizas, 
tienen  allí  un  mercado  seguro.  El  fique  no  da  todo  el  rendimien¬ 
to,  la  máquina  desfibradora  tiene  sus  inconvenientes,  como  lo 
habían  podido  observar  en  la  granja;  las  cebollas  de  esta  parce¬ 
la,  decían,  están  demasiado  juntas,  «no  pueden  aflojarse»  en  su 
lenguaje.  Al  recorrer  las  casetas  destinadas  a  los  conejos,  la  ob¬ 
servación:  «no  dan  pleno  resultado,  si  no  los  mantenemos  direc¬ 
tamente  con  nuestras  cosas,  sin  recurrir  a  la  importación». 

Experiencia  llena  de  frescura,  observación  magnífica  que 
hace  de  estos  campesinos  jefes  de  hogar  conscientes,  emprende¬ 
dores,  luchadores  de  la  vida,  seres  en  quienes  la  rutina  ha  muer¬ 
to,  y  de  quienes  se  puede  esperar  progresos  indefinidos.  Esta  es 
la  granja:  vinculación  al  trabajo,  observación  objetiva,  experien¬ 
cias  realizadas  sin  costo,  mejora  del  campesino  sobre  una  base 
de  preparación  más  adaptada  a  sus  necesidades  y  condiciones  de 
vida,  y  todo  ello  de  una  manera  intuitiva.  El  campesino  tiene  en 
ella  algo  muy  suyo,  y  Colombia  una  solución  muy  real.  Más  aún, 
en  la  granja  hay  un  pequeño  mundo  de  conocimientos.  Al  lado 
de  sus  cultivos  está  la  vaquería  con  sus  productos  derivados;  el 
corral  con  sus  incubadoras,  la  conejera,  el  puesto  de  monta  con 
sus  variados  ejemplares,  la  casa  modelo  campesina,  donde  una 
familia  siempre  tiene  abiertas  las  puertas  para  mostrar  a  sus 
compañeros  la  cocina  arreglada,  el  dormitorio  ventilado,  los  mue¬ 
bles  que  en  medio  de  su  apariencia  elegante  esconden  el  primiti¬ 
vo  cajón  de  embalaje  ampliamente  modificado  por  una  mano 
obrera.  Y  allí  también  el  campo  amplio  donde  se  juega,  donde 
se  hace  gimnasia  sistemáticamente,  y  más  allá  en  el  pueblo,  el 
almacén  que  pondrá  en  manos  del  obrero  los  frutos  de  la  granja, 
los  instrumentos  de  trabajo  más  indispensables.  Porque  la  gran¬ 
ja  agrícola  de  Fómeque  no  es  una  obra  estática  y  del  momento; 
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ella  intenta  comunicar  estos  conocimientos  mediante  la  educa¬ 
ción  desarrollada  metódicamente  en  el  medio  joven  campesino. 
Hay  una  verdadera  formación  de  selectos.  Trascribimos  a  con¬ 
tinuación  algunas  ideas  que  expuso  monseñor  Gutiérrez  en  la 
semana  social  de  Bogotá. 

19 _ Hay  que  comunicar  estos  conocimientos;  para  ello,  hay 

que  reunir  periódicamente  un  grupo  de  jóvenes  para  seguir  un 
curso  agrícola.  El  programa  de  este  curso  sería: 

a)  De  formación  religiosa  y  moral ,  con  la  vida  económica 
cristiana. 

b)  Formación  agrícola:  principios  generales  de  la  agricultu¬ 
ra,  conocimientos  generales  del  terreno,  principales  operaciones 
del  laboreo,  preparación  y  aplicación  de  abonos,  selección  y  pre¬ 
paración  de  las  semillas,  maneras  de  cultivarlas,  observación,  or¬ 
ganización  de  los  trabajos,  aplicaciones  prácticas.  La  granja  de¬ 
be  tener  una  parcela  en  donde  se  encuentren  realizadas  estas 
aplicaciones  prácticas.  Esta  parcela  debe  cultivarla  el  grupo  que 
hace  el  curso,  y  se  denominará  «parcela  colectiva». 

c)  Parcela  individual .  Cada  uno  de  los  muchachos  que  for¬ 
man  el  curso,  debe  tener  una  parcela  en  donde  aplique  los  cono¬ 
cimientos  obtenidos  en  la  parcela  colectiva.  Libreta  para  ano¬ 
tar  el  movimiento  económico  de  sus  trabajos,  medio  para  cono¬ 
cer  el  rendimiento  obtenido. 

d)  Formación  física:  higiene  y  deportes:  1.  Higiene:  baño, 
vestido,  alimentación  y  habitación;  2.  Deportes:  todos  los  depor¬ 
tes  o  distracciones  al  aire  libre:  gimnasia,  excursiones  de  obser-, 
vación,  foot-ball,  basket. 

e)  Animales  domésticos:  mejoramiento  de  las  razas,  cuido, 
preservación  de  algunas  enfermedades.  Conocimientos  generales 
de  la  veterinaria. 

f)  El  ahorro:  la  libreta  de  cuentas  como  medio  de  fomentar 
el  ahorro.  Explicación  de  ella:  el  joven  va  apuntando  en  las  dos 
columnas  de  su  libreta  las  entradas  y  salidas;  al  final  de  mes 
hace  su  balance  para  ver  si  ganó  o  perdió,  con  lo  que  sabrá  có¬ 
mo  debe  proceder  el  mes  siguiente. 

29 _ Hay  que  extender  estos  conocimientos  a  otros  grupos  de 

jóvenes:  Para  esto  deben  existir  concentraciones  de  jóvenes:  de 
los  que  están  recibiendo  la  preparación  especial  se  señalan  jefes 
para  cada  una  de  las  veredas.  Con  un  grupo  de  veredas  vecinas 
se  forma  una  concentración  que  tendrá  su  jefe  especial.  Se  les 
reúne  en  días  determinados  para  que  hagan  una  visita  de  obser¬ 
vación  y  de  estudio  en  la  parcela  colectiva ;  con  ocasión  de  esta 
visita,  se  les  dan  otros  conocimientos,  siguiendo  un  programa  de¬ 
terminado.  Las  concentraciones  se  tienen  en  una  de  las  veredas 
que  forma  el  grupo. 

Hasta  aquí  las  ideas  expuestas  por  monseñor  Gutiérrez. 
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En  Fómeque  existe  la  realización  concreta  de  ellas.  Gomo 
fundamento  de  estas  obras,  hay  dos  realizaciones  entre  la  juven¬ 
tud  de  gran  trascendencia,  que  son:  la  educación  de  los  niños  por 
la  música,  y  el  taller  de  artes  y  oficios. 


Educación  popular  infantil 


Si  alguno,  atraído  por  la  música, 
se  presenta  en  uno  de  los  locales 
de  la  casa  cural  de  Fómeque  un  día  de  trabajo  a  ciertas  horas, 
se  sentirá  impresionado  gratamente  por  el  espectáculo  de  un  gru¬ 
po  de  chicos  vivarachos,  sanos,  peinados  y  vestidos  con  esmero, 
que  siguen  con  atención  las  señales  de  la  batuta,  técnicamente 
dirigida  por  un  compañero  suyo.  Allá  en  el  fondo,  un  tablero 
con  la  música  de  un  autor  famoso,  Rossini,  Perosi,  Vitoria,,  etc., 
y  sesenta  voces  afinadas,  cultivadas  y  educadas,  van  perfeccio¬ 
nando  un  credo,  un  canto  polifónico,  que  luego  en  el  coro  de  la 
iglesia  o  ante  el  micrófono  de  la  casa  parroquial,  irán  desenvol¬ 
viendo  con  habilidad  impresionante.  He  presenciado  este  espec¬ 
táculo  y  pensado  que  nuestro  pueblo  tiene  recursos  asombrosos, 
fuerzas  latentes  inmensas,  y  que  detrás  de  ese  mundo,  muchas 
veces  oscuro  y  tímido,  hay  todo  un  panorama  espléndido  de  vi¬ 
talidad.  La  escuela  de  canto  es  eso:  un  centro  de  enseñanza  es¬ 
pecializada  primaria  y  secundaria,  que  vive  junto  con  las  es¬ 
cuelas  ordinarias,  dirigido  inmediatamente  por  el  párroco,  el 
coadjutor  y  un  grupo  de  jóvenes  católicos,  en  donde  se  da  la  edu¬ 
cación  gratis ,  a  los  niños  y  jóvenes  de  la  población  y  a  los  más 
aventajados  de  las  veredas.  Preparar  debidamente  a  los  que 
puedan  seguir  una  carrera;  dar  la  instrucción  indispensable  a  to¬ 
dos  para  una  vida  medianamente  culta,  como  debe  ser  y  la  exije 
nuestro  pueblo.  La  música,  ocupa  un  lugar  destacado  por  su  va¬ 
lor  social  y  educativo.  Música  que  habilita  a  muchos  de  estos 
jóvenes  a  la  lucha  del  mañana,  cuando  allá  en  un  pueblo  lejano 
sean  los  directores  de  canto,  los  organistas,  los  organizadores  de 
la  banda  municipal.  El  coro  de  Fómeque  se  podría  presentar  con 
honor  en  cualquier  centro  cultural.  Reina  entre  estos  jóvenes  un 
compañerismo  sano,  que  da  el  arte  vivido  y  la  orientación  de  la 
vida  dignificada. 

Formación  para  el  hogar  Y  juventud  católica  femenina  diri. 

r  ®  ge  una  obra  de  un  sentido  social  in¬ 

calculable.  Un  taller  popular  de  artes  y  oficios.  Doscientas  niñas 
de  quince  años  en  adelante,  venidas  de  28  veredas,  trabajan  con 
la  mira  puesta  en  la  formación  de  un  hogar  modelo  y  esto  du¬ 
rante  cuatro  días  a  la  semana,  con  más  de  ocho  horas  de  trabajo. 
Son  jóvenes  del  pueblo.  Una  rápida  inspección  a  estos  locales, 
nos  indica  su  sentido  realista.  Un  amplio  local,  máquinas  senci¬ 
llas  de  destrenzar  el  fique,  tejedoras  caseras,  industria  simple 
de  la  pita,  todo  ello  puede  hacerse  en  cualquier  rancho;  más  allá 
la  cocina,  a  su  alrededor  un  grupo  de  muchachas  aprenden  la 
manera  de  cocinar  sencilla,  variada  y  económicamente,  esos  mis¬ 
mos  alimentos  sanos  y  nutritivos  que  produce  su  parcela. 
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Otro  local:  la  presentación  es  excelente,  limpieza,  orden, 
muebles  sencillos;  una  de  las  maestras  nos  explica:  esa  cama  de 
apariencia  elegante,  está  construida  con  cajones  debidamente  pu¬ 
lidos  y  pintados  por  el  arte  más  sencillo;  esas  sillas,  cómodas, 
aparadores  y  butacas  recubiertas  con  tejidos  vistosos,  son  senci¬ 
llas  maderas  tomadas  al  borde  del  camino,  simples  embalajes 
confeccionados  de  retazos. 

Avanzamos,  y  en  otro  local  encontramos  los  elementos  más 
indispensables  de  un  taller  de  costura,  maquina.  Singer,  etc.,  y 
allí  también  las  niñas  campesinas  hacen  sus  vestidos,  alpargates, 
cobertores,  y  si  visitáis  la  exposición  al  finalizar  las  tareas,  os 
encontraréis  que  cada  una  de  esas  jovenes  tiene  su  cuaderno,  te¬ 
soro  doméstico,  donde  ha  ido  depositando  sus  observaciones,  sus 
diseños  gráficos,  las  fórmulas  de  cocina  o  de  enfermería  mas 
caseras,  en  fin,  todo  aquello  que  en  la  vida  de  un  campesino  pue¬ 
de  tener  el  sentido  de  necesidad  inmediata. 

E§te  taller  en  donde  la  formación  catequística  y  la  higiénica 
desempeñan  un  papel  central,  donde  a  la  realización^  objetiva, 
material,  se  une  la  visión  sobrenatural  de  la  vida,  está  llamado 
a  desempeñar  un  papel  importantísimo  en  la  regeneración  del 
hogar,  y  regenerada  esta  primera  célula  de  la  sociedad,  el  triunfo 
del  bienestar  total  será  fácil.  Considerar  la  casita  como  centro 
de  familia,  atrayente,  vivir  esa  vida  alegre  en  Dios,  a  que  tienen 
derecho  nuestros  heroicos  campesinos,  vida  en  donde  al  brillo 
de  la  limpieza  y  relativo  bienestar  económico  se  una  la  ilumi¬ 
nación  interior  de  la  conciencia  cristiana. 

,  .  ...  La  organización  deportiva 

La  cultura  aldeana  al  aire  libre  como  vajor  cultural  y  sani- 

ficador.  A  este  ambiente  de  sana  juventud  que  bulle  en  estas 
obras,  contribuye  otro  elemento:  la  organización  deportiva.  Fó- 
meque  tiene  su  estadio  en  los  campos  de  la  granja  agrícola.  Acer¬ 
caos  un  domingo  después  de  la  misa  mayor;  hay  algazara,  espec- 
tativa.  Los  equipos,  v.  gr.  de  la  vereda  Guachavita  y  de  la  La¬ 
vandera,  van  a  enfrentarse  en  foot-ball.  Impresiona  agradable¬ 
mente  ver  a  esos  jóvenes  campesinos,  más  aún,  hombres  a  veces 
entrados  en  años,  curtidos  por  el  sol,  vigorosos,  con  su  camiseta 
de  deporte  característica,  correr,  luchar,  entusiasmarse,  pendien¬ 
tes  de  un  triunfo  que  envuelve  la  honra  de  su  vereda,  y  todo  ello 
allí  al  aire  libre,  sin  bebidas  fermentadas,  sin  esa  especie  de  es¬ 
tupidez  que  se  refleja  en  tantos  degenerados.  En  Fómeque  hay 
equipos  de  basket  y  de  foot-ball;  equipos  de  grandes  y  de  chi¬ 
cos,  «los  pibes»,  entusiastas  y  luchadores,  que  llevan  en  su  car¬ 
tel  varias  copas  ganadas,  y  las  28  veredas  tienen  cada  una  sus 
equipos  organizados,  confederados,  y  sus  partidos  intervereda- 
les,  en  donde  se  discute  el  triunfo  palmo  a  palmo,  esfuerzo  que 
no  es  solo  una  agitación  estéril  sino  que  es  una  verdadera  re¬ 
educación  progresiva,  fortificante,  que  limpia  el  alma  de  pre¬ 
ocupaciones  malsanas  y  da  tardes  de  ilusión  a  estas  gentes  del 
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campo.  Esfuerzo  noble,  que  se  traduce  en  un  dato  significativo: 
en  Fómeque  no  hay  borrachos;  no  existe  la  estúpida  cantinela 
nocturna  de  los  sinrazón . . . 

La  cultura  aldeana  al  aire  libre  es  una  síntesis  de  todo  lo 
dicho.  En  una  de  esas  bellas  veredas  que  rodean  a  Fómeque,  po¬ 
déis  ver  el  siguiente  cuadro:  ochenta  o  cien  jóvenes  haciendo 
gimnasia  sueca  durante  un  rato;  partidas  de  basket  y  foot-ball 
en  un  campo,  que  estos  labradores  robaron  a  la  naturaleza  en 
estas  partes  hostilmente  montañosas.  Más  tarde,  reunidos  en  ín¬ 
tima  familiaridad,  discutirán  problemas  de  higiene  y  de  moral 
social.  En  medio  de  todos,  el  sacerdote.  Ante  estos  cuadros  se 
piensa  en  algo  íntimo  y  organizado,  algo  dinámico  en  contraste 
con  tanta  apatía  frecuente  en  el  medio  campesino.  Ciertamente 
estas  concentraciones,  estas  escuelas  dominicales  o  instrucción 
general  por  veredas,  es  algo  muy  típico  y  muy  único.  El  sacer¬ 
dote  monta  a  caballo,  anda  dos,  tres,  seis  horas,  llega  a  una  ve¬ 
reda  señalada  de  antemano,  cada  una  de  las  28  veredas  tiene  su 
visita  mensual;  es  un  día  de  gran  movimiento.  Grandes  concen¬ 
traciones  en  las  cuales  hay  alegría  e  intimidad,  charlas  sobre  los 
cultivos  y  métodos  de  mejora  agrícola,  según  un  plan  concreto, 
eminentemente  práctico,  que  se  entremezclan  con  los  problemas 
más  urgentes  de  higiene  individual  y  social,  terminando  todo 
con  los  deberes  religiosos,  fundamento  _de  la  organización  que 
estudiamos. 

Estas  concentraciones,  encuestas  verdaderas  religioso-mora¬ 
les  y  aportes  magníficos  al  desarrollo  social  físico  del  pueblo, 
constituyen  sin  duda  alguna  uno  de  los  métodos  más  ricos  en  con¬ 
tenido  sociológico.  Es  la  visita  colectiva  donde  los  problemas 
especificados  se  exponen  y  donde  la  misma  comunicación  de  anhe¬ 
los  es  ya  una  solución.  Si  a  esto  se  añade,  como  en  realidad  su¬ 
cede,  la  visita  domiciliaria,  en  donde  cada  familia  expone  sus 
problemas,  no  hay  duda  que  los  efectos  renovadores  serán  asom¬ 
brosos.  Trascribo  a  continuación  algunos  de  los  puntos,  base  de 
esta  visita,  y  cuyos  resultados  se  recogen  científicamente  en  los 
«kárdex»  del  archivo  parroquial: 

Vida  religiosa :  ¿Asisten  a  la  misa  dominical?  ¿Qué  oracio¬ 
nes  tienen  en  familia?  ¿Se  da  instrucción  religiosa  en  el  hogar? 

Vida  social:  ¿Hay  disgustos  en  la  casa?  ¿Cómo  van  las  re¬ 
laciones  con  los  hijos,  con  los  vecinos?  ¿Como  va  la  moralidad 
pública? 

Vida  económica:  Situación  económica  de  la  familia.  ¿Pro¬ 
ducen  lo  necesario  para  vivir?  ¿Se  gasta  mal  el  dinero?  ¿Hacen 
economías  ? 

Vida  higiénica:  habitación,  agua,  alimentación,  vestido,  etc. 

Vamos  a  terminar  estas  líneas,  que  sin  querer  agotar  la  ma¬ 
teria,  pretenden  sólo  despertar  una  curiosidad,  dar  una  voz  de 
alerta,  y  admirar  una  obra  que  sola  ella  sería  capaz  de  establecer 
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un  nuevo  orden  sobre  la  tierra,  principalmente  en  ese  mundo 
del  campesinato  tan  sufrido  y  tan  merecedor  de  bienestar. 


.  .  La  primera:  de  optimismo.  Nuestro  pueblo  tiene, 

conclusiones  como  vemos,  posibilidades  asombrosas,  y  no  solo 

una  u  otra  región,  sino  todas;  ese  conglomerado  de  herencias  y 
destinos,  de  influencias  europeas  y  americanas,  han  dado  un  re¬ 
sultado  racial  rico,  flexible,  tímido  tal  vez  hasta  ahora,  pero  que 
dirigido  con  tino,  con  el  acierto  de  su  medio  y  su  realidad,  nos 
llevaría  a  soluciones  acertadas. 


La  segunda  conclusión  es  de  realismo.  Existen  realizaciones 
aquí  y  allá.  Nuestros  párrocos,  sobre  todo,  con  labor  de  gigantes, 
están  realizando  una  obra  espiritual  y  progresista,  por  sí  sola 
capaz  de  resistir  a  las  avanzadas  del  materialismo  y  la  anarquía. 
Solo  falta  coordinación  en  los  esfuerzos,  una  mira  total,  la  adop¬ 
ción  de  ciertas  ideas  y  hechos  sencillos,  pero  eficaces  en  su 
contenido. 


Y  la  tercera  conclusión  y  más  importante,  es  que  solo  la  ba¬ 
se  religiosa  profunda,  asentada  sobre  el  dogma  y  llevada  hasta 
las  últimas  consecuencias,  es  capaz  de  penetrar  de  una  manera 
definitiva  y  universal  en  las  actividades  todas  de  la  organización 
moderna.  La  dolorosa  historia  de  las  últimas  guerras  mundiales 
son  la  mejor  confirmación.  Ni  las  razas,  ni  los  imperialismos,  ro¬ 
jos  o  blancos,  ni  las  grandes  expansiones  comerciales,  son  capa¬ 
ces  por  sí  solas  de  mantener  al  mundo  en  paz.  La  paz  solo  pue¬ 
de  darse  en  el  Reino  de  Cristo,  que  es  reino  de  justicia  y 
de  verdad. 


Bibliografía — Acción  social  Católica  en  la  Parroquia  de  Fómeque ,  1938.  Ed. 
Centro.  La  educación  religiosa  en  la  Parroquia  de  Fómeque a  Ed.  Centro;  Bogo¬ 
tá.  La  mujer  en  el  hogar  campesino.  Publicaciones  de  la  granja  agrícola  de 

Fómeque. 


Los  fundadores  del  protestantismo 
Enrique  VIII,  rey  de  Inglaterra 

por  Bernardo  WUdenhues,  S.  J. 

Continuamos  publicando  los  estudios  que  dejó  ya  comple- 
tos  el  P.  Bernardo  Wildenhues,  nuestro  llorado  amigo  y  cola¬ 
borador,  quien  encontró  la  muerte  en  un  accidente  inesperado 
en  una  de  sus  habituales  excursiones.  Fueron  estas  páginas 
las  últimas  que  escribió,  y  a  ellas  había  dedicado  un  entusiasmo 
juvenil  convencido  de  que  la  contribución  a  este  tema  de  tanta 
actualidad  era  un  deber  de  todos  los  que  como  él  eran  amantes 
de  la  Iglesia  católica  y  del  católico  pueblo  hispanoamericano. 

El  personaje  que  arrancó  a  Inglaterra  del  seno  de  la  Igle¬ 
sia  católica  fue  hijo  de  Enrique  VII,  el  primero  de  los  reyes  de 
la  dinastía  Tudor.  Los  Tudor  eran  más  bien  de  origen  plebeyo, 
su  historia  es  como  sigue:  después  de  la  muerte  del  rey  Enrique 
V,  1422,  su  viuda,  que  era  una  princesa  francesa,  se  enamoró 
de  un  galés,  empleado  en  la  corte.  Se  llamaba  Owen  Tydder  o 
Tudor;  los  hijos  de  ese  matrimonio  recibieron  educación  junto 
con  los  hijos  del  rey;  Edmundo,  su  primogénito,  recibió  el  tí¬ 
tulo  de  conde  de  Richmond  y  obtuvo  la  mano  de  una  joven  de 
la  familia  real  Plantagenet.  Enrique  VIII,  de  quien  vamos  a 
ocuparnos,  fue  nieto  de  ese  matrimonio.  Enrique  tuvo  un  her¬ 
mano  mayor,  destinado  para  suceder  a  su  padre  en  el  trono, 
mientras  que  él  debería  seguir  el  sacerdocio  para  así  poder  lle¬ 
varlo  a  la  sede  primada  del  reino.  Era  un  chico  inteligente  y  em¬ 
prendió  sus  estudios  en  consonancia  con  su  futuro* destino.  De 
esta  suerte  ya  desde  la  infancia  se  sintió  interesado  por  los  te¬ 
mas  religiosos.  Ello  tal  vez  pueda  explicar  el  hecho  de  que  más 
tarde,  quando  ya  era  rey,  siguió  con  interés  las  disputas  reli¬ 
giosas  en  Alemania,  y  aun  llegó  a  escribir  un  tratado  contra  Lu- 
tero,  en  que  defendía  la  doctrina  católica  relativa  a  los  siete 
sacramentos.  De  él  envió  una  copia  al  Papa  León  X  con  dedica¬ 
toria  autógrafa.  El  Papa  en  recompensa  le  confirió  el  título  de 
defensor  de  la  fe,  que  ostentan  los  reyes  de  Inglaterra  hasta 
el  día  de  hoy. 

Sucedió,  pues,  que  Arturo  murió  a  la  temprana  edad  de 
16  años,  y  entonces  Enrique  quedó  como  príncipe  de  Gales  con 
derecho  a  sucesión.  Arturo,  a  pesar  de  su  corta  edad,  había  sido 
unido  en  matrimonio  a  Catalina  de  Aragón,  hermana  de  Juana 
la  Loca,  madre  a  su  vez  de  Garlos  V  rey  de  España  y  emperador 
de  Alemania.  Se  planteó  el  problema  de  Catalina:  ¿qué  hacer 
con  ella?  En  aquella  época  las  razones  políticas  primaban  sobre 
cualesquiera  otras  cuando  se  trataba  de  matrimonios  entre  prín¬ 
cipes.  Dicen  que  cuando  dos  años  más  tarde  Enrique  VII  quedó 
viudo,  propuso  casarse  con  su  joven  nuera,  y  que  la  reina  Isa¬ 
bel  se  opuso  enérgicamente.  Quedaba  pues  la  otra  alternativa. 
Obtenida  la  dispensa  papal  se  casó  con  su  cuñado  Enrique,  a 
pesar  de  que  le  llevaba  unos  seis  años.  Ambos  consintieron  gus- 
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tosos  pues  se  amaban  tiernamente  por  aquel  entonces,  si  bien 
nadie  sospechaba  qué  consecuencias  tan  espantosas  habría  de 
acarrear  aquella  bien  intencionada  solución  tanto  para  Ingla¬ 
terra  como  para  el  resto  del  mundo. . . 

Enrique  tenía  18  años  a  la  muerte  de  su  padre  (abril  22  de 
1509).  Muy  pronto  adquirió  gran  popularidad  entte  su  pueblo. 
Aliado  con  Maximiliano  de  Austria  venció  a  los  franceses  en  la 
batalla  de  Guinegate,  y  a  los  escoceses  en  Flodden  el  9  de  se¬ 
tiembre  de  1514. 

Ninguna  dificultad  digna  de  tenerse  en  cuenta  surgió  hasta 
que  Enrique  hubo  cumplido  sus  treinta  anos  (1521).  Sus  princi¬ 
pales  consejeros  habían  sido  el  obispo  John  Fisher  de  Rochester 
y  su  canciller  Tomás  Moro,  dos  de  las  personalidades  más  res¬ 
petadas  del  siglo  xvi.  Pero  algo  muy  desagradable  comenzaba  a 
molestar  al  rey  por  aquellos  días:  Catalina  no  le  había  dado 
heredero  masculino,  sino  tan  solo  una  hija,  María.  Había  teni¬ 
do  tres  o  cuatro  abortos,  y  para  1520  era  ya  cosa  evidente  que  no 
podría  tener  más  hijos.  El  rey  culpo  de  ello  a  la  reina.  Algunos 
historiadores  piensan  que  la  causa  verdadera  de  ello  era  una 
enfermedad  venérea  adquirida  en  tratos  ilícitos  por  el  rey.  El 
hecho  es  que  todos  los  hijos  de  Enrique  fueron  más  o  menos 
defectuosos  o  degenerados. 

Por  el  año  de  1522  hace  su  aparición  en  el  escenario  de  la 
historia  Ana  Bolena,  la  figura  central  de  la  reforma  inglesa,  co¬ 
mo  la  llama  Hilario  Belloc.  Tenía  entonces  19  o  20  años,  pues 
la  fecha  de  su  nacimiento  se  ignora,  y  era  doncella  de  honor  de 
la  reina,  y  pertenecía  a  una  de  las  mas  nobles  familias  del  reino, 
Howard,  y  era  sobrina  de  Thomas,  duque  de  Norfolk.  Ana  es¬ 
taba  decidida  a  no  ser  concubina  del  rey;  se  le  entregaría  solo 
a  condición  de  ser  reina.  Ella  ya  tenía  la  triste  experiencia  de 
su  hermana  María  y  de  otras  damas  de  la  corte  que  habían  cedido 
a  las  pasiones  del  rey,  para  ser  luego  descartadas.  El  vástago 
galo-sajón  sintió  arder  su  sangre  en  febriles  accesos  de  pasión 
brutal.  Hacia  1526  Enrique  hacía  esfuerzos  desesperados  para 
que  el  Romano  Pontífice  declarara  su  matrimonio  con  Catali¬ 
na  nulo. 

El  Papa  de  entonces,  Clemente  VII  era  un  gran  diplomáti¬ 
co,  hijo  de  Julián  de  Médicis,  cuyo  hermano  Lorenzo  el  Magní¬ 
fico  regía  los  destinos  de  Florencia,  de  la  que  había  hecho  un 
emporio  de  magnificencia  y  arte  renacentista.  El  Papa  estaba 
deseoso  de  complacer  al  rey  en  cuanto  fuera  posible.  Nombró 
una  comisión  de  peritos  en  derecho  y  teología,  para  estudiar  el 
caso.  En  su  interior  el  Papa  esperaba  que  dando  largas  la  pasión 
del  rey  cedería  poco  a  poco,  como  había  sucedido  ya  algunas  ve¬ 
ces,  y  en  ese  caso  la  cosa  se  arreglaría  por  sí  misma.  La  causa 
de  Enrique  era  sustentada  especialmente  por  el  cardenal  Wolsey, 
quien  había  reemplazado  en  el  puesto  de  canciller  a  Tomás  Mo¬ 
ro  poco  tiempo  antes.  Pero  sus  razones  no  eran  convincentes, 
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por  lo  cual  el  Papa  se  mantuvo  firme  en  negar  el  divorcio  al 
rey  inglés,  a  pesar  de  la  amenaza  de  este  de  que  no  permitiría  en 
el  futuro  ninguna  contribución  en  Inglaterra  a  favor  de  Roma  L 
■Quizás  el  Papa  previo  las  consecuencias,  que  fueron  sin  duda 
terribles,  pero  no  cedió. 

Mientras  el  rey  estaba  furioso  con  el  Papa  y  el  cardenal 
Wolsey,  a  quien  destituyó  del  cargo,  (recuérdese  la  conmovedo¬ 
ra  escena  del  arrepentimiento  de  Wolsey  en  el  drama  de  Shakes¬ 
peare)  un  día  se  presentó  a  pedir  audiencia  del  rey  un  hombre 
como  de  unos  cuarenta  años.  Su  nombre  no  era  otro  que  el  de 
Tomás  Cromwell,  genio  maligno  del  rey  de  Inglaterra  durante 
los  diez  años  siguientes.  ¿Quién  era  este  sujeto?  Era  hijo  de 
un  empleado  de  cervecería  de  segunda  clase  en  uno  de  los  ba¬ 
rrios  de  Londres.  Muy  joven  había  abandonado  su  casa  y  había 
comenzado  a  recorrer  el  mundo;  siendo  soldado  ocasionalmen¬ 
te,  había  llegado  hasta  Italia,  donde  además  de  aprender  un  poco 
de  italiano  había  coriseguido  algún  dinero  en  un  saqueo,  según 
la  costumbre  de  entonces.  Se  puso  como  empleado  junto  a  uno 
de  los  prestamistas  italianos,  y  con  él  aprendió  el  negocio.  Vuel¬ 
to  a  Inglaterra  se  convirtió  en  un  afortunado  prestamista.  Más 
aún,  gracias  a  su  aguda  inteligencia  se  arregló  para  estudiar  al¬ 
go  de  leyes,  tema  que  se  relacionaba  de  inmediato  con  su  ofi¬ 
cio.  Alguno  de  sus  clientes  debió  recomendarlo  al  cardenal  Wol¬ 
sey,  y  de  esta  suerte  quedó  en  su  calidad  de  agente  fiscal  del 
cardenal  en  capacidad  de  aspirar  a  mayores  alturas.  Precisamen¬ 
te  entonces  estaba  ocupado  el  cardenal  en  la  construcción  de  su 
gran  colegio  en  Oxford  y  para  la  financiación  de  tan  importan¬ 
te  obra,  había  logrado  del  Papa  permiso  de  suprimir  algunos  mo¬ 
nasterios  pequeños,  reducir  a  los  monjes  a  los  mayores  y  em¬ 
plear  su  producto  en  el  nuevo  colegio.  Cromwell  pudo  enterarse 
con  ocasión  de  sus  visitas  a  algunos  monasterios,  de  la  enorme 
riqueza  que  la  Iglesia  poseía  en  Inglaterra  en  tierras  y  otros  ha¬ 
beres.  Según  cálculos  fidedignos  las  posesiones  alcanzaban  qui¬ 
zás  a  la  cuarta  parte  de  todo  el  reino.  Entonces  concibió  con  co¬ 
dicia  semejante  a  la  de  Judas  la  idea  de  despojar  a  los  monjes 
de  sus  riquezas,  y  por  ahí  enriquecerse.  Pero  ¿cómo  lograrlo? 
El  fracaso  de  su  amo  Wolsey  en  el  negocio  del  divorcio  del  rey 
le  ofreció  la  oportunidad.  En  aquella  trascendental  primera 
audiencia  con  Enrique,  según  cuenta  el  cardenal  Pole,  primo  del 
rey,  Cromwell  aconsejó  al  rey  que  amenazara  al  Papa  con  un 
cisma,  si  no  procedía  a  concederle  el  divorcio.  Al  mismo  tiempo 
parece  que  apuntó  la  posibilidad  de  confiscar  las  enormes  rique¬ 
zas  que  la  Iglesia  poseía  en  su  reino,  para  forzar  el  asentimiento 
del  Papa . . .  Con  calma  pero  a  pie  firme  empezó  a  obrar  el  rey 
bajo  las  sugestiones  del  astuto  Tomás  Cromwell,  más  cuando 
este  último  encontró  el  apoyo  decidido  de  Tomás  Cranmer, 

¿Quién  era  este  personaje?  Nacido  en  1489  como  último  vás- 


1  Compárese  la  manera  de  obrar  del  Papa  con  la  de  Lutero  en  un  caso  se¬ 
mejante.  Véase  el  artículo  anterior  en  el  número  101*102  de  Revista  Javeriana. 
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tago  de  un  modesto  caballero,  había  sido  destinado  para  la  igle¬ 
sia,  costumbre  corriente  no  solo  en  Inglaterra  sino  en  el  continen¬ 
te,  con  la  cual  se  resolvía  el  problema  del  mantenimiento  de  los 
hijos  menores,  y  aun  de  las  hijas,  de  la  nobleza.  Estudió  en  Cam¬ 
bridge,  pero  antes  de  graduarse  se  vio  enredado  en  líos  amoro¬ 
sos  que  terminaron  en  matrimonio.  Una  vez  muerta  la  esposa 
volvió  a  sus  estudios  y  se  ordenó  de  sacerdote.  Ya  desde  el  prin¬ 
cipio  mostró  creciente  interés  por  la  rebelión  religiosa  iniciada 
en  Alemania,  pero  como  era  de  natural  tímido  no  tomó  parte  muy 
activa  en  el  movimiento  hasta  mucho  después.  Era  capellán  en 
el  castillo  de  Ana  Bolena  cuando  se  iniciaron  los  problemas  ma¬ 
trimoniales  de  Enrique.  A  Roma  fue  a  parar  enviado  para  abogar 
por  la  causa  de  los  dos  amantes  ante  el  Papa.  Y  una  vez  que 
quedó  en  claro  que  el  Romano  Pontífice  no  concedería  el  di¬ 
vorcio,  Ana  Bolena  le  propuso  al  rey  como  candidato  para  la 
sede  arzobispal  de  Cantorbery.  Esto  sucedía  el  año  de  1532, 
época  en  que  Enrique  nada  rehusaba  de  cuanto  su  predilecta  le 
pedía.  En  su  calidad  de  arzobispo  de  Cantorbery  tenía  que  anu¬ 
lar  el  matrimonio  entre  el  rey  y  Catalina  de  Aragón,  y  bendecir 
la  unión  de  Enrique  con  Ana  Bolena  y  coronarla  reina  de  In¬ 
glaterra;  todo  lo  cual  se  verificó  en  marzo  de  1533.  En  setiembre 
naeió  una  niña  a  la  real  pareja,  a  quien  pusieron  el  nombre  de 
Isabel  (más  tarde  reina). 

Por  este  tiempo  el  rey  comenzó  a  proceder  conforme  a  las 
sugestiones  de  Cromwell  dominado  por  las  pasiones  brutales 
que  lo  sujetaban.  Empezó  por  declararse  cabeza  única  del  reino 
en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual,  bajo  el  título  de  «vicario  de 
Cristo».  Un  parlamento  servil  confirmaba  cuanto  exigía  el  rey. 
¿Qué  era  lo  que  llevaba  a  esos  altos  lores  a  proceder  así?  La 
esperanza,  simplemente,  de  participar  con  el  amo  en  el  pillaje 
de  las  propiedades  de  la  Iglesia.  Bajo  el  control  de  Cromwell  co¬ 
menzó  el  despojo  de  los  monasterios,  y  se  llevó  tan  adelante,  que 
al  fin  no  quedó  un  solo  monasterio  en  Inglaterra.  La  ingente  ri¬ 
queza  de  la  mayoría  de  las  familias  nobles  de  Gran  Bretaña 
hasta  el  día  de  hoy  se  debe  a  aquella  política  de  robo  organizado. 

En  noviembre  de  1534  aprobó  el  parlamento  la  llamada 
«acta  de  supremacía»,  que  amenazaba  castigar  como  herejes  y 
traidores  a  cuantos  no  reconocieran  al  rey  como  verdadera  ca¬ 
beza  de  la  iglesia  de  Inglaterra  y  vicario  de  Cristo.  Así  comenzó 
una  de  las  más  crueles  persecuciones  que  ha  conocido  la  Igle¬ 
sia.  La  primera  víctima  fue  una  pobre  monja  medio  loca,  la  cual 
creía  tener  visiones.  Había  profetizado  la  muerte  del  rey  para 
dentro  de  siete  meses  si  llegaba  a  repudiar  a  su  legítima  esposa 
Catalina.  A  ella  siguieron  otras  víctimas  renombradas,  entre 
ellos  el  antiguo  preceptor  de  Enrique,  el  venerable  John  Fisher, 
obispo  de  Rochester,  y  su  antiguo  canciller,  Tomás  Moro.  Ambos 
fueron  decapitados  por  gracia  especial,  según  dijo  el  rey  mismo, 
pues  los  «herejes»  comuites  eran  quemados  vivos.  Tomás  Moro, 
que  ni  en  presencia  de  la  muerte  perdió  su  maravilloso  humo- 


LOS  FUNDADORES  DEL  PROTESTANTISMO 


149 


rismo,  exclamó:  «Dios  quiera  librar  a  mis  amigos  de  tales  mer¬ 
cedes». 

Gran  número  de  monjes,  unos  500  según  relatos  verídicos, 
fueron  entre  muchos  ejecutados  por  orden  del  rey,  o  de  su  ver¬ 
dugo  Cromwell.  El  sentido  de  la  crueldad  de  Enrique  poco  a 
poco  se  convirtió  en  una  especie  de  sadismo.  Por  eso  dice  Hila¬ 
rio  Belloc: 

Mucha  crueldad  le  acompañaba  ya  cuando  su  carácter  empezó  a  desme¬ 
drar  una  vez  que  Catalina  perdió  su  influjo  sobre  él,  y  cuando  su  enfermedad 
había  empezado  a  producir  sus  efectos.  Pero  había  además  otras  razones  per¬ 
sonales  y  políticas  para  ello,  pues  más  tarde  era  simple  desenfreno,  y  sus  ór¬ 
denes  dejavan  traslucir  una  especie  de  salvajismo  diabólico,  una  como  avaricia 
de  torturas  y  un  regodearse  en  las  agonías  de  sus  víctimas,  tales  como  las  del 
desdichado  fraile  Forest,  a  quien  hizo  quemar  a  fuego  lento,  mezclando  a  tama¬ 
ños  horrores  una  cierta  idea  de  grandeza...»2. 

Una  de  las  principales  víctimas  de  la  locura  más  diabólica 
que  humana  de  Enrique  fue  la  mujer  sobre  quien  pesaba,  más 
culpabilidad  que  sobre  nadie  por  las  desdichas  que  sobrevinieron 
a  Inglaterra:  Ana  Bolena.  Gomo  ya  dijimos,  ella  había  dado  al 
rey  una  hija:  la  que  más  tarde  fue  reina  Isabel.  Pero  el  que¬ 
ría  un  varón.  Hubo  esperanzas  de  ello,  cuando  a  principios  de 
1536  Ana  tuvo  un  aborto,  que  ella  achacó  a  los  brutales  malos 
tratos  de  su  marido,  (lo  cual  es  bien  probable).  Ahora  comenzó 
a  maldecirla  y  a  expresar  deseo  de  deshacerse  de  ella.  Debido 
a  su  altanería  y  a  su  estúpido  proceder,  Ana  se  había  granjeado 
numerosos  enemigos,  entre  otros  al  propio  Tomas  Cromwell. 
Ana  fue  acusada  de  adulterio  con  tres  personas.  El  arzobispo 
Cranmer,  su  antiguo  capellán,  fue  inducido  a  hacerla  confesar. 
El  verdugo  de  Calais  recibió  orden  de  venir  a  Londres  para  cor¬ 
tar  la  cabeza  a  la  reina.  Esto  se  ejecutó  junto  a  la  torre  de^  Lon¬ 
dres  el  viernes,  19  de  mayo  de  1536.  Catalina  de  Aragón,  su 
rival,  había  muerto  unos  meses  antes,  en  enero.  Poco  antes  de 
su  muerte  escribió  Ana  una  breve  carta  de  despedida  a  Enrique, 
perdonándole  cuanto  le  había  hecho.  Dicen  que  el  rey  lloró  amar¬ 
gamente  al  leerla. 

Un  día  después  de  la  muerte  de  Ana,  Enrique  tomó  por 
osposa  a  Juana  Seymour.  El  12  de  octubre  de  1537  ella  realizó 
el  más  caro  sueño  de  su  esposo  dándole  un  hijo,  mas  tarde  Eduar¬ 
do  VI,  pero  ella  murió  a  los  dos  días  también.  Había  que  buscar 
la  nueva  reina.  La  duquesa  de  Longueville  rechazo  la  oferta. 
En  seguida  mandó  hacer  una  galería  pictórica  de  las  princesas 
casaderas  de  Europa.  Por  consejo  de  Tomás  Cromwell,  se  de¬ 
cidió  a  elegir  a  Ana,  hija  del  protestante  duque  de  Cleve,  prin¬ 
cipado  del  bajo  Rhin.  Pero  cuando  esta  llegó,  el  rey  quedó  tan 
disgustado  con  ella,  que  prefirió  regalarle  un  castillo  y  una  ren¬ 
ta  anual  de  3.000  libras,  y  al  mismo  tiempo  le  dio  el  título  de  her¬ 
mana  adoptiva  del  rey.  Ella  quedó  muy  satisfecha,  pero  el  des¬ 
agrado  del  real  Barba  Azul,  costó  a  quien  había  aconsejado  ese 


2  Characters  of  the  Reformation,  p.  43. 
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partido,  la  propia  cabeza.  En  vano  imploró  Tomás  Gromwell 
clemencia  del  tirano.  Cito  de  nuevo  a  Hilario  Belloc: 

Entonces  sucedió  algo  extraño  en  el  cadalso.  Cromwell  tenía  fama  de  ser  un 
perfecto  indiferente  en  materia  religiosa,  un  ateo  a  quien  solo  interesaba  este 
mundo  y  esto  de  manera  total  y  sin  escrúpulos.  Había  apoyado  el  movimiento 
anticatólico  con  todo  su  poder;  porque  de  ello  aseguraba  su  saqueo.  Ahora 
que  iba  a  morir,  declaró,  con  pasmo  de  todo  el  mundo,  que  era  un  firme  adepto 
de  la  fe  nacional  y  tradicional.  Su  sinceridad  se  ha  puesto  en  balanzas,  pero 
sin  bastante  fundamento. 

Creo  que  el  asunto  es  claro.  Toda  la  vida  había  temido  horriblemente  a.  la 
muerte,  rasgo  que,  dicho  sea  de  paso,  se  encuentra  también  en  su  gran  sobrino 
Oliverio.  Nunca,  pues,  debió  ponerse  delante  la  muerte  y  por  lo  mismo  hizo 
a  un  lado  la  religión.  Pero  cuando  se  encontró  cara  a  cara  con  ella,  y  tuvo  que 
habérselas  en  su  presencia,  en  algún  modo  admitió  la  verdad  católica  y  confeso 
su  aceptación  de  ella.  El  fenómeno  no  es  raro,  antes  bien  muy  explicable,  si  se 
piensa  en  lo  que  sabemos  del  espíritu  humano. 

Pocos  días  más  tarde  de  haber  mandado  a  Ana  Gleve  a  su 
castillo,  el  rey  casó  con  Catalina  Howard,  sobrina  del  duque  de 
Norfolk.  Un  año  se  demoró  Enrique  para  empezar  a  sentirse 
hastiado  de  ella.  Se  descubrió  que  había  tenido  líos  amorosos 
antes  del  matrimonio  con  el  rey.  Su  cabeza  cayó  el  13  de  febrero 
de  1542.  El  parlamento  aprobó  una  ley  en  el  sentido  de  que  toda 
nueva  prometida  del  rey  debería  confesar  en  adelante  si  había 
tenido  tratos  ilícitos  antes.  (Enrique  por  su  parte  no  tenía  nada 
que  confesar.  Sus  hazañas  estaban  a  la  vista  de  todo  el  mundo). 
El  12  de  julio  de  1543,  el  rey  se  unió  en  matrimonio  con  la  viuda 
Catalina  Parr.  Era  su  sexto  juicio  matrimonial.  Una  vez  estuvo 
a  punto  de  perder  la  cabeza,  como  dos  de  sus  predecesoras,  por¬ 
que  la  encontraron  leyendo  la  Biblia,  lo  cual  no  podía  hacer  na¬ 
die  en  Inglaterra  sin  licencia  del  rey;  pero  esta  vez  anduvo  afor¬ 
tunada.  Enrique  murió  antes  que  ella  el  28  de  enero  de  1547. 
Durante  los  últimos  días  de  su  existencia,  este  se  había  vuelto 
tan  obeso  que  era  menester  llevarlo  en  un  carricoche. 

Este  tirano  y  brutal  Barba  Azul  fue  el  fundador  del  la  iglesia 
protestante  en  Inglaterra.  ¿Será  esta  una  obra  de  Dios?  La  úni¬ 
ca  excusa  posible  que  puedo  excogitar  para  este  hombre,  es  quizas 
que  no  era  normal,  que  era  desequilibrado,  y  padecía  de  me¬ 
galomanía  . . . 


Apuntes  para  una  paremiología 
hispanoamericana 

(Escolios  al  margen  de  un  estudio  de  Malaret) 

por  Enrique  de  Tovar  y  R. 

Individuo  de  número  del  Instituto  Histórico  del  Perú,  Corres¬ 
pondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 
Miembro  honorario  de  la  Academia  Chilena  de  la  Lengua. 
Correspondiente  de  la  Academia  Argentina  de  Letras  y  de 
la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras  de  Cuba.  Diploma 
de  honor  de  la  Academia  Mexicana  Correspondiente  de  la 
Real  Española  de  la  Lengua  «en  atención  a  su  importante 
obra  en  beneficio  de  la  cultura  hispánica  en  América».  Etc., 
etc.,  etc. 

Homena  je  al  R.  P.  Félix  Restrepo,  S.  J.}  filólogo  insigne  y 
amigo  admirado. 

—  I  — 

Encarecer  el  estudio  de  la  paremiología  nuestra,  no  es  el 
propósito  que  hoy  perseguimos.  El  famoso  político  y  pensador 
británico  Disraeli  ya  lo  ha  hecho,  cuando  recomendó  a  los  hom¬ 
bres  cultos  que  con  frecuencia  revisen  las  paremias,  por  ser  ello 
saludabilísima  lectura,  pues  así  como  acudimos  a  los  grandes 
maestros  en  pos  de  luces  y  senderos,  al  pueblo  es  conveniente 
también  acudir,  ya  que  él  es  el  gran  filósofo.  Lo  dijo  Plutarco 
mismo  cuando  al  comentar  las  sentencias  populares,  argüyó  que 
bajo  el  velo  de  esas  curiosas  sentencias  «están  escondidos  los 
gérmenes  de  la  moral  que  los  maestros  de  la  filosofía  han  des¬ 
arrollado  después  en  densos  y  numerosos  volúmenes». 

Karl  Seelbach  piensa  que  los  proverbios  condensan  la  sabi¬ 
duría  popular.  Y  William  Penn  agregaba  que  la  sabiduría  d© 
las  naciones  descansa  en  sus  breves  sentencias,  siempre  vigoro¬ 
sas  y  nutritivas. 

El  proverbio  — llámese  refrán,  sentencia,  aforismo  o  adagio* 
y  más  aún,  hasta  dicharacho  o  simple  dicho —  es  obra  del  pue¬ 
blo,  y  nada  más  que  del  pueblo.  Guando  don  Juan  II  de  Castilla, 
en  1508,  recibió  de  manos  de  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués 
de  Santillana,  las  doce  hojas  de  papel  comprensivas  de  setecien¬ 
tos  veinticinco  refranes,  leyó  el  título:  Refranes  que  dicen  las 
viejas  tras  el  fuego;  lo  que  daba  a  entender  — dice  Enrique  Oli- 
ver  Rodríguez —  que  tales  refranes  venían  ya  de  tiempo  inme¬ 
morial.  Y  del  pueblo,  naturalmente . . . 

Sesenta  años  después  del  manuscrito  del  Marqués  de  San¬ 
tillana,  según  Sbarbi  documenta,  imprimióse  La  Philosophia  vul¬ 
gar  de  Juan  de  Mal  Lara,  vecino  de  Sevilla,  en  cuyo  trabajo  glo¬ 
só  el  autor  unos  mil  refranes  procedentes,  todos,  del  bajo  pue¬ 
blo;  como  trece  años  antes  habíase  dado  a  la  estampa  una  vasta 
colección  de  refranes  o  proverbios  colegidos  y  glosados  por  el 
comendador  Hernán  Núñez,  «professor  eminenthissimo  de  Rhe- 
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tórica  y  Griego  en  Salamanca».  A  lo  largo  del  siglo  xvii,  no  pocos 
fueron  los  espíritus  que  ávidamente  anotaron  las  grandes  sen¬ 
tencias  salidas  de  labios  del  vulgo ;  y  asi,  entre  otros,  se  anota 
Refranes  y  modos  de  hablar  por  Gerónimo  Martín  Caro  y  Ce¬ 
judo,  obra  publicada  en  Madrid  hacia  el  año  de  1675. 

Máximas  autoridades  del  lenguaje  preocupáronse  mucho,  des¬ 
de  las  primeras  décadas  de  nuestro  tiempo,  por  recoger  del  am¬ 
biente  popular  los  adagios,  sentencias,  refranes,  expresiones  ad¬ 
verbiales  y  hasta  dichos  y  dicharachos,  a  fin  de  consignarlos  co¬ 
mo  tesoro  del  habla  en  obras  monumentales.  Cervantes  dijo  que 
los  proverbios  son  sentencias  cortas,  hijas  de  la  experiencia  lar¬ 
gamente  acaudalada.  Algo  muy  semejante  dictaminaron  otros 
grandes  ingenios  como  Lope,  Quevedo  y  Jovellanos,  y.  en  mas 
recientes  tiempos  Juan  Valera,  Campoamor,  el  Padre  Mir,  Fran¬ 
cisco  Rodríguez  Marín  y  Julio  Cejador  y  Frauca. 

Son  ya  varios  los  volúmenes  de  refranes  españoles  publica¬ 
dos.  Por  allí  tenemos  la  colección  de  Gonzalo  Correas,  que  a 
comienzos  del  presente  siglo  hizo  imprimir  la  Real  Academia 
Española:  el  Diccionario  de  refranes ,  adagios ,  proverbios ,  mo¬ 
dismos,  locuciones  y  frases  proverbiales  de  la  lengua  española , 
por  el  presbítero  don  José  Miaría  Sbarbi;  el  Refranero  Caste¬ 
llano  de  Cejador,  el  Diccionario  de  Modismos  de  Ramón  Caba¬ 
llero,  el  Refranero  Clásico  de  Suñé  Benages,  y  las  diversas  co¬ 
lecciones  acaudaladas  pacientemente  por  Rodríguez  Miarin,  ha 
poco  bajado  al  sepulcro. 

De  la  América  española,  muy  anémica  es  la  producción  pa- 
remiológica  llegada  a  nuestra  noticia.  Acaso  la  que  más .  cálido 
aplauso  merece  es  la  del  ilustre  secretario  de  la  Academia  Me¬ 
xicana,  don  Darío  Rubio,  en  dos  apreciabilísimos  volúmenes  con 
el  título  de  Refranes,  proverbios,  dichos  y  dicharachos  mexica¬ 
nos;  y  la  que  tenemos  es  la  edición  segunda,  hecha  en  1940.  Aun¬ 
que  no  muy  denso  el  trabajo,  digno  es  de  citarse  el  discurso  del 
doctísimo  Ramón  A.  .Laval,  denominado  Paremiologia  chilena . 
Además,  hay  otras  colecciones,  no  muy  difundidas  y  que  no  he¬ 
mos  tenido  a  la  vista,  pero  que  son  seguramente  importantes, 
como  el  refranero  chileno  de  Agustín  Gannobbio  F.,  cuyo  estu¬ 
dio  publicó  a  principios  del  presente  siglo  la  Universidad  de 
Santiago,  y  como  aquel  V ocabulario  y  Refranero  Criollo  por  Ti¬ 
to  Saubidet,  que  se  anuncia  en  Buenos  Aires. 

De  nuestro  país,  tengamos  la  valentía  de  decir  que  nada,  o 
casi  nada,  se  ha  hecho  en  materia  paremiológica.  La  vida  de  la 
Academia  Peruana  fue  lánguida  y  estuvo  preñada  de  vicisitu¬ 
des  que  no  permitieron  labor  fecunda.  Gomo  corporación,  su  bi¬ 
bliografía  es  pobre;  y  sus  miembros  — que  lo  sepamos —  no  dis¬ 
tinguiéronse  en  los  campos  de  la  paremiologia.  En  la  vasta  obra 
del  insigne  Palma  hay  uno  que  otro  refrán  con  su  consabida  his¬ 
torieta,  y  lo  mismo  se  advierte  en  el  Diccionario  de  Peruanismos 
de  Paz  Soldán  y  Unanue,  más  conocido  por  su  seudónimo  Juan 
de  Arona. 
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De  otras  repúblicas,  algo  puede  rastrearse  cuando  se  con¬ 
sultan  los  vocabularios  y  otras  obras  sobre  asuntos  de  lexicolo¬ 
gía,  de  Granada,  Garlos  R.  Tobar,  Gagini,  Malaret,  Sandoval, 
Membreño,  Patín  Maceo,  Fletes  Bolaños,  Amunátegui  Reyes, 
Batres  Jáuregui,  Ayón,  Al  varado,  Revollo,  etc. 

Lamentable  es  tal  escasez  de  paremiólogos.  Diríase  que  hay 
en  nuestra  América  poca  inclinación  a  leer  el  Quijote.  Porque 
imposible  sería  que  quien  devotamente  lee  el  libro  inmortal  y 
tiene  comercio  constante  con  sus  dos  personajes  principales  — y 
sobre  todo  con  Sancho —  no  se  sienta  estimulado  en  favor  del 
estudio  de  la  riquísima  paremiologia,  de  los  proverbios  — aque¬ 
llos  estados  soberanos  dentro  del  Estado,  de  que  habla  Arona — 
que  tanto  sabor  dan  a  nuestra  lengua.  Manuel  Mujica  Laínez 
dice,  a  este  respecto,  en  La  Nación  de  Buenos  Aires  (26  de  ene¬ 
ro  de  1936) : 

Vaciemos  a  Sancho  de  sus  refranes  y  le  veremos  perder  volumen,  hasta  des¬ 
inflarse,  como  un  odre  al  cual  quitáramos  el  aire  que  lo  colmaba.  Apenas  si  que¬ 
darán  de  él  un  perfil  basto,  unas  barbas  ásperas,  unos  ademanes  desmesurados. 
Por  eso  el  escudero  que  pinta  el  autor  del  falso  Quijote  difiere  esencialmente 
del  genuino,  del  de  Cervantes.  En  cada  página,  el  imitador  tropieza  con  la  difi¬ 
cultad  de  hacerle  hablar.  La  elude  burdamente  escribiendo:  «le  hicieron  decir 
mil  disparates»  o  «mil  graciosísimos  dislates»,  pero  el  lector  permanece  en  ayu¬ 
nas.  Ha  sido  engañado,  y  el  Sancho  del  bachiller  Avellaneda  se  tortia  fastidioso 
y  chabacano  por  demás.  Le  falta  el  toque  definitivo,  el  ribete  ingenioso.  Faltan 
esos  «dislates»,  esos  adagios,  introducidos  sin  ton  ni  son  en  sus  cuentos,  y  que, 
cuando  dan  en  blanco,  tienen  la  virtud  de  iluminar  con  luz  potente  a  la  con¬ 
seja  picaresca. 

Pues,  sobre  paremias  americanas,  encontramos  en  la  Revis¬ 
ta  de  la  Universidad  Católica  Bolivariana ,  de  Medellín,  de  data 
reciente,  un  pacientísimo  e  importante  estudio  del  eminente  fi¬ 
lólogo  Augusto  Malaret.  Nos  ofrece  algo  más  de  cuatrocientos 
refranes,  adagios  y  expresiones  proverbiales  con  el  nombre  de 
Paremiologia  Americana. 

Seguramente  trátase  de  un  simple  anticipo  de  trabajo  de  tan¬ 
tísimo  aliento  como  su  ya  famoso  Diccionario  de  Americanismos 
— obra  indispensable  en  la  librería  privada  de  quien  precíese  de 
ser  persona  culta —  y  como  su  V ocabulario  de  Puerto  Rico  y  el 
Suplemento  de  los  americanismos  que  viene  dando  a  conocer  la 
Academia  Argentina  de  Letras  en  su  precioso  boletín.  De  las 
cuatrocientas  y  pico  de  paremias  que  cataloga,  en  el  estudio  que 
nos  ocupa,  el  insigne  filólogo  y  querido  amigo  portorriqueño, 
son  usuales  ciento  treinta  y  nueve  en  México,  sesenta  y  una  en 
Puerto  Rico,  cincuenta  y  dos  en  la  República  Argentina,  cin¬ 
cuenta  en  Colombia,  cuarenta  y  cuatro  en  Chile,  treinta  y  una 
en  Cuba,  treinta  en  Venezuela,  veintisiete  en  la  República  Do¬ 
minicana,  veintisiete  en  la  América  del  Centro,  veintitrés  en  el 
Perú,  veintitrés  en  el  Ecuador,  veintitrés  en  el  Uruguay,  dieciséis 
en  Bolivia,  diez  en  Guatemala,  cinco  en  las  Antillas,  cuatro  en 
el  Río  de  la  Plata,  una  en  Nicaragua,  una  en  Honduras,  una  en 
toda  nuestra  América  y  una  en  la  América  meridional.  No  hay 
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paremias  señaladas  como  de  característico  uso  en  Costa  Rica, 
El  Salvador,  Panamá  y  el  Paraguay. 

Llegará  el  día  —Dios  mediante—  en  que  el  sabio  profesor 
nos  sorprenda  a  cuantos  tenemos  amor  por  estudios  de  este  ge¬ 
nero,  con  un  denso  trabajo,  en  el  que  la  abundancia  que,  según 
paremia  conocidísima,  no  daña —  permita  sumergirse  en  la  re» 
visión,  aconsejada  por  Disraeli,  de  proverbios,  máximas,  adagios 
y  demás,  usuales  en  la  España  de  aquende  el  Atlántico,  a  fin  de 
clasificar  las  castizas,  de  uso  general  en  la  Península  y  en  este 
hemisferio,  y  las  genuinamente  neocontinentales ;  resultado  que 
llevaría  a  una  subclasificación,  para  señalar,  entonces,  por  el  ori¬ 
gen,  cuáles  son  mexicanas  o  peruanas,  colombianas  o  portorri¬ 
queñas,  chilenas,  cubanas,  nicaragüenses,  argentinas,  dominica¬ 
nas,  etc.  # 

Obsérvase  que  en  este  como  anticipo  del  trabajo  completo 

que  dable  es  esperar  de  Malaret,  tal  vez  hubo  urgencia  de  formu¬ 
lar  una  monografía  breve,  a  fin  de  satisfacer  exigente  requeri¬ 
miento  o  un  compromiso  postergado  u  olvidado.  Recuérdese  cuan¬ 
ta  es  la  riqueza  de  México  en  lo  que  se  refiere  a  refranes  y  di¬ 
chos  o  dicharachos,  pues  que  Darío  Rubio  los  presenta  —y  a  pe¬ 
sar  de  omisiones,  que  habrán  de  subsanarse  en  ediciones  suce¬ 
sivas —  en  dos  gruesos  volúmenes.  Imposible  parecería  que  de  Cos¬ 
ta  Rica  no  haya  llegado  a  las  manos- del  eminente  Malaret  el  pe¬ 
queño  vocabulario  escrito  por  un  sacerdote  salesiano,  impreso 
en  Cartago  no  ha  mucho,  en  el  que  figuran  paremias  típicamen¬ 
te  costarricenses.  No  es  creíble  que  el  Paraguay  carezca  de  pa¬ 
remias  peculiares;  y  decimos  lo  mismo  de  Panama  y  El  Salvador. 

Del  Perú  nótase  la  ausencia  de  paremias  sabrosas  y  muy 
nuestras,  algunas  que  han  llegado  a  Bolivia,  Chile  y  Ecuador.  Po¬ 
dríamos  enumerar  algunas:  Sembrar  zapallo.  Plata  en  mano ,  chi¬ 
vato  en  pampa.  Cuando  el  indio  encanece ,  el  blanco  perece.  No 
valer  un  pucho.  Ser  el  conchito  de  la  familia.  Comer  pavo.  No 
dejarse  pisar  el  poncho.  Gallinazo  no  canta  en  puna.  Volver  mu¬ 
ca.  Tomar  de  cabrito.  Ser  de  ñeque  y  remezón.  Tener  pechuga. 
Ser  como  el  tabaco  de  Saña.  Ser  de  la  cría  de  Huacho !  Hacer  pu- 
cheritos.  Si  serrano  nunca  bueno ,  y  si  bueno  siempre  serrano.  Pi¬ 
chón  de  gallinazo.  Dar  posada  al  peregrino ,  menos  al  cajamar- 
quino.  Hacer  guaraguas.  Meter  a  Lima  en  el  Callao.  Doblar  la 
esquina  de  Be  jarano.  Estar  en  camino  al  Pe  piñal.  Repetir  el  mi¬ 
lagro  de  Fray  Martín.  Ser  de  la  tierra  en  donde  el  Diablo  per~ 
dió  el  poncho.  Hacer  la  huaripampeada ,  y  varias  centenas  más, 
que  unas  fueron  estudiadas  por  Palma  en  sus  Tradiciones ,  otras 
por  Juan  de  Arona  en  sus  Peruanismos ,  y  muchas  por  nosotros, 
en  libro  inédito  aún  por  considerar  que  vale  la  pena  seguir  in¬ 
vestigando  en  torno  a  ciertas  expresiones. 

Podemos  aseverar  que  la  paremiología  peruana  no  es  tan 
pobre  como  para  figurar  con  solo  veintitrés  referencias,  de  las 
cuales  buena  porción  son  refranes  y  frases  proverbiales  de  uso 
común  en  varias  repúblicas  americanas. 
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Nuestros  estudios  nos  han  brindado  no  escasas  sorpresas. 
En  vocabularios  chilenos  (Amunátegui  Reyes,  Echeverría),  ecua¬ 
torianos  (Tobar,  Vásquez,  Cornejo)  y  hasja  costarricenses  (Ga- 
gini,  «Un  salesiano»)  y  guatemaltecos  (Sandovaí)  hemos  encon¬ 
trado  paremias,  de  aquellas  que  según  Enrique  José  Varona  son 
rayos  de  luz  que  palpitan  a  través  de  las  edades  de  conciencia  en 
conciencia,  y  que  habíamos  venido  considerando  como  refra¬ 
nes,  adagios  o  expresiones  proverbiales  de  origen  peruano.  Al¬ 
gunas  de  tales  paremias,  estudiadas  con  meditación,  presentan  ca¬ 
racteres  que  llevan  a  sospechar  que  son  castizas,  aun  cuando 
hasta  este  momento  no  las  encontremos  catalogadas  como  espa¬ 
ñolas.  Impresionados  así,  intentaremos  breve  análisis  del  estu¬ 
dio  de  Malaret. 

Es  posible  que  la  consecuencia  de  tal  estudio  sea  provechosa 
para  otros  investigadores  de  estas  chispas  del  humano  ingenio, 
como  denomínalas  Whipple;  de  estos  pensamientos  sencillos  que 
— dice  Joubert —  contienen  las  ideas  de  un  gran  volumen;  de  es¬ 
tas  simples  sentencias,  que  tienen  toda  la  belleza  de  un  gran 
trabajo. 

—  II  — 

A  acocote  nuevo ,  flachiquero  viejo — Paremia  originaria  de 
la  república  azteca,  la  trae  Rubio.  Su  significado  — que  en  ocu¬ 
pación  difícil  hay  que  preferir  al  que  está  ya  acostumbrado  a 
ella —  trae  a  la  mente  otra  sentencia  escuchada  por  nosotros  en 
el  norte  peruano  y  que  tiene  cierto  sabor  castizo:  «En  trance 
apurado  acude  siempre  al  avezado».  («Acocote»  es  nuestra  ca¬ 
labaza,  lagenaria  vulgar is;  «tlachiquero» :  el  que  prepara  o  ven¬ 
de  el  pulque). 

Acomedido  hiede  a  podrido — Le  atribuye  el  autor  origen  co¬ 
lombiano.  Por  sus  apariencias  arcaicas  y  no  advertir  en  ella  nin¬ 
guna  voz  indoamericana,  nos  inclinamos  a  suponer  esta  paremia 
importada  por  los  conquistadores.  No  se  emplea  solo  en  Colom¬ 
bia,  pues  la  hemos  oído  en  nuestro  país,  y  Laval  la  indicó  algu¬ 
na  vez  como  usual  en  Chile.  Más  frecuente  es  otra,  tanto  en  Chi¬ 
le  como  en  el  Perú:  «La  mucha  cortesía  es  causa  de  menospre¬ 
cio»,  que  suele  trasformarse  en  «La  mucha  confianza  es  causa 
de  menosprecio»,  paremia  que  Laval  señala  como  originaria  del 
gallego. 

Acure  que  viene  y  manir  ote  que  cae — De  Venezuela,  según 
Malaret.  Sin  embargo,  dice  uno  de  nuestros  corresponsales  que 
tal  paremia,  aun  cuando  típicamente  venezolana,  no  es  de  las 
más  usuales  en  Caracas  y  la  región  oriental  del  país.  Equivale 
a  la  castiza,  que  trae  el  Léxico  y  que  comenta  Bartrina:  «Hablan¬ 
do  del  ruin  de  Roma,  y  él  que  asoma»,  la  que  en  el  Perú  y  Gua¬ 
temala,  como  en  otras  repúblicas  americanas,  hemos  modifica¬ 
do  así:  «Hablando  del  rey  de  Roma»,  etc.  («Acure»  es  el  agutí, 
mamífero;  «manirote»,  fruto  del  anona  manir  ote) . 
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Achichincle...  (Comenzar  en...  y  acabar  en  ahuizote)  Es 
típicamente  mexicana,  y  equivale  a  otra,  algo  usual  entre  los  sur- 
americanos,  que  creemos  castiza:  «Comenzar  de  monigote  y 
terminar  en  cardenal»  («Achichincle»,  adulador;  «ahuizote»,  im- 
pertinente,  enfadoso). 

Adobes...  (Descansar  haciendo. .  ■) — No  se  ve  claramente 
la  razón  para  adjudicar  la  paternidad  de  esta  paremia  a  México. 
Pero  si  es  cierto  que  la  hemos  escuchado  en  diversas  repúblicas, 
también  lo  es  que  en  el  Perú  no  es  muy  empleada.  Hay  ota  eqm. 
valente,  y  acaso  castiza,  ya  que  la  voz  noria  no  es  muy  usual 
entre  nosotros:  «Descansar  dando  vueltas  a  la  noria». 

Ahogado...  (Del...,  el  sombrero) — De  Colombia,  se  la  se¬ 
ñala.  Equivale  a:  «Del  lobo  un  pelo». 

Albur. . .  (Quien  juega  albur  y  gallo  es  un  caballo)— Cubana. 
Por  aquí  decimos:  «No  se  puede  repicar  y  andar  en  la  procesión». 

Amigo  es  el  ratón  del  ««eso— Portorriqueña.  Es  algo  conoci¬ 
da  en  el  Perú,  y  más  se  la  emplea  como  en  Colombia:  «¿Amigo, 
el  ratón  del  queso». 

Anca...  (Quien  va  al...  no  va  atrás)— Señalada  como  ecua¬ 
toriana.  Empero,  el  libro  genuinamente  lambayecano,  esto  es,  del 
norte  del  Perú,  A  golpe  de  arpa,  escrito  por  A.  León  Barandia- 
rán  y  R.  Paredes,  la  registra  como  de  uso  popular. 

Andar...  (De  tanto...  alguna  vez  ha  de  cuajar)— Malaret 
hace  constar  que  esta  paremia  se  emplea  en  la  America  meridio- 
nal,  aunque  no  en  el  Perú.  Equivale  a:  «Tanto  dar  a  la  herra¬ 
dura,  alguna  vez  se  da  en  el  clavo». 

Anteado. . .  (Si  no  hubiera  malos  gustos,  no  se  vendiera  lo. .). 
Mexicana,  de  claro  sabor  mexicano.  En  el  Perú  aplicamos  el 
concepto  a  las  muchachas,  y  decimos:  «No  hay  quince  feos». 
(«Anteado»,  averiado). 

Apear.  Cada  cual  tiene  su  modo  de  apearse  Es  cierto  que 
mucho  escuchamos  esta  expresión  en  Chile.  Pero  también  es 
usual  en  el  Perú,  donde  decimos  con  mas  frecuencia:  «Gada 

cual  tiene  su  manera  de  matar  pulgas». 

Aquí...  (Todo  tiene  su  hasta...)— Dice  Malaret  que  esta 
es  paremia  mexicana.  Seguramente  conoce  el  origen.  En  el  Pe¬ 
rú  decimos:  «Hasta  aquí  no  más  llegamos»,  «Se  acabo  quien  te 
quería»,  «La  paciencia  también  se  agota». 

Arrear...  (Más  vale...  que  llevar  la  carga) — De  Chile.  Se 
emplea  en  el  Perú.  También  decimos:  «¿Qué  prefieres,  arrear 
o  llevar  la  carga?»,  y  «Preferible  pringarse  qué  desollarse». 

Arrebatar.  Para  todos  habrá,  como  no  arrebaten— Esta  pare¬ 
mia  está  anotada  como  originaria  de  México  y  Guatemala.  E 
concepto  es  conocido  en  el  Perú,  y  dicese:  «No  hay  que  pelear, 
que  para  todos  hay»,  «Dios  amanece  para  todos».  Asimismo  co- 
mo  en  comarcas  rioplatenses :  «No  arrebaten,  que  hay  para  todos». 
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Arrugar .  No  arrugues ,  que  no  hay  quien  planche — Se  señala 
su  empleo  común  en  Argentina,  Cuba,  Puerto  Rico  y  Uruguay* 
En  el  Perú  se  modifica  la  letra:  «No  mojes,  que  no  hay  quien 
planche». 

Arrugar .  No  te  arrugues ,  cuero  viejo ,  que  te  quiero  pa '  tam - 
bor — Señálase  esta  expresión  como  usual  en  México.  Lo  es  tam¬ 
bién  en  el  Perú,  y  lo  acredita  el  ya  citado  libro  A  golpe  de  ar¬ 
pa,  página  93. 

Atajar  para  que  otro  enlace — No  solo  es  usual  en  la  Repúbli¬ 
ca  Dominicana  como  lo  indica  Malaret.  Eslo  también  en  Cuba. 
Equivale  su  significado  a:  «Calentar  el  agua  para  que  otro  se  be¬ 
ba  (o  tome)  el  te». 

Atole — Llevan  la  palabra  atole,  muy  típica  de  México,  tres 
refranes:  Como  dueño  de  mi  atole,  lo  menearé  con  un  palo;  Con 
la  que  entienda  de  atole  y  metate,  con  esa  cásate,  y  Más  vale  ato¬ 
le  con  risas  que  chocolate  con  lágrimas .  Son  innegables  las  ca¬ 
racterísticas  mexicanas  de  las  tres  paremias,  y  acaso  si  en  los 
países  centroamericanos  — en  donde  no  se  deconocen  el  metate 
y  el  atole —  úsanse  las  tres,  o  solo  una.  («Atole»,  bebida  que  se 
hace  utilizando  el  maíz  cocido;  «metate»,  batán). 

Aura. . .  (Por  mucho  que  el. . .  vuele,  siempre  la  pica  el  pi- 
tirre ) — Cubana,  y  creemos  que  inobjetable  es  tal  afirmación.  Equi¬ 
vale  a:  «Lo  que  está  de  suceder...»  («Aura»,  el  vultúrido  que 
llamamos  gallinazo  en  el  Perú). 

Auyama  no  pare  calabazas — Usual  en  la  República  Domini¬ 
cana,  y  equivalente  a  «Pedir  peras  al  olmo».  En  el  Perú  dícese 
desde  hace  algún  tiempo:  «Querer  sacar  leche  de  un  riel».  («Au¬ 
yama»,  es  nuestro  calabacín,  cucúrbita  pepo). 

Pachaco...  (Para...,  chivo) — De  Venezuela,  y  equivalente 
a  la  castiza  expresión:  «A  la  zorra,  candilazo».  Se  nos  dice  que 
la  expresión  venezolana  completa  es:  «Para  bachaco,  chivo,  y 
para  andino,  oriental»,  y  que  esto  originó  en  una  guerra  civil 
que  se  produjo  entre  los  del  oriente  venezolano,  vencedores,  y 
los  del  Táchira  y  otras  comarcas  andinas,  que  fueron  derrotados. 
(«Bachaco»,  una  como  hormiga,  pero  de  mayores  dimensiones). 

Bagazo...  (Al...,  poco  caso) — Empléase  tal  paremia,  deno- 
tadora  de  la  escasa  importancia  que  puede  darse  al  dicho  o  hecho 
de  persona  de  poco  valer,  en  las  Antillas,  Colombia  y  Centro- 
américa.  Agregaremos  que  también  en  el  Perú. 

Bagre.  Ese  se  come  los  bagres  y  se  le  atoran  los  juiles — Equi¬ 
valente  a  ver  la  paja  en  ajeno  ojo  y  no  la  viga  en  el  propio,  es 
— dice  Malaret —  refrán  de  México.  Y  así  será,  pues  bagre  no 
es  una  clase  de  pez,  sino  «pez  grande»  en  México,  y  «juil»  es 
voz  mexicana,  aplicada  a  una  como  trucha. 

Bandolón. . .  (Atráncate,  ...,  ahora  que  tienes  tocada) — Pa¬ 
ra  significar  lo  mismo  que  «la  ocasión  la  pintan  calva»,  dícese 
en  México  como  en  el  margen.  No  lo  dudemos;  la  expresión 
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tiene  el  sabor  del  lenguaje  de  los  «peladitos».  Concepto  que  se 
aproxima  al  de  una  y  otra  expresión  anotadas,  tenemos  en  el  .Pe¬ 
rú:  «Atrácate,  pavo,  que  mañana  mueres». 

Baquiano. . .  (Para  hacerse. . .,  hay  que  perderse  alguna  vez). 
De  las  comarcas  del  Río  de  la  Plata  es  tal  sentencia.  Los  perua¬ 
nos  decimos:  «Echando  a  perder  se  aprende»,  «Los  golpes  en- 
señan».  Cuando  alguno  manifiesta  deseos  de  aprender  algún  jue¬ 
go  se  le  dice:  «Aprenda  usted  con  el  maestro  Acosta»  (a  costa, 
es  decir,  exponiendo  dinero  de  la  bolsa).  («Baquiano»:  experto, 

práctico). 

Barrigón ...  (El  que  nace . ..,  es  al  ñudo  que  lo  fajen)—' Tal 
dicen  en  comarcas  rioplatenses.  La  expresión  sufre  muchas  mo¬ 
dificaciones  en  las  otras  repúblicas.  Los  peruanos  decimos:  «L1 
que  nace  barrigón,  aunque  lo  fajen  de  chico»,  con  lo  cual  empeo¬ 
ramos  la  teoría  del  castizo  «Arbol  que  crece  torcido,  nunca  su 
tronco  endereza»,  pues  si  tierno  se  endereza,  enderezado  que¬ 
dará  ;  no  así  el  niño  barrigón,  pues  barrigón  será  aun  cuando  lo 
fajen.  Los  colombianos  dicen:  «El  que  nace  para  ombligón,  aun¬ 
que  lo  fajen  cien  veces».  Antillanos  y  mexicanos:  «El  que  nace 
barrigón,  aunque  lo  fajen».  Los  cubanos,  como  en  el  Perú. 

Bejuco. . .  (Cada  cual  ensarta  para  su. .  J— Equivale  esta  ex¬ 
presión,  que  Malaret  señala  como  regional  de  Riohacha  (Colom¬ 
bia»,  a  «cada  uno  busca  su  conveniencia».  En  el  Perú  empleamos 
la  tan  conocida:  «Cada  cual  lleva  agua  a  su  molino...».  Tam¬ 
bién:  «Estar  a  la  suya»  o  a  «las  suyas».  («Bejucos»  llámanse  las 
plantas  sarmentosas,  las  lianas). 

Bejuco. . .  (Por  el...  se  conoce  el  ñame)— Equivale  esta  sen¬ 
tencia  portorriqueña  a  «por  el  hilo  se  saca  el  ovillo»  o  como  de¬ 
cimos  en  el  Perú:  «por  la  hebra  se  saca  el  ovillo»  («Ñame»,  una 
planta  del  género  dioscorea). 

Blancos.  . .  (Ellos  son. ..  y  se  entienden) — Usase  en  las  An¬ 
tillas  y  en  Colombia.  Parece  ser  propia  de  los  antiguos  negros 
esclavos.  Seguramente  es  equivalente  a  la  usual  en  el  Perú:  «En¬ 
tre  picaros  anda  el  juego»,  que  es  española. 

Bocamanga. . .  (Abriéndole .. .,  cualquier  hilacho  es  joron¬ 
go  ) — Por  demás  parécenos  afirmar  con  Malaret  que  esto  es  ne¬ 
tamente  mexicano.  Equivale  a  aquello  de  «A  falta  de  pan  buenas 
son  tortas»,  y  que  los  peruanos  modificamos  desde  tiempos  un 
tanto  consonantes  con  la  época  de  Mari-Castaña,  asi:  «A  falta  de 
pan  buenas  son  cemitas»,  lo  que  tiene  bien  explicado  Juan  de 
Arona  en  sus  Peruanismos.  («Bocamanga»,  abertura  en  el  abrigo 
o  la  manga;  «jorongo»,  poncho;  «hilacho»,  harapo). 

Quien  nació  para  bollos ,  del  cielo  le  llueven  hojas — Dicese 
que  el  refrán  es  de  Colombia  y  que  equivale  al  mexicano:  «Al 
que  nace  pa  tamal,  del  cielo  le  caen  las  hojas».  Y  agregamos  que 
también  equivale  al  peruano:  «Al  que  nace  para  rico,  del  cielo 
le  caen  los  soles»,  o  «la  plata». 
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Bongo . . .  (El  de  atrás  amarra  el. . aunque  sirva  de  patrón). 
Nos  afirma  un  corresponsal  de  Venezuela  que,  en  verdad,  es  de 
su  país  este  refrán,  pero  que  más  común  es  decir  «el  bote»  y  no 
el  «bongo».  Equivale  al  muy  conocido  «camarón  que  se  duerme, 
se  lo  lleva  la  corriente».  En  cierto  modo  resulta  algo  afín  el  con¬ 
cepto  que  en  el  Perú  expresamos  con  el  dicho:  «El  que  viene 
atrás,  que  arrée». 

Boniato. . .  (El. . .  en  lodo  y  la  yuca  en  polvo) — Basta  el  vo¬ 
cablo  boniato  para  admitir  que  esta  paremia  ciertamente  es  cu¬ 
bana.  Boniato  es  en  Cuba  el  camote  (batata  edulis).  No  ha  hecho 
su  migración  hacia  estos  países  del  lado  del  Pacífico  tal  senten¬ 
cia,  equivalente  a:  «Un  lugar  para  cada  cosa,  y  cada  cosa  en 
su  lugar». 

Bota  de  potro  (No  es  para  todos  la...) — Expresión  argenti¬ 
na.  Los  argentinos  denominan  bota  de  potro  al  calzado  que  se 
hace  con  el  cuero  de  los  ijares  del  caballo.  Tampoco  prospero 
mucho  la  sentencia  anotada.  Equivale  a  la  muy  conocida  y  casti¬ 
za:  «No  se  hizo  la  miel  para  la  boca  del  asno». 

Brincos...  (¿Para  qué  son  tantos  brincos ,  estando  el  suelo 
parejo?) — Malaret  nos  dice  que  es  frase  centroamericana  y  de 
México.  En  México,  en  verdad  la  hemos  escuchado  con  frecuen¬ 
cia,  para  expresar  que  no  hay  necesidad  de  habladurías  o  brava¬ 
tas.  En  el  Perú  es  usual,  pero  algo  modificada:  «¿A  que  son  esos 
saltitos,  estando  el  suelo  parejo?». 

Brujo . . .  (El  que  fuere  más  brujo ,  volará  más  alto) — Así  di¬ 
cen  los  colombianos  para  patentizar  las  habilidades  de  una  per¬ 
sona.  Tampoco  ha  venido  la  frase  al  Perú. 

Buey...  (El...  lerdo  bebe  el  agua  tibia)— Así  expresan  las 
gentes  rioplatenses  — dice  Augusto  Malaret—  para  no  decir  lo 
consabido:  «No  hay  que  dormirse  en  las  pajas». 

Buey . . .  (El  que  nació  para. de  arriba  le  caen  las  llaves). 
Frase  mexicana,  en  la  que  buey  equivale  a  marido  engañado. 

Buey. . .  (El  que  por  su  gusto  es. . hasta  la  coyunda  lame). 
También  es  alusión  mexicana  al  marido  con  mujer  infiel.  Los 
peruanos  no  denominamos  buey  a  esa  suerte  de  maridos;  senci¬ 
llamente  decimos  «cornudo».  Pero  la  paremia  nos  permite  decir 
que  muy  usual  en  el  Perú  es  otra  análoga,  aunque  simboliza  in¬ 
tención  distinta:  «Quien  por  su  gusto  padece,  vaya  al  infierno 
a  quejarse». 

Buey...  (Nunca  falta  un...  corneta  en  una  tropa) — Dícese 
que  argentinos,  uruguayos  y  bolivianos  (posiblemente  de  la  re¬ 
gión  tarijeña)  emplean  tal  expresión  denotadora  de  que  nunca 
falta  entre  un  conjunto  el  indiscreto,  el  maula,  el  desleal . . .  Eso 
es  lo  que  en  lengua  inglesa  llaman  el  black  sheep ,  y  entre,  nos¬ 
otros  «el  lunar»,  «el  judas».  («Buey  corneta»,  el  entrometido  y 
tronera).  — -  ■  ,  ■  . 

Bueyes . . .  ( Saberse  con  qué . . .  ara) — A  los  argentinos,  por- 
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torriqueños  y  uruguayos  indicados  por  Malaret  como  utilizado- 
res  de  esta  paremia,  agregaremos  nosotros  que  también  en  Cuba 
se  emplea.  Equivale  a  «conocer  las  uvas  del  majuelo  de  uno»,  a 
«conocer  uno  su  gente». 

Buey...  (Sacar  el...  de  la  barranca) — Mexicanos  y  borin- 
quenses  dicen  así  cuando  quieren  significar  algo  semejante  a  lo 
que  simbolizamos  con  la  paremia  «obra  de  romanos». 

Bule. . .  (El  que  nace  para. . hasta  jicara  no  para)— Bule  es 
suerte  de  calabaza;  jicara,  sabido  es  lo  que  significa.  Es,  pues, 
refrán  mexicano  y  quiere  decir  lo  mismo  que  «el  que  desude  chi¬ 
co  es  guaje,  hasta  acocote  no  para»,  muy  mexicano,  asimismo,  y 
un  tanto  fatalista. 

Bulla...  (Es  más  la...  que  las  mazorcas)— Equivalente  del 
conocidísimo  refrán  «Más  es  el  ruido  que  las  nueces»,  según  Ma¬ 
laret,  dicen  como  en  el  margen  los  colombianos,  como  los  vene¬ 
zolanos  dicen:  «Más  es  la  bulla  que  la  cabuya».  En  el  Perú,  y 
acaso  en  México:  «Son  más  hojas  que  tamales». 

(  C  ontinuará) 


Glosas 

La  Cruz  invertida 

por  Pablo  Antonio  Cuadra 

Madrugada  de  Roma.  Un  viento  largo  y  angélico,  con  los 
pies  en  el  mar  de  Ostia,  bate  sus  alas  frescas  en  el  sorprendido 
silencio  de  la  Urbe.  Campanas  perezosas  suenan.  Lo  carros  del 
heno  y  de  la  leche,  con  el  olor  a  hierba  de  la  Campagna,  entran 
a  la  Vía  del  Imperio,  despertando  mil  ruidos  de  historia  que  dor¬ 
mían  en  las  bostezantes  grietas.  El  viento  claro,  como  de  plu¬ 
ma  y  nube,  acaricia  las  estatuas  desangradas  y  la  revuelta  barba 
del  musgo  de  las  ruinas.  Más  allá  el  Tíber,  con  el  silencio  de  la 
serpiente,  parece  despertar  a  la  primera  claridad  en  un  perezo¬ 
so  movimiento  de  penumbra.  Apenas  una  nube  blanquecina  ha¬ 
ce  señales  de  aurora.  A 

Sin  embargo,  una  ventana  se  ha  abierto  en  el  alto  palacio 
del  Vaticano,  y  un  extraño  príncipe  moreno  — como  si  reviviera 
una  miniatura  medioeval  de  libro  de  horas —  llena  el  marco  de 
su  cuadro  con  un  violín  entre  sus  manos.  Ahí  está  — madrugada 
de  Roma —  el  príncipe,  en  cuya  mano  brilla  la  sortija  del  Pes¬ 
cador.  Ha  recibido  sobre  el  rostro  la  jubilosa  salutación  del  alba, 
y  tomando  su  fino  Stradivarius,  acongojado  de  armonías,  deshila 
en  suavidad  de  notas  una  dulce  Ave  Mana,  como  un  himno  de 
gracia  que  ofreciera  un  arcángel. 

El  Papa,  el  Pontífice,  cuyo  cuerpo  castigado  por  la  peniten¬ 
cia  ha  adquirido  ese  contacto  vivo  con  la  naturaleza,  del  verda- 
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dero  pastor,  tiene  su  sueño  regulado  por  el  clamor  de  los  gallos, 
y  despierta,  junto  con  el  campesino  de  la  remota  cañada,  sal¬ 
tando  de  un  lecho  que  no  es  menos  rústico,  porque  el  Sumo  Sa¬ 
cerdote  duerme  en  el  suelo.  Después  de  orar  se  asoma  al  mun¬ 
do,  y  su  oración  se  hace  melodía  y  canto.  ¡Oh  madrugada  de 
Roma  que  inaugura,  en  músicas  al  cielo,  el  violín  del  Papa!  Cie¬ 
los  en  lenta  abertura  de  luz  que  van  a  recibir,  momentos  des¬ 
pués,  miles  de  sacrificios  de  valor  eterno,  desde  miles  de  igle¬ 
sias  cuyos  repiques  hacen  aún  más  eterna,  si  cabe,  la  eterni¬ 
dad  de  Roma! 

El  Papa  ha  bajado  a  su  capilla.  El  viento  coloreó  su  perfil 
austero  de  una  sobrenatural  palidez.  Lava  sus  manos,  llenas  aún 
de  música.  Y  entra  al  altar  de  Dios,  al  Dios  que  es  la  alegría 
de  nuestra  juventud. 

Nadie  sabe  por  qué,  cuando  la  sagrada  hostia  se  eleva,  el 
pulso  del  Pontífice  tiene  un  suave  temblor  de  suspiro.  La  Vícti¬ 
ma  tres  veces  santa,  levantada  en  alto,  parece  pedir  al  mundo  en¬ 
tero  «penitencia  y  oración».  Luégo  sube  el  cáliz  sangriento.  ¡  Que 
tu  sangre  calme,  oh  Señor,  la  sangre!  Pero  de  nuevo  la  mano 
tiembla.  Y  todos  escuchan,  inexplicablemente,  algo  como  un  true¬ 
no  lejano,  como  la  protesta  rugiente  de  un  vuelo  de  demonios. 
Los  pocos  fieles  han  oído  y  se  inquietan.  El  Pontífice,  como  aje» 
no,  como  hundido  en  una  invisible  profecía,  deja  caer  sus  lágri- 
-mas  ardientes  en  el  áureo  pie  del  cáliz.  Copa  de  salvación.  Cá¬ 
liz  de  dolor. 

El  trueno  ha  extendido  su  sonido  vago  y  chocante,  por  el 
cielo  amplio  de  la  urbe.  Se  oye.  Se  oye  un  rugido  largo  que  len¬ 
tamente  aumenta. 

El  Papa  está  de  pie  en  el  último  Evangelio.  Et  Verbum  caro 
factum  est .  ¡Ha  temblado  la  tierra!  Un  sonido  de  espanto,  grito 
de  volcán  o  llanto  de  caverna,  hace  añicos  los  cristales  y  azota 
el  oído,  el  alma,  la  raíz  misma  de  los  nervios.  ¡Todos  lo  saben! 
Quisieran  no  saberlo.  No  creerlo.  Pero  el  trueno  insiste  para 
convencer.  Y  un  nuevo  estallido,  la  conmoción  bestial  de  la  tri- 
lita,  desgarra  en  tierra,  polvo  y  confusión,  la  paz  del  Vaticano. 

El  Papa  dobla  sus  rodillas  ante  el  altar,  y  con  la  voz  pro¬ 
funda  del  ansia  y  del  dolor,  reza  ante  el  Cristo  que  se  bambolea, 
la  última  oración  de  la  Misa: 

Arcángel  San  Miguel,  defiéndenos  en  la  batalla .  Sé  nuestro 
amparo  contra  la  perversidad  y  acechanzas  del  demonio .  «¡Re¬ 
prímale  Dios!»  pedimos  suplicantes:  y  tú,  oh  príncipe  de  la  mi¬ 
licia  celestial,  arroja  en  el  infierno,  con  el  divino  poder,  a  Sa¬ 
tanás  y  a  los  otros  espíritus  malignos  que  vagan  por  el  mundo 
para  la  perdición  de  las  almas. 

Afuera,  los  gritos  se  arremolinan  como  aves  sorprendidas. 
Desde  lejanas  calles,  desde  los  más  apartados  barrios  de  la  ciu¬ 
dad,  el  pueblo  acostumbrado  a  localizar  las  bombas,  ha  escucha¬ 
do  las  explosiones:  «¡Bombas  en  San  Pedro!  ¡Bombardean  el 
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Vaticano!  ¡El  Papa,  el  Papa,  el  Papa!».  Una  inmensa  multitud 
enloquecida,  ajena  al  peligro,  corre  por  la  Vía  della  Conciliazio - 
ne  hacia  la  gran  plaza  de  San  Pedro.  Miles  de  hombres,  de  mu¬ 
jeres,  de  niños  — sin  importarles  la  amenaza  del  cielo  sacrilego — 
avanzan  caudalosos  con  el  terror  encerrado  en  sus  pechos.  ¡Han 
matado  al  Papa!  Puños  enfurecidos  se  alzan  contra  las  impávi¬ 
das  nubes.  Gritos.  ¡El  Papa!  ¡El  Papa!  ¡El  Papa! 

Los  gigantescos  soportales  de  Bernini  jamás  vieron  apiñar¬ 
se  igual  cantidad  de  pueblo,  ni  tanta  voz  herir  el  diáfano  viento 
de  la  plaza.  Gritan.  Gritan.  Inundan  la  enorme  basílica.  Lloran. 
Rezan.  Preguntan.  Preguntan  por  el  Pastor.  ¡He  aquí  una  pa¬ 
rábola  nueva,  en  que  el  rebaño  busca  al  pastor  perdido!  ¡He  aquí 
la  angustia  de  los  hombres  en  guerra,  que  creen  haber  perdido 
su  esperanza  y  su  símbolo  de  Paz!  ¡Pacelli!  ¡He  aquí  el  c  a- 

mor  de  la  orfandad! 

Pío  XII  ha  dejado  sobre  el  altar  sus  vestiduras  de  sacerdote 
oficiante.  Lentamente,  con  su  hábito  blanco,  baja  las  escalas. 

La  guardia  suiza  le  ofrece  el  baldaquín  para  que  suba.  Lo 
rechaza.  Avanza  a  pie,  con  los  ojos  tristes,  interrogando  los  al¬ 
tos  muros,  esperando  a  cada  momento  ver  en  los  frescos  y  en  las 
sagradas  reliquias  de  arte,  la  huella  de  la  barbarie  destructora. 
Los  bomberos  apagan  posibles  incendios.  Manos  trémulas  seña¬ 
lan  la  huella  satánica  de  los  explosivos.  Y  entre  las  órdenes,  en¬ 
tre  el  ir  y  venir  de  empleados  y  sacerdotes  que  trabajan  reparan¬ 
do  el  desastre,  un  clamor  irresistible  llena  todos  los  ámbitos,  en¬ 
tra  por  las  ventanas,  inunda  las  salas,  galerías  y  loggias.  Es  el 
pueblo  que  no  se  conforma.  Quiere  ver  vivo  al  Jefe  de  la  cris¬ 
tiandad,  al  Padre  de  los  creyentes.  «¡El  Papa!  ¡El  Papa!  ¡El 
Papa!». 

En  la  amargura  del  corazón,  herido  por  aquella  ofensa  con¬ 
tra  quien  solo  caridad  y  consuelos  ha  dado  al  mundo,  el  clamor 
filial  es  un  alivio.  No  puede  resistir  al  clamor  de  su  gran  reba¬ 
ño.  Y  va  a  él,  solo,  a  pie,  a  unirse  la  cabeza  con  el  cuerpo  para 
una  suprema  queja  adolorida  ante  el  Señor  de  la  tierra  y  de 
los  cielos. 

Miles  de  ojos  lo  buscan.  Miles  de  ojos  lo  han  visto  aparecer, 
alto,  delgado  — delgado  como  una  llama  que  el  viento  o  el  amor 
han  retorcido —  y  con  la  blanca  majestad  del  hábito  papal. 

— ¡Ecco  il  Papa !  ¡Ecco  il  Papa!  ¡Evviva,  evviva ! 

Es  difícil  definir  ese  oleaje  que  produce  la  multitud  cayen¬ 
do  de  rodillas:  Die  schon  wird,  wenn  das  JVunder  sie  ergreift, 
canta  Stefan  George. 

Un  sollozo  de  mar,  ronco  y  sonoro,  golpea  los  muros  mile¬ 
narios,  como  invisible  ola.  El  Papa  está  de  pie.  La  multitud,  de 
rodillas,  le  llega  a  la  cintura,  y  entonces  él,  levantando  los  bra¬ 
zos,  parece  surgir  de  ese  mar  de  llanto  y  dolor,  mar  de  ^sangre, 
océano  de  guerra,  como  un  mito  nuevo,  como  una  extraña  divi- 
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nidad  que  eleva  al  cielo  una  temblorosa  fuente  humana  de  ora¬ 
ción.  Mar  que  se  eleva  por  él  y  en  él  hasta  la  roca.  Marea  de  la 
Iglesia,  tocando  las  celestes  playas.  Oración  del  Papa. 

Miradlo.  Su  alta  figura  blanca,  con  los  brazos  en  cruz,  pare¬ 
ce  crucificar  su  pena,  su  martirio,  su  dolor  de  Padre  y  de  Pon¬ 
tífice,  como  aquel  primer  pastor,  le  rude  homme  Pierre ,  el  rudo 
hombre  Pedro,  que  en  esa  misma  colina  de  los  vaticinios  fue  cru¬ 
cificado  para  la  fe  y  para  la  esperanza. 

Miradlo. 

Jesús  es  la  cabeza  — canta  Glaudel —  pero  Pedro  es  la  base  y  el 
movimiento  de  la  Religión  Católica . 

Jesús  ha  plantado  la  cruz  en  tierra ,  pero  Pedro  la  ha  enraizado 
en  el  cielo . 

Está  firmemente  clavado  a  través  de  las  verdades  eternas . 

Jesús  pende  con  todo  su  peso  sobre  la  tierra ,  así  como  un  fruto 
sobre  su  rama , 

Pero  Pedro  es  crucificado  como  sobre  una  ancla,  en  lo  más  bajo 
del  abismo  y  del  vértigo . 

Miradlo. 


Al  pie  de  ese  árbol  de  ramas  extendidas  corre  un  río  huma¬ 
no  en  incesante  tiempo.  Arbol  de  eternidad.  Sombra  de  consue¬ 
lo.  Cruz  de  vida.  , 

Miradlo. 

Sus  brazos  extendidos  significan  una  nueva  crucifixión.  Otra 
vez  Pedro  ha  sido  crucificado,  y  otra  vez  su  cruz  ha  enraizado 
en  el  cielo. 


Ciencias  y  artes 

mi  „  .  Hay  una  relación  ya  generalmen- 

sol  y  la  radiotelefonía  te  yreconocida)  entre  ,os  fenóme. 

nos  solares  que  indican  las  manchas  del  sol,  y  el  estado  de  elec¬ 
trización  de  la  alta  atmósfera,  indispensable  para  la  comunica¬ 
ción  radiotelefónica.  El  análisis  a  base  de  estadística,  ha  regis¬ 
trado  casos  numerosos  de  apagamiento  o  fade~outs,  cuando  man¬ 
chas  de  gran  tamaño  atraviesan  la  línea  del  centro  del  sol  a  la 
tierra.  El  aumento  notable  en  los  campos  radiales  al  pasar  de 
la  luz  diurna  a  la  nocturna,  y  las  variaciones  observadas  en  el 
cambio  de  estaciones  consiguiente  a  la  declinación  del  sol  del 
verano  al  invierno,  son  con  probabilidad  las  pruebas  más  radi¬ 
cales  de  los  cambios  fundamentales  en  el  estado  de  electricidad 
en  la  alta  atmósfera,  bajo  el  influjo  solar.  Una  variación  anual 
totalmente  inesperada  se  ha  descubierto,  que  no  explica  ningún 
efecto  de  las  estaciones.  Parece  coincidir  con  la  conocida  va¬ 
riante  en  el  aumento  de  ozono  en  la  atmósfera. 
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Está  probado  que  la  yonización  del  cielo  raso  en  las  esta* 
ciones  emisoras  es  condición  excelente  para  la  buena  trasmisión* 
Sin  esto,  la  reflexión  de  la  onda  en  la  atmósfera  es  demasiado 
débil  para  la  intensidad  indispensable.  Y  cuando  supera,  la  yo¬ 
nización  de  las  capas  atmosféricas  bajo  el  cielo  raso  aumenta 
tanto,  que  absorbe  gran  parte  de  la  energía  de  las  ondas,  por 
eso  la  recepción  resulta  deficiente.  Esto  indica,  que  una  cierta 
cantidad  de  actividad  solar,  verificable  en  las  manchas  solares, 
se  acomoda  mejor  para  ciertas  condiciones  de  comunicación:  de 
modo  que  la  deficiencia  y  el  exceso  en  el  número  de  las  manchas 
solares  relativamente  a  una  trasmisión  perfecta,  dan  un  resultado 
deficiente  en  las  comunicaciones  por  radio. 

Todavía  está  por  determinar  la  cantidad  de  actividad  solar 
indispensable  para  las  mejores  condiciones  de  trasmisión  con  los 
experimentos  hechos  a  base  de  comunicaciones  interoceánicas* 
cuyas  ondas  son  menos  absorbibles  por  la  luz  solar  que  las  de 
la  radio.  Se  vienen  haciendo  experimentos  desde  1941  en  el  labo¬ 
ratorio  de  investigaciones  cósmico-terrestres  de  Needham,  Mass. 

Al  tiempo  que  las  ondas  de  la  radio  mejoran  notablemente 
con  el  aumento  de  las  sombras  después  del  crepúsculo,  la  alta 
frecuencia  de  onda  corta  desmejora  notablemente  del  crepúsculo 
hasta  poco  antes  del  amanecer.  Al  amanecer,  cuando  la  radiación 
solar  toca  por  primera  vez  la  alta  atmosfera,  a  150  millas  sobre 
la  tierra,  las  moléculas  de  oxígeno  y  nitrógeno  se  yonizan  inme¬ 
diatamente,  y  las  ondas  reflejas  de  radio,  de  una  frecuencia  de 
5.000  kcl.,  aumentan  su  potencia  un  centenar  de  veces  en  el  tér¬ 
mino  de  pocos  minutos.  A  medida  que  el  sol  asciende  en  el  hori¬ 
zonte,  el  incremento  de  yonización  en  los  niveles  inferiores  de 
la  atmósfera  va  absorbiendo  la  energía  de  tales  ondas,  y  la  cap¬ 
tación  va  en  mengua  hasta  el  mediodía.  Al  bajar  el  sol,  los  iones 
positivos  y  negativos  se  combinan  y  neutralizan  los  efectos  ab¬ 
sorbentes  en  las  capas  bajas,  dando  por  resultado  la  ampliación 
del  campo  potencial  hasta  el  atardecer. 

La  captación  en  estas  altas  frecuencias,  sin  embargo  se  ve 
impedida  del  todo,  como  lo  hemos  experimentado  muchas  veces, 
cuando  grandes  manchas  solares  pasan  sobre  la  porción  del  sol 
que  mira  a  la  tierra.  Es  verdaderamente  notable  que  con  el  uso 
de  los  aparatos  de  radio  ha  llegado  a  ser  posible  advertir  con 
seguridad  el  efecto  de  los  cambios  solares  sobre  el  estado  de  elec¬ 
tricidad  de  la  atmósfera  alta. 

Efectos  de  la  luna — Los  datos  observados  dan  también  pie 
para  establecer  el  efecto  que  puede  tener  la  luna  en  el  estado  de 
electricidad  de  la  alta  atmósfera.  Datos  muy  seguros  permiten 
afirmar  definitivamente  que  el  estado  de  electricidad  de  la  alta 
atmósfera  experimenta  variaciones  en  parte  similares  a  la  va¬ 
riación  marítima,  causadas  por  la  luna.  No  se  creía  que  la  luz 
de  la  luna,  que  es  solo  Vsoo-ooo  parte  menos  intensa  que  la  del 
sol,  pudiera  ser  causante  de  tal  cambio.  Se  creía  mas  probable 
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que  las  ondas  de  gravitación  producidas  por  la  luna  en  la  atmós¬ 
fera,  o  las  ondas  electrónicas  producidas  por  una  carga  eléctrica 
en  la  luna,  diversa  de  la  de  la  tierra,  era  el  factor  determinante. 
Poco  más  tarde,  un  distinguido  sabio  inglés,  E.  V.  Appleton,  ob¬ 
tuvo  la  comprobación  evidente  de  observaciones  diversas,  que 
las  ondas  atmosféricas  lunares  afectan  la  radio. 

Entre  ,tanto,  los  radio-operadores  indicaban  variabilidad  en 
la  radio- recepción,  con  el  cambio  de  fases  de  la  luna.  Aunque  al 
parecer  sin  razón,  el  dato  era  tan  persistente,  que  se  juzgó  va¬ 
lía  la  pena  hacer  un  amplio  estudio  de  nuestros  datos  de  radio- 
emisión,  para  ver  si  había  o  no  fundamento  adecuado  para  con¬ 
cluir  la  existencia  de  tales  efectos.  Se  creía  que  las  potencias  del 
campo  por  nosotros  averiguado  no  verificarían  cambio  alguno 
sistemático  ante  la  luz  cambiante  de  la  superficie  lunar.  Pero 
no  sucedió  así.  Contra  toda  espectativa,  nuestras  pruebas  demos¬ 
traron  una  mejoría  definitiva  en  la  captación,  desde  la  luna  nue¬ 
va  hasta  dos  días  antes  de  la  luna  llena,  y  de  ahí  en  adelante,  dis¬ 
minución  hasta  cerca  del  cuarto  menguante.  Luégo  viene  un  in¬ 
cremento  hasta  dos  días  después  del  cuarto  menguante. 

De  ahí  se  ha  venido  a  una  conclusión  que  de  ser  verdad, 
vendrá  a  revolucionar  nuestras  ideas  acerca  de  las  relaciones 
cósmico- terrestres.  Tal  hipótesis  se  basa  en  el  hecho  de  que  la 
luna  no  tiene  atmósfera  ninguna,  y  que  su  desnuda  superficie 
está  expuesta  a  un  intenso  bombardeo  de  las  últimas  radiaciones 
ultravioletas  del  sol,  y  por  cualquier  otra  radiación,  como  elec¬ 
trones  o  partículas  de  alta  energía,  que  puede  emitir  el  sol.  Casi 
de  ninguna  sustancia  sujeta  a  los  rayos  ultravioletas  se  sabe  que 
emita  electrones.  Este  es  el  llamado  efecto  fotoeléctrico.  Como 
la  atmósfera  terrestre  absorbe  toda  esta  intensa  radiación  solar, 
resulta  que  la  radiación  de  alta  energía  nunca  llega  a  la  superficie 
terrestre.  Y  como  la  luna  es  bombardeada  directamente  desde  el 
sol,  su  superficie  debe  emitir  permanentemente  electrones,  al¬ 
gunos  de  los  cuales  pasarían  a  la  alta  atmósfera  terrestre,  pro¬ 
duciendo  la  yonización,  la  que  a  su  vez  podría  presumirse  que 
había  de  afectar  la  captación  por  radio. 

Si  la  yonización  crece  hasta  un  límite  aceptable  o  le  supera, 
la  recepción  empieza  a  mejorar  para  decrecer  luégo.  Esto  está 
de  acuerdo  con  nuestros  análisis  basados  en  millares  de  horas  de 
audición  y  otros  datos.  Y  es  buena  confirmación  de  la  hipótesis 
el  hecho  de  que  las  observaciones  muestren  la  presencia  de  tal 
efecto  únicamente  en  el  lado  de  la  tierra  que  mira  a  la  porción 
iluminada  de  la  luna.  Y  lo  que  es  más  interesante,  es  que  ese 
efecto  lunar  es  mucho  más  pronunciado  durante  los  años  de  más 
manchas  solares,  cuando  las  observaciones  de  la  radio  nos  están 
diciendo  que  el  sol  en  aquel  momento  desarrolla  la  máxima  ener¬ 
gía  en  ultravioleta. 

La  emisión  de  fotoelectrones  de  la  superficie  de  la  luna,  po¬ 
dría  a  su  vez  producir  descargas  eléctricas  diferentes  de  las  de 
la  tierra.  Guando  la  luna  está  entre  el  sol  y  nosotros,  tal  desear- 
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da  podría  alterar  la  velocidad  y  la  dirección  de  las  partículas  car- 
Ldas  que  brotan  del  sol  en  dirección  a  la  tierra,  exactamente  co¬ 
mo  la  rejilla  de  un  tubo  de  radio,  puede  acelerar  o  retardar  los 
electrones  emitidos  por  el  filamento  al  pasar  al  tercer  elemento 
del  tubo.  Este  cuadro  nos  introduce  a  una  posible  ciencia  nueva 
de  los  electrones  celestes ,  que  quizás  está  destinada  a  desempe¬ 
ñar  un  papel  importantísimo  en  el  campo  de  las  relaciones  cos- 

mico-terrestres,  en  no  lejano  porvenir. 

(The  Scientific  Monthly,  marzo  1944). 

n  .  ;  Colombia .  Es  la  nueva  revista  que  la  Contraloría  Na- 
Kevistas  cionai  ha  lanzado,  y  que  pretende  ser  una  síntesis  de 
la  actividad  nacional  y  continental.  Con  que  cumpla  lo  primero, 
ya  será  bastante.  Este  primer  número  se  nos  presenta  con  un 
equipo  de  calidad,  que  augura  algo  muy  bueno.  Un  paseo  por  so¬ 
bre  las  realidades  colombianas  algo  más  que  de  turistas.  Esta 
revista  puede  ser  un  índice  de  lo  que  en  este  país  vamos  pro¬ 
gresando  hacia  el  propio  conocimiento.  Ya  es  mucho  que  en  una 
revista  de  la  Contraloría  no  haya  versos  y  ditirambos  tropicales. 
Entre  los  artículos  los  hay  notables,^  y  dignos  de  ser  tenidos  en 
cuenta  por  cuantos  aman  a  Colombia  y  se  interesan  de  verdad 
por  sus  problemas.  Queda  todavía  en  este  género  de  publicacio¬ 
nes  un  cierto  prurito  pedante  de  libro  de  texto,  y  esa  mama,  que 
es  todo  un  compendio  de  nuestra  esencia,  de  pensar  que  la  his¬ 
toria  empieza  con  nosotros. 

En  Cali  comienza  a  producirse  un  esfuerzo  más  de  litera¬ 
tura  oficial,  con  la  revista  Educación .  El  primer  número  tiene 
muchas  cosas,  y  con  perdón  de  las  buenas  intenciones  de  sus 
editores,  demasiada  literatura. 

Más  orgánica  y  aparente,  más  llamativa  aunque  menos  culta, 
es  la  nueva  revista  Espiral  «bien  ajena  a  las  intenciones  de  loca¬ 
lización  o  camarilla,  corrillo  o  partidismo».  Nuestra  suspicacia 
sin  embargo  nos  hace  ver  asomar  las  orejas  de  una  mentalidad, 
que  por  nada  quisiéramos  ver  prosperar  en  Colombia.  Luis  Vi¬ 
dales,  Osorio  Lizarazo,  Alvaro  Sanclemente,  Zalamea  Borda,  Gó¬ 
mez  Jaramillo,  están  demasiado  localizados  para  que  vayamos 
a  creer  que  en  Espiral  van  a  despojarse  de  sus  preferencias.  Y 
en  la  revista,  en  medio  de  observaciones  interesantes  que  com¬ 
partimos  plenamente,  hay  rasgos  de  localización  tan  claros,  que 
sin  vacilar  catalogamos  a  Espiral  como  la  vanguardia  intelectual 
de  la  intelligentzia  criolla. 

Es  Colombia  un  país  en  donde  se  registra  como  natural  el 
fenómeno  de  tres  nuevas  revistas,  fuera  de  otras  publicaciones 
de  menor  entidad,  ahora  cuando  el  papel  escasea  y  la  vida  se 
vuelve  dura. 

Lumen.  Es  la  nueva  revista  de  los  universitarios  católicos 
de  La  Habana.  No  es  buena  solo  por  ser  católica;  tiene  fondo 
ancho,  y  ancla  en  la  pura  tierra  cubana,  con  artículos  de  catego¬ 
ría  intelectual  y  gran  actualidad. 


A  través  de  la  prensa 


Esta  nueva  sección  de  revista  j  averian  a,  que 
no  pretende  anotar  todos  los  errores  teológicos  o' 
filosóficos  de  nuestra  prensa,  se  inicia  por  insinúa - 
ción  expresa  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá . 


Tarea  ingrata  la  nuestra  en  esta  sección:  cazar  gazapos  dog¬ 
máticos  a  través  de  la  prensa  capitalina.  Por  lo  menos  que 
permanezca  alguna  constancia  de  la  heterodoxia  colombiana  y 
una  especie  de  archivo  histórico  de  los  brotes  ya  sectarios,  ya 
irreverentes  de  algunos  periodistas  y  escritores. 

Aun  en  hojas  dirigidas  por  católicos  practicantes  se  deslizan 
intolerables  descuidos  evidentemente  contra  la  voluntad  de  la 
alta  dirección,  porque  un  diario  es  como  un  buen  jardín  inglés 
donde  a  veces  brotan  plantas  venenosas. 

En  El  Tiempo  literario  del  5  de  marzo  (1944)  y  por  peti¬ 
ción  de  sus  redactores,  publicó  un  ensayo  el  doctor  López  de 
Mesa:  Presentimiento  de  una  nueva  cultura  universal  en  el 
cual  se  encierran  radicales  errores  filosóficos  y  teológicos.  Es 
una  especie  de  caldo  peligroso  de  lo  más  deletéreo  que  ha  produ¬ 
cido  la  heterodoxia  moderna  contra  Dios,  y  claro,  al  mismo  tiem¬ 
po  contra  la  inteligencia  humana:  agnosticismo  empirista  mal 
disfrazado,  panteísmo  evolucionista  o  sea,  verdadero  ateísmo 
con  pretensiones  científicas,  relativismo  lógico  y  dogmático  y 
evolucionismo  universal.  Nos  reservamos  un  análisis  más  re¬ 
posado  de  tan  monstruosos  errores  y  entre  tanto  quede  aquí  ano¬ 
tado  que  El  Siglo  (25  de  setiembre  de  1943),  dio  también  cabida 
a  muchos  de  estos  dislates  en  un  reportaje  y  con  la  salvedad  de 
que  «corresponde  por  entero  a  López  de  Mesa  el  respaldo  de 
las  ideas  que  sobre  materia  teológica  expone».  Ni  con  esta  ni 
con  ninguna  salvedad,  puede  aparecer  en  un  periódico  católico 
semejante  cosa,  a  no  ser  para  condenarla  y  refutarla. 

En  Sábado  (febrero  26  de  1944)  aparece  un  artículo  de  du¬ 
doso  humorismo  suscrito  por  Luis  de  Oteyza:  Animales  cé¬ 
lebres:  La  serpiente  del  Edén.  Que  un  periodista  extranjero  no 
haya  leído  los  comentarios  de  Bossuet  en  su  Discurso  sobre  la 
historia  universal  acerca  de  los  primeros  capítulos  del  Génesis; 
que  jamás  haya  reflexionado  ni  entendido  las  ideas  filosóficas  y 
religiosas  contenidas  en  ellos  en  un  lenguaje  popular  y  de  ca¬ 
rácter  semítico;  que  no  sepa  lo  que  estos  hechos  e  ideas  han 
significado  y  significan  para  la  humanidad:  la  creación  y  de 
consiguiente  nuestra  absoluta  dependencia  de  Dios,  la  fraterni¬ 
dad  humana  fundada  en  ser  todos  los  hombres  hijos  de  un  mis¬ 
mo  Padre  celestial  y  de  una  sola  pareja  primitiva,  el  origen  his- 
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tórico  y  profundo  de  la  corrupción  bestial  que  en  esta  guerra  se 
nos  presenta  con  caracteres  de  evidencia  el  punto  de  partida 
del  dolor  y  de  las  separaciones  definitivas,  la  providencia  divin 
sobre  el  hombre  caído;  que  este  señor  no  se  haya  estremecido 
con  las  páginas  de  Pascal  sobre  el  primer  pecado,  no  es  cosadel 
otro  jueves.  Pero  que  se  atreva  a  escribir  en  un  país  católico, 
a  un  público  católico,  con  tanta  ligereza  y  bufonería  sobre  cosas 
tan  graves  y  para  nosotros  sagradas  como  la  culpa,  el  dolor, 
muerte  y  Dios,  es  inconcebible.  Que  un  periodista  foráneo  ven- 
ga  en  atalaje  de  Oscar  Wilde  número  dos  a  herir  nuestras  con- 
vicciones  y  sentimiento  católicos,  es  mucho  mas  inaceptable  que 
si  nos  hablara  con  el  mismo  desprecio  desenfadado,  de  nuestra 
propia  patria  material  o  de  los  asuntos  mas  delicados  de  nuestra 

propia  familia. 

No  herejía  pero  sí  irreverencia:  en  El  Siglo  (26  de  marzo) 
apareció  una  indigna  caricatura  política.  No  es  justo,  ni  tolerable 
y  menos  en  un  diario  católico,  tomar  por  tema  de  caricaturas 
un  hondo  y  divino  misterio  de  nuestra  fe,  una  maravillosa  es¬ 
cena  del  santo  evangelio. 

Klim  (Lucas  Caballero)  es  un  humorista  auténtico.  El  hu¬ 
morismo  dentro  de  ciertos  límites  es  aceptable  y  hasta  necesario. 
Klim  no  tiene  necesidad  para  que  le  rían  sus  gracias  y  facili¬ 
tar  la  digestión  de  sus  numerosos  lectores,  de  meterse  por  cami¬ 
nos  vedados  y  franquear  los  límites  sagrados  del  dogma.  En 
Sábado  (marzo  25  de  1944)  publica  el  segundo  capitulo  de  una 
novela:  A  sí  entró  al  cielo  Betsalión  Casis.  ¿Es  aceptable  la  bur- 
la  esta  vez  ni  fina  ni  delicada  sino  truculenta  y  soez  del  inefa¬ 
ble  misterio  de  la  eucaristía  y  de  la  persona  del  Redentor f  dUue 
opinaría  Lucas  de  un  humorista  que  publicara  chistes  de  mala 
ley  para  ridiculizar  a  la  señora  madre  de  un  amigo  suyo .  Para 
nosotros  es  infinitamente  más  sagrado  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
de  quien  hace  mofa,  porque  es  adorado  por  todo  católico  en  sen¬ 
tido  pleno,  es  amado  con  todo  el  amor  del  alma.  Para  nosotros, 
Jesucristo  es  nuestra  vida  y  la  unica^  esperanza  de  e  íci  a 
¿Verdad  que  el  humorismo  tiene  sus  límites? 

F.  G. 
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AMERICA 

por  Manuel  José  Forero 

•  El  Consejo  superior  de  investigacio¬ 
nes  científicas  de  Madrid,  dio  a  la  es¬ 
tampa  en  1942  el  libro  del  profesor 
Vicente  Rodríguez  Casado  acerca  de 
los  Primeros  años  de  la  dominación  es¬ 
pañola  en  la  Luisiana.  En  él  se  halla 
rememorada  la  época  del  gobierno  de 
don  Antonio  de  UHoa,  la  vida  de  rela¬ 
ción  entre  la  Luisiana  y  la  nación  es¬ 
pañola,  las  actividades  separatistas,  y 
finalmente,  el  relato  de  los  sucesos  re¬ 
gistrados  en  Nueva  Orleans  en  un  gra¬ 
ve  momento  histórico  de  España,  Fran¬ 
cia  e  Inglaterra.  El  estilo  de  la  obra 
es  exquisito,  el  análisis  severo  y  pul¬ 
cro,  y  la  documentación  acertada,  como 
corresponde  a  un  libro  auspiciado  por 
el  Instituto  Fernández  de  Oviedo,  lau¬ 
reado  ya  en  el  servicio  de  las  ideas 
hispánicas . 

•  Las  ilustres  acciones  del  Padre  Jo¬ 
sé  de.  Acosta  en  sus  actos  misioneros, 
han  sido  recordadas  ahora  por  la  plu¬ 
ma  del  Padre  León  Lopetegui,  patro¬ 
cinado  por  el  mismo  consejo  de  quien 
acabamos  de  hacer  justísimo  elogio. 
Un  volumen  de  624  páginas,  apenas  ha 
logrado  contener  el  relato  de  lo  que 
fue  aquel  ilustre  religioso  jesuíta.  Ha¬ 
blar  de  los  misioneros  hispanos  equiva¬ 
le  a  trazar  el  panorama  de  los  oríge¬ 
nes  culturales  de  América,  pues  en  la 
pluma  de  tales  varones,  así  como  en 
las  vibraciones  de  su  palabra,  está  ci¬ 
frada  la  inspiración  cristiana  y  española 
propia  de  aquellos  días  de  oro.  En  el 
noble  volumen  titulado  El  Padre  José 
de  Acosta  y  las  Misiones,  hay  mucho 
qué  aprender  y  graves  temas  que  medi¬ 
tar,  pues  la  Madre  Patria  sigue  hablan¬ 
do  para  nosotros  el  lenguaje  de  la  al¬ 
ta  cultura. 

•  El  homenaje  de  la  nación  venezola¬ 
na  al  procer  colombiano  Francisco  de 
Paula  Santander,  con  motivo  de  su  con¬ 
memoración  centenaria,  se  encuentra 
compendiado  en  los  tres  volúmenes  in¬ 
titulados  Cartas  de  Santander,  publica¬ 
dos  bajo  la  sabia  dirección  de  don  Vi¬ 
cente  Lecuna.  Nadie  pudo  ser  mejor 
escogido  por  el  gobierno  de  la  nación 
hermana  para  aquel  encargo,  que  el 
docto  y  discretísimo  historiador  Lecu¬ 
na,  cuyos  conocimientos  acerca  de  la 
personalidad  de  los  grandes  hombres  a 
quienes  debemos  ser  libres,  son  gene¬ 
ralmente  reconocidos  en  todos  los  cen- 
trps  cultos  y  de  investigación  sabia.  Co¬ 


mo  esta  Bolívar  en  la  obra  que  reunió 
las  Cartas  del  Libertador,  en  ésta  bri¬ 
lla  la  majestad  del  procer  heroico  en 
la  guerra  y  erguido  en  la  paz,  a  cuya 
sombra  creció  la  patria  después  de  1819. 

®  Ha  traducido  del  inglés  Albert  Pas¬ 
cal  la  obra  titulada  L'Amérique  Lati- 
nei  y  la  ha  dado  a  la  publicidad  en  las 
Editions  de  L'Arbre,  de  MontreaL  El 
original  pertenece  a  la  pluma  de  John 
Gunther,  bien  conocido  en  las  nacio¬ 
nes  americanas  por  sus  eruditas  refle¬ 
xiones  y  sus  viajes  múltiples.  Le  han 
interesado  los  paisajes  físicos  y  mora¬ 
les  de  este  continente,  y  han  llamado 
mucho  su  atención  de  hombre  dedica¬ 
do  a  las  meditaciones  más  puras  sobre 
el  presente  y  el  porvenir  del  Nuevo 
Mundo.  Resulta  excelente  para  Amé¬ 
rica  verse  difundida  en  sus  valores  y 
en  sus  paisajes  por  una  casa  editorial 
canadiense,  puesto  que  siempre  fue 
usual  en  las  tertulias  y  en  las  aulas 
hispanoamericanas  el  uso  del  francés, 
en  que  ellas  conocieron  un  día  los  «De¬ 
rechos  del  hombre». 

*  *  * 

®  Lummis,  Carlos.  Los  conquistado¬ 
res  del  siglo  XV  (Editorial  Difusión, 
1942) — Libro  notable  de  valor  muy  ob¬ 
jetivo  escrito  expresamente  con  el  fin 
de  vindicar  la  gloriosa  colonización  es¬ 
pañola  sacándola  de  la  leyenda  negra , 
tan  común  sobre  todo  entre  los  aficio¬ 
nados  del  mundo  sajón.  «Nuestros  li¬ 
bros  de  texto  — lo  reconoce  el  autor  en 
el  prologo —  no  han  reconocido  esa 
verdad»,  es  decir,  la  gran  verdad  de 
que  «la  historia  de  los  exploradores 
españoles  no  tiene  paralelo».  «En  mis 
mocedades  — continúa  Lummis —  no  le 
era  posible  a  un  muchacho  anglosajón 
aprender  esa  verdad,  y  aún  hoy,  es  su¬ 
mamente  difícil,  dado  que  sea  posi¬ 
ble»...  Convencido  de  que  es  inútil  la 
tarea  de  buscar  en  uno  o  en  todos  los 
libros  de  texto  ingleses  una  pintura 
exacta  de  los  héroes  españoles  del  Nue¬ 
vo  Mundo,  me  hice  el  propósito  de  que 
ningún  otro  joven  americano  amante 
del  heroísmo  y  de  la  justicia  tuviese  ne¬ 
cesidad  de  andar  a  tientas  en  la  oscu¬ 
ridad,  como  a  mí  me  ha  sucedido»... 
Y  para  ello  ha  escrito  su  precioso  li¬ 
bro,  en  que  estudia  varios  aspectos  atra¬ 
yentes  de  la  epopeya  ibero-americana. 
Es  un  libro  que  deberían  consultar  to¬ 
dos  los  profesores  de  historia  america¬ 
na,  si  bien  con  algunos  reparos  en  lo 
que  respecta  a  los  juicios  del  autor  so¬ 
bre  prehistoria  indígena,  la  cual,  $i  le 
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fuera  tan  conocida  como  la  epopeya  es¬ 
pañola  y  amada  con  el  mismo  celo,  se¬ 
guramente  no  le  llevara  a  llamar  trai¬ 
dor  a  Moctezuma,  ni  a  menospreciar  el 
gran  imperio  de  los  incas. 

Romeo  I.  Borja ,  S.  J . 

APOLOGETICA 
•  Hello  Ernesto.  El  Siglo,  los  hom¬ 
bres  y  las  ideas  (en  8°,  347  págs. ;  Ed. 
Difusión,  Buenos  Aires) --Helio  es  un 
pensador,  y  con  esto  esta  dicho  todo. 
Los  temas  más  variados  salen  de  su 
pluma  con  la  augusta  nobleza  de  lo  ori¬ 
ginal  y  lo  sugerente.  Hace  pensar  por¬ 
qué  pensó  él  primero.  Su  famoso  libro 
El  Hombre,  le  consagró  como  uno  de 
los  filósofos  más  sutiles.  En  este  últi¬ 
mo  libro  suyo  El  Siglo,  páginas  postu¬ 
mas  sobre  religión,  filosofía,  política, 
letras,  artes,  ciencias  y  biografías,  se 
revela  el  escritor  tal  cual  siempre  fue, 
extraordinario  analizador  que  encuen¬ 
tra  paradojas  en  los  tópicos  más  serios 
y  que  sabe  condensar  sin  digresiones  lo 
más  fundamental  de  un  tema  con  uni¬ 
dad  íntima  y  con  tonalidad  de  matices 
desconcertante;  «el  odio  no  es  una  vio¬ 
lencia,  es  más  que  todo  una  reticen¬ 
cia...  quien  ama  habla,  quien  vive  de 
su  odio  vive  de  su  silencio».  Es  un  li¬ 
bro  de  selectos.  Las  ideas  y  las  cosas, 
los  hombres  y  los  libros,  forman  las 
dos  partes.  Ensayos  tan  sugestivos  co- 
mo  contemplativos  y  alienados,  el  mis¬ 
terio,  etc.,  alternan  con  siluetas  de  ar¬ 
tistas  como  Víctor  Hugo,  Musset  y  con 
figuras  tan  caras  a  Helio  como  los  san¬ 
tos.  Hay  en  él  mucho  de  Pascal  y  de 
De  Maistre.  —  Angel  Valtierra. 

CUESTION  SOCIAL 
•  Atria  R.  Manuel.  El  Marxismo, 
las  ciencias  y  la  filosofía  de  la  natura¬ 
leza  (Ed.  Difusión,  Santiago  de  Chi¬ 
le,  1943) — Obra  de  carácter  filosófico, 
se  adentra  en  las  concepciones  íntimas 
del  marxismo  con  su  base  de  materia¬ 
lismo  histórico.  El  autor  se  muestra 
gran  conocedor,  asi  de  la  filosofía  co¬ 
mo  de  las  ciencias  naturales,  y  camina 
con  paso  firme  por  las  densas  oscuri¬ 
dades  de  las  concepciones  materialistas, 
llevando  firme  la  antorcha  de  la  ver¬ 
dad  y  de  la  filosofía  perenne.  Deberían 
leer  y  meditar  esta  obra  todos  los.  que 
se  interesan  por  los  problemas,  sociales, 
tanto  los  partidarios  del  marxismo  pa¬ 
ra  desengañarse,  como  los  enemigos  de 
él  para  no  menospreciarlo  radicalmente 
y  saber  recoger  lo  que  de  bueno  tiene 
todo  lo  que  es  producto  de  las  realida¬ 
des  humanas  y  de  la  inteligencia  del 


hombre  por  extraviada  que  se  halle. 
«Del  error  de  una  doctrina  no  se  de¬ 
duce  lógicamente  la  injusticia  de  sus 
realizaciones  concretas . . .  Debemos  re¬ 
chazar  el  marxismo  por  erróneo;  aun 
cuando  reconozcamos  que  en  su  secreto 
fondo  tal  vez  le  anima  un  inmenso  de¬ 
seo  de  justicia:  el  bien  y  la  dignidad  de 
las  clases  proletarias.  Debemos  tam¬ 
bién  reconocer  que,  por  ser  erróneo,  es¬ 
te  inmenso  deseo  de  justicia...  no  po¬ 
drá  encontrar  en  las  realizaciones  mar- 
xistas  satisfacción  cumplida...».  Y,  en 
cuanto  a  la  doctrina  intrínseca  del  mar¬ 
xismo,  añade  el  autor  estas  palabras 
sintéticas :  «En  la  filosofía  marxista^  la 
historia  viene  a  sustituir  a  la  metafísi¬ 
ca...  El  marxismo  es  una  utopía  de 
lo  sensible  y  por  eso  tiende  muchas  ve¬ 
ces  a  convertirse  en  una  utopía ,  de  lo 
sentimental.  Y  se  explica  así  la  atrac¬ 
ción  que  el  marxismo  ejerce  en  las  ju¬ 
ventudes  del  mundo  entero...».  Y,  so¬ 
bre  esta  base,  pasa  Atria  a  refutar  vic¬ 
toriosamente  la  doctrina  de  Marx,  es¬ 
cogiendo  atinadamente  el  terreno  de  lu¬ 
cha:  «No  pueden  luchar  — dice — .  los 
hombres  de  dos  islas  separadas,  si  no 
se  trasladan  a  un  campo  de  batalla  co¬ 
mún.  ¿Cuál  podría  ser,  para  el  marxis¬ 
mo  y  para  nosotros  este  campo  de.  ba¬ 
talla?  A  mi  modo  de  ver,  la  realidad 
sensible. . .».  Muy  bien  escogido  el  cam¬ 
po,  y  las  armas  también.  El  autor  de 
esta  importante  obra  verdaderamente 
es  invencible,  sobre  todo  cuando  habla 
de  la  sustitución  equivocada  que  ha  he¬ 
cho  el  materialismo,  considerando  co¬ 
mo  meras  relaciones  o  funciones  mate¬ 
máticas  las  que  son  verdaderas  causas 
eficientes  de  las  cosas,  y  cuando  acaba 
por  probar  que  el  marxismo,  en  su  abe¬ 
rración,  «en  el  ser  móvil  ve  solo  lo 
móvil  y  no  el  ser,  en  el  cambio  ve 
solo  lo  mutable  y  no  lo  que  permane¬ 
ce». . .  Es  obra  digna  de  leerse  y  medi¬ 
tarse.  Romeo  1.  Borja,  S .  J • 

HISTORIA 

#  Pibernat,  Mons.  José  María.  La 
Virgen  del  Valle  (en  8®,  200  págs.  Ti- 
pogr.  Americana,  Caracas,  1943) — En¬ 
cantadoras  páginas  de  un  ministro^  de 
Dios  enamorado,  de  María  Santísima, 
estas  en  que  nuestro  amigo  muy  distin¬ 
guido  da  cuenta  y  razón  de  la  historia 
y  vicisitudes  del  mas  famoso  santuario 
de  la  Virgen  en  el  oriente  venezolano. 
Constan  en  él  los  múltiples  favores  con 
que  ella  ha  bendecido  el  solar  margari- 
teño,  y  los  nombres  preclaros  que  le 
dieron  lustre  a  aquel  famoso  santuarip, 
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entre  los  cuales  será  inolvidable  el  del 
santo  sacerdote  monseñor  Eduardo  de 
J.  Vásquez.  Todas  las  páginas  rezu¬ 
man  unción  y  ternura  filiales,  que  al 
par  que  adoctrinan,  edifican. 

/  /.  Alvar ez 

LITERATURA 

•  Miranda  s.  j.,  Francisco  Javier. 

Literaturas  clásicas  griega  y  latina  (en 
8?,  163  págs.  Ed.  Ecuatoriana,  Quito, 
1943) — Es  esta  obrita  un  libro  de  tex¬ 
to  para  introducir  a  los  afortunados  es¬ 
tudiantes  ecuatorianos  en  la  literatura 
clásica  de  Grecia  y  Roma.  Afortuna¬ 
dos  doblemente,  porque  han  entrado  por 
el  bachillerato  clásico  como  los  estu¬ 
diantes  de  los  más  civilizados  países 
de  Europa  y  América,  y  porque  han  en¬ 
contrado  un  equipo  de  profesores  en 
esta  materia  que  sin  hipérbole  no  tie¬ 
ne  par  en  Sur  América.  Uno  de  ellos 
el  P.  Francisco  Javier  Miranda,  for¬ 
mado  en  la  casa  de  estudios  de  Coto- 
collao,  al  lado  del  conocido  humanista 
Aurelio  Espinosa  Pólit,  nos  brinda  en 
estas  páginas  un  estudio  de  los  géneros 
y  de  los  autores  principales  de  ambas 
literaturas,  completado  con  hermosas 
traducciones  de  las  obras  clásicas,  que 
merece  ser  estudiado  por  quienes  ense¬ 
ñan  la  historia  de  la  literatura  univer¬ 
sal.  La  abundante  bibliografía  de  la 
obra  la  pone  al  día,  y  en  cuanto  a  dis¬ 
posición  del  material,  el  orden,  virtud 
clásica  por  excelencia,  campea  en  toda 
ella.  /.  Alvar  ez. 

•  Struve  Haker,  Richard.  H  o  eider - 
lin.  Tribuí  einer  Ehrfurcht  (Bogotá, 
Verlag  der  Ruta,  bei  Ferrini,  1942) . 
Opúsculo  verdaderamente  interesante. 
El  autor  posee  en  grado  eminente  el 
don  de  la  compenetración  sicológica. 
No  recuerdo  haber  leído  un  libro  en 
que  se  pusiera  tan  de  presente  a  mi  es¬ 
píritu  el  contraste  entre  el  ambiente  en 
que  vivió  Hoelderlin  hace  un  siglo  na¬ 
da  más,  y  la  atmósfera  que  ahora  se 
respira,  como  en  esta  breve  biografía. 
Uno  se  siente  trasportado  a  otro  mun¬ 
do  que  era  tan  amable  como  lo  podía 
ser  después  de  la  venida  de  Cristo.  Ni 
una  sola  vez  aparece  en  el  libro  la  pa¬ 
labra  máquina.  Y  telégrafo,  teléfono, 
radio,  avión,  cine,  auto,  dínamo;  lo  mis¬ 
mo  que  vapor  y  ferrocarril,  eran  con¬ 
ceptos  desconocidos  totalmente  para  el 
pueblo  del  pensador  y  poeta.  Entran 
en  cambio  en  la  escena  de  Hoelderlin 
grandes  espíritus,  como  Hegel  y  Sche- 
lling,  amigos  íntimos  y  poetas^  excelsos 
como  Schiller  y  Goethe.  Qué  trastor¬ 


nos  no  ha  sufrido  desde  entonces  el 
pueblo  alemán.  Dios  solo  sabe  con  qué 
fin.  Bernardo  Wildenhues. 

PEDAGOGIA 

•  Vigil  C.  Constancio.  Vida  espiritual , 
tomo  i  (en  32?,  52  págs.  3?  edic.  Ed. 
Atlántida,  Buenos  Aires,  1942) — Cons¬ 
tancio  Vigil  es  muy  cooncido  en  el 
mundo  de  las  letras  americanas.  Su 
obrita  Vida  espiritual ,  que  pone  en  ma¬ 
nos  de  los  niños,  ha  sabido  presentarla 
de  una  manera  atrayente  por  su  pre¬ 
sentación  estética,  por  sus  láminas  ex¬ 
plicativas  del  texto,  por  su  brevedad, 
y  sobre  todo  por  el  contenido  de  los 
consejos  apropiados  para  los  niños  de 
6  a  8  años,  consejos  espirituales,  cristia¬ 
nos,  nobles,  morales  y  sociales. 

•  Vigil  C.  Constancio.  Marta  y  Jor¬ 
ge  (en  8?,  156  págs.  13?  edición.  Ilus¬ 
traciones  de  Federico  Ribas) — Con  los 
nombres  de  sus  dos  hijos  desaparecidos, 
el  ilustre  escritor  Vigil  encabeza  su 
delicada  obra  que  podría  intitularse 
Cuadros  de  Naturaleza.  Y  decimos  de¬ 
licada,  porque  realmente  escoge  con 
gusto  exquisito  lo  vivo  de  la  natura¬ 
leza,  que  pueda  herir  más  la  vivaz 
imaginación  del  niño  de  8  a  14  años. 
Toda  la  naturaleza,  aun  con  sus  cosas 
más  triviales,  nos  enseñan  tanto,  y  es¬ 
pecialmente  al  niño  que  le  va  preocu¬ 
pando  el  por  qué  de  las  cosas.  El  cris¬ 
tiano  puede  y  debe  servirse  de  la  con¬ 
templación  de  todas  esas  bellezas  na¬ 
turales,  como  medio  el  más  apropiado 
para  llegar  hasta  el  Autor  de  toda  be¬ 
lleza,  Dios  Nuestro  Señor.  Si  esto  se 
dice  del  cristiano  en  general,  con  ma¬ 
yor  razón  se  dirá  del  niño,  blanda  cera 
apta  para  recibir  cualquier  impresión. 
Es  al  primero  que  se  le  debe  presentar 
a  la  naturaleza  como  obra  de  Dios,  pa¬ 
ra  que  sea  el  fundamento  de  su  ense¬ 
ñanza  religiosa.  De  lo  contrario,  se  irá 
perfilando  el  joven,  y  más  tarde  el  hom¬ 
bre  naturalista,  apegado  a  la  materia, 
y  no  el  hombre  espiritual  y  noble  que 
pudo  tener  su  fundamento  en  Vida  es¬ 
piritual  del  mismo  autor.  Sin  embargo, 
tenemos  que  lamentar  en  Marta  y  Jorge 
este  aspecto  de  elevación  tan  necesa¬ 
rio  en  la  vida  del  niño.  Sí,  hay  que 
amar  a  la  naturaleza,  pero  ¿ara  apren¬ 
der  a  amar  a  Dios.  La  oveja,  La  cam¬ 
pana  del  cabildo,  El  grano  de  trigo  etc., 
tantas  ideas  elevadoras  podrían  susci¬ 
tar  en  el  alma  del  niño  y  que  echamos 
de  menos  en  estas  sencillas  páginas  be¬ 
llamente  ilustradas  salidas  de  la  plu- 
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ma  de  un  escritor  observador  hasta 
el  detalle. 

Víctor  M .  Grillo,  S.  J. 

RELIGION 

•  Barbieri  Antonio  María.  Riego.  Co¬ 
mentarios  sobre  la  pasión ,  muerte  y  re¬ 
surrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
según  los  Evangelios  (Edit.  Mosca  Her¬ 
manos,  Montevideo,  1943,  en  89,  445 
págs.) — El  excmo.  señor  Barbieri  com¬ 
pleta  con  Riego  la  serie  de  sus  hermo¬ 
sos  comentarios  sobre  los  evangelios. 
Hacia  El,  (infancia  del  Señor),  Abrien¬ 
do  el  surco,  Siembra;  En  la  tarde ,  (pri¬ 
mero,  segundo  y  tercer  año  de  la  vida 
pública),  son  los  títulos  de  las  leccio¬ 
nes  evangélicas  que  precedieron  a  es¬ 
tas  últimas.  Con  razón  se  sienten  or¬ 
gullosos  los  editores  al  publicar  este 
último  tomo  de  una  obra  que  ha  de  ha¬ 
cer  comprender  el  evangelio  al  pueblo. 
No  van  dirigidas  estas  lecciones  ni  al 
erudito,  ni  al  literato,  ni  al  escritor,  dice 
muy  bien  Lorenzo  Martínez  en  su  pre¬ 
sentación  del  libro.  Divulgar  el  conoci¬ 
miento  de  Cristo  «con  estilo  sencillo  y 
popular»,  como  dice  el  autor  en  su  pró¬ 
logo.  Monseñor  Barbieri  solo  quiere  ser 
«la  mano  amiga  que  lleva  al  alma  hasta 
la  puerta  misma  de  la  verdad  y  de  la 
belleza  que  son  los  evangelios».  Y  así 
es  en  verdad.  El  autor  basa  todos  sus 
comentarios  científicamente  en  una  nu¬ 
merosa  bibliografía  que  ha  estudiado  de¬ 
tenidamente.  Más  de  cien  obras  ha  te¬ 
nido  a  su  disposición  el  ilustre  prelado, 
lo  que  supone,  como  él  mismo  lo  con¬ 
fiesa,  un  trabajo  largo  y  un  cariño  pro¬ 
fundo  hacia  la  adorable  persona  de  nues¬ 
tro  amable  Salvador. 

Víctor  M.  Grillo  S.  J. 

•  Garrigou-  Lagrange,  Reginald,  o  .  p. 
La  Providencia  y  la  Confianza  en  Dios. 
Fidelidad  y  abandono  (en  89,  354  págs., 
Dedebec  Ediciones  Desclée,  de  Brouwer, 
Buenos  Aires) — Es  este  un  libro  llama¬ 
do  a  hacer  mucho  bien  a  las  almas.  No 
es  un  tratado  doctrinal  de  índole  técni¬ 
ca,  sobre  la  Providencia  divina  sino  una 
exposición  amplia  y  asequible  encamina¬ 
da  toda  a  la  práctica  de  la  vida  interior. 
Filosofía,  teología  y  ascética  hallan  en 
ella  fusión  armónica,  rezumante  de  sa¬ 
via  espiritual.  La  obra  hace  particular 
hincapié  en  la  Providencia,  pero  trata 
ampliamente  cuanto  se  refiere  a  la  divi¬ 
nidad,  desde  su  existencia  hasta  sus 
atributos,  los  que  directamente  dimanan 
de  su  ser  y  los  que  se  refieren  a  las 
operaciones  divinas.  Esta  introducción 
prepara  el  camino  a  la  comprensión 


exacta  del  concepto  de  la  Providencia 
estudiado  ante  todo  a  la  luz  de  la  re¬ 
velación,  ya  que  sus  misterios  siempre 
resultaron  insalvables  a  la  sola  razón 
humana.  El  autor  no  esquiva  las  difi¬ 
cultades  y  nos  enseña  con  ello  a  pe¬ 
netrar  por  el  camino  de  la  humildad, 
en  cuanto  podemos  hacerlo  en  esta  vida, 
en  los  secrtos  de  Dios  y  deducir  de 
ellos  las  conclusiones  prácticas  para  las 
obras  de  cada  día.  Fidelidad  y  abando¬ 
no  reza  el  subtítulo  de  la  obra;  y  es  su 
conclusión  nuclear.  Vivir  cada  instante 
«en  el  abandono  a  la  voluntad  divina  to¬ 
davía  desconocida,  alimentándonos  en 
todo  momento  de  la  que  ya  conocemos» 
(p.  203).  La  lectura  de  este  libro,  só¬ 
lido  y  piadoso  a  un  tiempo,  ilustra  y  for¬ 
tifica  poderosamente  al  alma.  Su  tra¬ 
ductor  merece  sincero  reconocimiento. 

F.  J.  Miranda  S.  J. 

•  Una  pluma  moderna  e  inspirada  co¬ 
mo  es  la  del  padre  Cirilo  Martindale 
s.  J.  apologista  insigne  de  la  Iglesia  en 
Inglaterra,  nos  presenta  en  ¿Qué  son  los 
santos?  una  serie  de  cuadros  vivos  y 
densos  de  ascética  la  historia  de  los 
grandes  héroes  del  cristianismo:  San  Pa¬ 
blo,  San  Agustín,  San  Antonio  de  Egip¬ 
to,  San  Francisco  Javier,  etc.  Es  una 
evocación  histórica  y  en  ella  una  mi¬ 
niatura  sicológica  de  la  biografía  de  cada 
santo.  Fueron,  como  se  desprende  del 
estilo,  unas  charlas  radiofónicas.  Las 
recomendamos  calurosamente.  Conferen¬ 
cistas,  profesores  de  historia,  pedagogos 
encontrarán  allí  bellas  lecturas  para  sus 
círculos  de  estudios. 

•  Agustín  Luchia  Puig,  en  el  mismo 
estilo  de  charlas  radiofónicas  nos  pre¬ 
senta  una  serie  de  cuadros,  preciosos  e 
inspirados;  Figuras  de  ayer  y  de  hoy, 
son  unos  retablos  a  pluma,  en  los  que 
nos  ofrece  biografías  de  santos,  após¬ 
toles  modernos,  modelos  de  sacerdotes, 
religiosos  y  miembros  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica.  Los  libros  que  de  este  autor  co¬ 
nocemos  los  lectores  hispanoamericanos 
nos  hacían  esperar  que  cada  obra  de  su 
pluma  fuera  un  acierto  más  del  publicis¬ 
ta  católico.  Y  así  ha  sido  en  este  tomi- 
to  de  la  Editorial  Difusión,  que  reco¬ 
mendamos  a  todos  los  que  se  interesan 
por  la  hagiografía  moderna. 

•  Difusión  chilena  recogió  en  un  tomo 
las  Cartas  de  Santa  Teresita  del  Niño 
Jesús ,  la  santa  de  la  fecunda  escuela  as¬ 
cética  de  la  infancia  espiritual.  La  lim¬ 
pidez  de  esa  alma,  1$  fragancia  de  san¬ 
tidad  y  de  cielo  que  respiran  sus  cartas, 
las  recomienda  para  toda  clase  de  lee- 
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tores,  en  especial  para  los  que  preocupa* 
dos  por  los  caminos  y  rumbos  de  la 
ascética  en  el  siglo  xx,  quieran  encon¬ 
trar  el  eterno  sello  del  Maestro  en  sus 
escogidos.  Santa  Teresita  es  una  perso¬ 
nalidad  en  la  ascética  de  la  sencillez  y 
del  dolor. 

J.  R.  Arboleda  S.  J. 

•  Noble,  H.  D.,  o.  p.  Ideal  y  Juven¬ 

tud  del  alma  (en  89,  87  págs.,  Edit.  Di¬ 
fusión,  S.  A.,  Buenos  Aires) — En  esta 
hora  de  cansancio  en  algunos  sectores 
juveniles  viene  la  conocida  obra  del  pe¬ 
dagogo  dominicano  a  iluminar  sendas  e 
infundir  optimismo  en  las  luchas.  El 
P.  Noble,  conocido  por  su  obra  sobre  las 
Pasiones ,  es  un  fino  sicólogo,  un  com¬ 
prensivo  amigo  de  los  jóvenes.  Este  li- 
brito  puede  muy  bien  inspirar  conferen¬ 
cias  y  alocuciones  juveniles ;  y  en  manos 
del  muchacho  ser  un  guía  y  un  animador 
en  las  luchas  y  en  las  caídas.  El  alma 
va  hacia  su  norte,  guiada  por  la  brújula 
de  la  felicidad  e  impulsada  por  la  ju¬ 
ventud.  La  ruta  hacia  el  ideal  está  de¬ 
lineada  en  esta  obra  del  pedagogo  cris¬ 
tiano.  .  /.  R.  A. 

•  Von  Hildebrand,  Dietrich.  Liturgy 
and  Personality  (en  89,  218  págs.  Long- 
mans,  Green  and  Co.  New  York,  To- 
ronto,  1943) — Este  libro,  de  título  apa¬ 
rentemente  contradictorio,  no  implica 
homenaje  servil  a  la  idea  moderna  de 
personalidad.  Tiende  el  autor  a  elevar 
este  concepto,  a  librarlo  de  la  estrechez 


con  que  algunos  lo  conciben,  y  a  colo¬ 
carlo  en  un  plano  integralmente  humano. 
Añadamos,  repitiendo  una  idea  expuesta 
por  el  autor  en  su  libro,  que  no  consi¬ 
dera  a  la  liturgia,  ni  jamás  debe  ser  con¬ 
siderada,  como  una  fórmula  de  persona¬ 
lidad.  Hay  que  insistir  en  el  gran  valor 
educativo  que  puede  dar  a  la  persona¬ 
lidad  precisamente  para  que  ésta  viva 
su  gran  realidad,  y  a  la  mayor  altura 
que  le  sea  dado.  Quizá  algunos  critiquen 
las  opiniones  del  autor  sobre  ascética  y 
religión  personal,  o  por  lo  menos  le  exi¬ 
jan  aquilatar  algo  su  pensamiento.  En 
verdad  parece  que  pormenoriza  demasia¬ 
do  estos  conceptos  y  que  tiende  a  pre¬ 
sentarlos  algo  rebajados.  Tal  vez  se  de¬ 
sea  en  la  obra  un  mayor  acuerdo  entre 
ellos  y  la  liturgia ,  en  vez  de  disociarlos, 
sobretodo  en  una  obra  sobre  la  persona. 
Estas  notas  no  aminoran  sinembargo  el 
valor  positivo  de  la  obra.  Los  rasgos  ca¬ 
racterísticos  de  la  .liturgia  se  estudian 
y  comparan  con  las  líneas  definidas  y 
profundas,  que  nos  indican  las  exigencias 
de  la  persona  humana.  Muestra  el  autor 
con  precisión  perfecta  y  elevación,  cómo 
la  liturgia  católica,  es  la  expresión  del 
ideal  de  vida  de  la  personalidad,  y  puede 
por  lo  tanto  llevarla  a  su  pleno  desarro¬ 
llo.  Estas  ideas  hacen  de  la  obra  un  be¬ 
llo  libro,  de  concepciones  sanas,  profun¬ 
das,  nobles,  capaces  de  inspirar  a  las  al¬ 
mas  religiosas  y  a  los  católicos  de  vida 
seglar. 

J.  Lewis  S.  J . 


Ultimas  publicaciones  colombianas 


Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus 
publicaciones  para  anunciarlas  oportunamente. 


Consideraciones  críticas  sobre  la  li¬ 
teratura  colombiana,  de  Rafael  Maya 
(en  89,  146  págs.  Ed.  de  la  Librería 
Voluntad,  Bogotá,  1944)  es  un  balance 
en  verdad  poco  alentador  y  desgracia¬ 
damente  verdadero.  Maya  ha  reducido 
en  estas  notas  de  tan  modesta  fachada 
pero  de  tan  hondo  contenido,  a  sus  pro¬ 
porciones  reales  la  literatura  colombia¬ 
na.  Esa  literatura  que  a  medida  que 
salimos  del  ambiente  provinciano  y  ca¬ 
sero,  se  nos  va  reduciendo  forzosamen¬ 
te.  Señala  Maya  corrientes,  cauces,  in¬ 
flujos  y  momentos  cruciales  con  la  pre¬ 
cisión  de  un  técnico,  y  discute  en  tor¬ 
no  a  épocas  y  personajes,  temas  de  es¬ 
tética  literaria  y  de  técnica  artística, 
que  hacen  de  su  libro  un  punto  de  re¬ 


ferencia  imprescindible  y  obra  trascen¬ 
dental.  No  son  esas  consideraciones 
críticas  para  leer,  sino  para  ser  medi¬ 
tadas  y  estudiadas,  aunque  creemos  que 
dado  el  ambiente  en  que  ellas  caen, 
tendrá  que  correr  mucha  agua  bajo  los 
puentes,  para  ser  apreciadas  en  todo  su 
valor.  Entre  el  pesimismo  de  tabla  ra¬ 
sa  de  los  dilettanti  y  la  exaltación  crio¬ 
lla,  Maya  nos  va  mostrando  lo  que  le 
falta  a  nuestra  literatura  para  optar  al 
concurso  internacional.  Los  influjos  ex¬ 
traños,  la  debilidad  en  el  soplo  creador, 
la  adolescencia  de  pueblo  joven,  hacen 
que  la  poesía,  la  novela  y  el  teatro,  si 
es  que  lo  hay,  carezcan  de  un  sello  pro¬ 
pio’  y  puedan  presentar  valores  de  pe¬ 
rennidad.  No  es  el  menor  mérito  de 
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estas  notas  la  serena  afirmación  de 
principios  de  ética  y  de  estética  que 
están  en  desuetud.  E!  autor  se  coloca 
con  ello  sin  pretenderlo,  en  el  ápice  de 
sus  propias  convicciones.  La  revalua¬ 
ción  de  autores  como  Caldas,  Torres, 
Gutiérrez  González;  el  estudio  sobre 
la  novela,  sobre  la  poesía,  sobre  el  es¬ 
tilo,  son  páginas  no  solo  de  factura  per¬ 
fecta  sino  de  un  significado  social  gran¬ 
de,  Si  las  nuevas  generaciones  estu¬ 
vieran  para  escuchar  voces  de  sabidu¬ 
ría,  podríamos  pensar  en  un  jubiloso 
renacimiento  de  todos  los  valores  dig¬ 
nos  de  sobrevivir,  tan  bien  enfocados 
por  el  crítico  magistral  que  es  Rafael 
Maya. 

■  Hbrschell  Brickell  fue  en  el  cor¬ 
to  tiempo  que  estuvo  con  nosotros,  un 
mensajero  incomparable  de  la  buena 
vecindad.  En  Cosecha  colombiana  nos 
dejó  los  estudios  y  conferencias  en  que 
nos  mostró  los  valores  literarios  de  la 
nueva  literatura  estadounidense,  y  las 
observaciones  de  un  agudo  viajero  y 
un  simpático  diplomático  que  llego  a 
penetrar  en  la  idiosincrasia  del  alma  y 
del  paisaje  colombianos*  La  conclusión 
a  que  llegó  de  la  conveniencia  de  cono¬ 
cimiento  mutuo  y  de  la  inconveniencia 
de  un  trasvasamiento  cultural  que  nos 
hiciera  olvidar  lo  autóctono,  valen  para 
acreditarlo  como  un  sincero  amigo  de 
estos  países  y  en  particular  de  Colom¬ 
bia,  donde  dejó  muy  merecidamente 
una  huella  gratísima  de  simpatía. 

■  Herschell  Brickell  nos  animaba  a 
penetrar  en  los  veneros  inexplotados  de 
nuestra  tradición,  y  en  los  episodios  rí¬ 
eos  de  dramatismo  de  nuestra  gesta  de 
independencia.  Ello  es  lo  que  hace  y 
logra  en  gran  escala,  el  ilustre  escri¬ 
tor  nariñense  Juan  Ajlvarez  Garzón 
en  Los  Clavijos  (en  89,  278  págs.  Ed. 
Cromos,  Bogotá,  1943),  novela  de  am¬ 
biente  de  fin  colonial.  En  la  parte  des¬ 
criptiva  cae  bajo  la  critica  del  maestro 
Maya  pues  es  recargado  y  paga  tributo 
a  lugares  manidos  de  vieja  retórica. 
Pero  la  acción  y  el  diálogo  son  vivos,  y 
el  tema  resulta  interesante. 

■  Otra  obra  notable  que  explota  te¬ 
mas  regionales,  es  la  de  Jaime  Buitra- 
GO:  Hombres  trasplantados  (en  8*s 
Impr.  Departamental,  Manizales,  1943). 
Con  una  paleta  impresionista  y  rasgos 
voraginescos,  nos  cuenta  el  rector,  de  la 
normal  manizalita,  la.  gesta  heroica  de 
la  colonización  del  Quindío  por.  los  atre¬ 
vidos  hijos  de  Antioquia.  Jaime  Bui- 
trago,  que  ya  nos  había  dado  muestra* 


de  su  talento  de  observación  y  su  po¬ 
derosa  retina  en  los  Pescadores  del 
Magdalena ,  es  sin  duda  uno  de  aque¬ 
llos  escritores  barrocos  y  un  tanto  bi- 
zantinistas  a  quienes  Maya  presenta  co¬ 
mo  una  antinomia  típicamente^  colom¬ 
biana,  pues  apenas  parece  creíble  que 
sean  nietos  de  velludos  patriarcas.  Pá¬ 
ginas  fuertes  que  son  un  canto  a  la  ra¬ 
za  y  una  credencial  en  el  mundo  de  las 
letras . 

H  Leyendo  las  Bagatelas  de  Hernan¬ 
do  Tellez  (103  págs.  Ediciones  Tierra 
Firme)  uno  cree  estar  hojeando  pági¬ 
nas  de  auténtica  literatura  francesa. 
Tiene  su  estilo  la  claridad  y  el  precio¬ 
sismo,  la  universalidad  cosmopolita  y 
el  artificio  de  la  más  indígena,  expre¬ 
sión  parisina.  Y  así  es  el  espíritu,  por 
lo  que  a  quienes  gustamos  más  de  Avi¬ 
la  y  Alcalá  que  de  París,  nos  parece 
extraño,  y  haséa  lamentamos  que  a  es¬ 
píritus  tan  selectos  como  el  de  Hernan¬ 
do  Téllez,  se  le  oculte  por  gracia  de 
tal  influjo  el  mundo  maravilloso  del  si 
católico  total. 

■  La  ilustre  villa  de  San  Gil  se  glo¬ 
ría  de  haber  tenido  desde  tiempos  re¬ 
motos  uno  de  los  colegios  más  famosos 
y  que  más  timbre  de  orgullo  dieron  y 
continúan  dando  a  la  tierra  santande- 
reana.  Nadie  más  llamado  que  Juan 
de  Dios  Arias,  historiador,  poeta  y  es¬ 
critor  de  castiza  pluma,  para  hacer  el 
relato  compendioso  y  jugoso  de  lo  que 
fue  en  sus  inicios  el  Colegio'  de  San 
José  de  Guanentá,  las  vicisitudes  que 
corrió  a  través  de  la  agitada  vida  polí¬ 
tica  de  la  república,  y  los  frutos  mag¬ 
níficos  que  ha  dado  a  la  inteligencia 
patria.  Tal  es  el  folleto  editado  por 
Gómez  y  Páez,  Bucaramanga  (en  89, 
106  págs.),  y  que  lleva  por  título:  /?e- 
seña  histórica  del  Colegio  de  San  José 
de  Guanentá.  Se  insertan  en  él  muy. in¬ 
teresantes  documentos,  se  da  noticia 
de  legs  rectores  que  tuvo  desde  épocas 
lejanas  hasta  los  tiempos  actuales  — la 
mayoría  de  ellos  sacerdotes —  se  cuen¬ 
tan  los  incidentes  familiares  de  la  vida 
del  colegio,  y  detalles  de  sumo  interés 
para  conocer  la  vida  intelectual  de  esa 
época.  El  colegio  tuvo  períodos  en  que 
era  en  realidad  una  universidad,  pues 
se  dictaban  clases  de  medicina,  derecho, 
teología,  etc.  A  pesar  de  los  decretos, 
leyes,  apartes  de  cartas  y  demás  por¬ 
menores,  la  lectura  de  este  folleto  de¬ 
ja  en  el  ánimo  la  más  grata  impresión 
porque  revela  la  alcurnia  mental  de  un 
pueblo  que  siempre  se  ha  preocupado 
por  las  disciplinas  del  espíritu. 
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B  Es  una  opinión  muy  difundida  en¬ 
tre  nosotros,  especialmente  en  los  úl¬ 
timos  tiempos,  la  de  que  todavía  no 
se  ha  escrito  la  historia  nacional,  mo¬ 
tivo  por  el  cual  todos,  o  casi  todos,  ig¬ 
noramos  esa  rama  del  saber  patrio.  En 
efecto,  la  historia  crítica,  amena  y  orien¬ 
tada  está  muy  lejos  de  ser  un  género 
literario  en  estas  tierras;  tan  solo  hay 
obras  aisladas  y  esfuerzos  individuales. 
Pero  la  historia  documental,  la  colec¬ 
ción  de  papeles  como  fuentes  indispen¬ 
sables  de  consulta,  mal  podría  afir¬ 
marse  que  no  existe.  Son  muy  frecuen¬ 
tes  los  libros  extensos  y  pacientes  con 
recopilaciones  de  valor  para  quienes 
quieran  construir  obra  crítica.  Es  el 
caso  de  La  Capital  de  la  Gran  Colom¬ 
bia,  libro  de  don  Luis  Gabriel  Castro 
(en  89,  380  págs.  Impr.  Departamen¬ 
tal,  Cúcuta)  que  obtuvo  los  honores  de 
un  concurso  histórico  celebrado  hace  po¬ 
co  tiempo.  El  señor  Castro  dividió  su 
trabajo  en  tres  partes:  historia  de  la 
capital,  biografías  de  algunos  proceres, 
y  geografía  física,  industrial,  comercial 
y  política.  Por  esa  enumeración  se  ad¬ 
vierte,  fácilmente,  la  disciplinada  labo¬ 
riosidad  del  autor,  quien  no  se  limitó 
al  estudio  de  obras  de  índole  semejan¬ 
te,  sino  fue  directamente  a  los  archivos 
y  descubrió  documentos  de  innegable 
trascendencia.  No  serían  de  compartir¬ 
se  todos  los  conceptos  del  señor  Cas¬ 
tro,  como  por  ejemplo,  algunos  de  los 
referentes  a  la  convención  de  Ocaña, 
a  la  conspiración  setembrista  y  otros  de 
estos  alrededores,  sucesos  que  siempre 
serán  motivo  de  controversia  y  aun  de 
agitación  histórica.  Pero  es  convenien¬ 
te  señalar  que  el  señor  Castro  no  uti¬ 
liza  en  su  crítica  materiales  pesados  y 
ásperos;  es  mesurado  y  noblemente  pa¬ 
triota.  Una  crítica  a  fondo  favorecería 
principalmente  la  obra  documental  del 
señor  Luis  Gabriel  Castro,  que  de 
hecho  ha  recibido  merecidos  aplausos. 

B  Por  demás  oportuno  y  de  inmediato 
provecho  para  la  situación  actual,  es 
el  estudio  que  sobre  La  economía  de 
guerra  y  sus  reflejos  sobre  la  organi¬ 
zación  económica  colombiana  (en  8®, 
192  págs.,  Imp.  del  Departamento,  Bu- 
caramanga)  escribió  Abdon  Espinosa 
Valderrama,  para  optar  el  título  de  doc¬ 
tor  en  derecho  y  ciencias  políticas.  En 
verdad,  es  escasa  esta  clase  de  traba¬ 
jos  en  nuestro  país,  pues  con  excepción 
de  algunos  puntos  especiales  tratados 
por  dos  o  tres  exministros,  se  carecía 
de  una  monografía  que  compendiara  y 
expusiera  los  fenómenos  que  surgen  en 


el  campo  económico  al  verse  un  país 
envuelto  en  la  guerra.  El  doctor  Espi¬ 
nosa  dividió  en  tres  partes  su  tesis  pa¬ 
ra  analizar  en  la  primera  las  caracte¬ 
rísticas  generales  de  la  economía  de 
guerra,  deteniéndose  particularmente 
en  el  comercio  exterior,  el  control  de 
las  importaciones,  y  los  diversos  sis¬ 
temas  adoptados  para  enfrentarse  vic¬ 
toriosamente  a  la  anormalidad  en  las 
relaciones  que  presenta  un  estado  en 
guerra.  En  la  segunda  parte  se  presen¬ 
tan  estas  mismas  características  aplica¬ 
das  al  caso  colombiano,  y  por  último 
se  hacen  algunas  reflexiones  sobre  la 
post-guerra.  Ha  sabido  el  autor  ofre¬ 
cernos  sintéticamente  y  con  abundan¬ 
cia  de  datos  estadísticos  una  visión  ob¬ 
jetiva  y  realista  de  las  anomalías,  solu¬ 
ciones  y  resultados  más  ostensibles  pro¬ 
ducidos  por  la  catástrofe,  al  mismo 
tiempo  que  en  las  consideraciones  fi¬ 
nales  aboga  por  un  cambio  de  suma 
urgencia  en  la  organización  social,  que 
permita  una  estricta  aplicación  de  la 
justicia  social  y  evite  nuevas  confla¬ 
graciones  . 

B  El  Curso  de  Derecho  Romano  (en 
89,  576  págs.  Ediciones  de  la  Univer¬ 
sidad  Católica  Bolivariana,  Medellín), 
del  doctor  Alfredo  Cock  A.,  forma 
con  el  tratado  del  P.  José  María  Uría, 
S.  J.  y  del  doctor  Trujillo  Arroyo,  una 
trilogía  del  ius  romanorum  que  nos  per¬ 
mite  tener  la  noción  exacta  del  gran¬ 
dioso  monumento  jurídico  legado  por 
el  imperial  pueblo  del  Lacio.  Cada  uno 
dentro  de  su  órbita  de  profesorado  ha 
elaborado  su  texto,  que  si  en  unos  es 
demasiado  extenso  y  en  otros  un  tanto 
desordenado,  se  complementan  y  cons¬ 
tituyen  un  precioso  auxiliar  para  cono¬ 
cer  los  antecedentes  de  nuestro  dere¬ 
cho,  ya  que  el  código  civil  colombiano 
al  igual  que  muchos  otros,  fundamenta 
las  disposiciones  sobre  bienes,  obliga¬ 
ciones  y  otras  materias  en  la  doctrina 
romana.  El  profesor  Cock  trata  en  su 
obra,  primero  de  las  fuentes,  vienen 
luégo  las  personas,  las  cosas,  los  mo¬ 
dos  de  adquirir,  las  obligaciones  y  con¬ 
tratos,  y  finalmente  las  acciones.  Dos 
apéndices  complementan  la  obra;  el 
primero  una  relación  concordada  de  los 
diferentes  textos  que  sirvieron  para  la 
elaboración,  y  el  segundo  una  traduc¬ 
ción  de  las  instituciones  de  Justiniano. 
Una  materia  tan  vasta  es  difícil  con¬ 
densarla  en  un  volumen,  y  las  pequeñas 
deficiencias  que  puedan  anotarse  no  in¬ 
fluyen  en  gran  manera  sobre  el  con¬ 
junto,  ni  restan  méritos  al  ingente  $s- 
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fuerzo  que  representa  este  trabajo  del 
doctor  Cock. 

■  Del  Real  Torres,  Antonio.  Catá¬ 
logo  del  Museo  Histórico  de  Cartagena 
(Ed.  Bolívar,  Cartagena,  1943) — Bene¬ 
mérito  y  paciente  este  director  del  mu¬ 
seo  histórico  de  la  más  histórica  ciudad 
colombiana:  uno  a  uno  quedan  aquí  des¬ 
critos  todos  los  preciosos  objetos  de 
este  relicario,  para  solaz  de  cuantos 
quieran  visitarlo  despacio.  La  modesta 
apariencia  del  folleto  contradice  el  cú¬ 
mulo  de  conocimientos  que  supone,  y 
que  el  autor  despliega  en  las  descrip¬ 
ciones,  ya  se  rocen  con  la  bibliotecono- 
mía,  archivística,  numismática,  pintura, 
heráldica ,  historia  y  arqueología.  La¬ 
bor  patriótica  que  merece  encomio  sin 
reticencias . 

VARIOS 

■  Miranda,  Félix  R .  eud.  Iniciación  al 
acompañamiento  del  canto  gregoriano 
mal  llamado  «canto  llano»  (en  8?,  108 
págs.,  Pasto  1943) — El  P.  Miranda  es 
un  verdadedo  pedagogo.  Sus  nociones 
son  en  verdad  «breves,  fáciles  y  erica- 
ces».  Después  de  explicar  la  escritura 
musical,  y  de  exponer  la  notación  gre¬ 
goriana,  aplica  al  teclado  la  lectura  del 
gregoriano,  da  la  teoría  del  acorde  per¬ 
fecto  y  la  aplica  al  acompañamiento  del 
canto  litúrgico.  Un  apéndice  sobre  el 
ritmo  y  un  suplemento  con  el  texto  del 
Motu  proprio  de  Pío  X  y  la  Constitu¬ 
ción  Apostólica  Divini  cultus  de  Pío  XI, 
cierran  esta  obrita  adornada  con  diagra¬ 
mas  clarísimos,  la  cual  nos  parece  in¬ 
dispensable  en  todos  los  seminarios  y 
casas  religiosas,  colegios,  y  hasta  en  los 
conservatorios,  para  iniciar  a  los  fieles' 
en  ese  arte  eclesiástico,  lleno  de  unción 
discreta  y  de  matices  delicadísimos,  el 
más  apto  para  expresar  musicalmente 
la  oración  de  la  Iglesia. 


También  hemos  recibió  las  siguientes 
publicaciones  que  agradecemos  debida¬ 
mente. 

*  Salcedo  Carlos.  Manual  de  Hora 
Santa  (en  4?,  288  págs.,  Tip.  San  An¬ 
tonio,  Medellín,  1943) . 

*  Gaviria  E.  Nicolás.  Historia  de  la 
Cultura  t.  ii  (en  89,  384  págs.,  Tip. 
Bedout,  Medellín,  1943) . 


*  Rojas  Israel.  Cultura  íntima  del 
Joven  (en  89,  104  págs.,  Ed.  Zapata, 
Manizales) . 

*  Pacheco  Quintero  Jorge.  La  maso¬ 
nería  en  América  (en  8°,  178  págs.,  Ed. 
La  Gran  Colombia,  Bogotá,  1943) . 

*  Ayape,  fray  Eugenio.  El  convento- 
colegio  de  San  Nicolás  de  Tolentino  (en 
4®,  80  págs.  Ed.  Centro,  S.  A.,  Bo¬ 
gotá)  . 

*  H.  Daniel.  Por  los  predios  de  la 
flora  regional  (en  8®,  16  págs.,  Medellín 
1943) . 

*  Milles,  Cecil  W.  Estudio  económico 
y  ecológico  de  los  peces  de  agua  dulce 
del  Valle  del  Cauca  (en  SQ,  98  págs., 
Imp.  departamental,  Cali,  1943). 

*  Nuñez  Ponte  J.  M.  María  el  mejor 
lazo  de  unión  (en  8?,  16  págs.,  Mara- 
caibo,  1942) . 

*  El  brillante  disco  de  los  Píos  (en  89, 
32  págs.,  Escuelas  Gráficas  Salesianas, 
Caracas) . 

*  Ministerio  de  Gobierno.  Informes . 
(en  8?,  208  págs.,  Imprenta  Nacional, 
Bogotá,  1943) . 

*  López  de  Mesa  Luis.  Breve  diserta¬ 
ción  sobre  nombres  y  apellidos  (en  89, 
68  págs.,  Escuelas  Gráficas  Salesianas., 
Bogotá,  1943) . 

*  López  Alfonso.  Mensaje  presiden¬ 
cial  al  congreso  de  1943  (en  8®,  118  págs., 
Imp.  Nacional,  Bogotá,  1943). 

*  Parga  Cortes  Rafael.  Memoria  (en 
8®,  158  págs.  Prensas  de  la  Biblioteca 
Nacional,  Bogotá,  1943) . 

*  Correa  Antonio  Ezequiel.  Daniel 
E.  Granados  pedagogo  y  conductor  (en 
8?,  68  págs.  Tip.  Bolívar,  Bogotá,  1943). 

*  H.  Daniel  de  la  Salle.  La  autori¬ 
dad  en  la  educación  (en  89,  108  págs. 
Tip.  Colón,  Bogotá,  1943). 

*  Caro  Miguel  Antonio.  Escritos  so¬ 
bre  cuestiones  económicas  (en  8^  122 
págs.,  Imp.  del  Banco  de  la  República, 
Bogotá,  1943) . 

*  Uribe  Peralta  Hilda.  La  formación 
de  la  asistenta  social  (en  89,  72  págs. 
Ed.  Aguila,  Bogotá,  1942). 

*  Restrepo  Francisco  E.  Informe  (en 
8?,  98  págs.  Imp.  Departamental,  Me¬ 
dellín,  1943). 

*  Naranjo  Arango  Ignacio.  Informe 
a  la  asamblea  de  1943  (en  129,  Imp. 
Departamental,  Medellín,  1943) , 


A  nuestros  amigos 

Reproducimos  en  seguida  el  concepto  emitido  por  el  nuevo  acadé¬ 
mico  y  distinguido  periodista  don  Eduardo  Caballero  Calderón,  sobre  el 
sermón  de  las  siete  palabras,  pronunciado  por  el  P.  Francisco  José  Gon¬ 
zález,  codirector  de  Revista  Javeriana.  A  petición  de  numerosos  amigos 
el  P.  González  publica  en  este  mes  su  magnífica  pieza. 

El  viernes  santo  pronunció  el  clásico  sermón  de  los  siete  palabras,  en  la  igelsia  de  San 
Igríacio,  el  Padre  Francisco  J.  González,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Es  un  sermón  que,  sin 
hipérbole,  marcará  un  jalón  en  la  literatura  sagrada  de  este  país.  De  una  inspiración  y  de 
un  ímpetu  oratorio  que  recuerdan  las  mejores  producciones  de  ese  género,  y  además  cons¬ 
truido  con  un  exquisito  gusto  literario,  el  sermón  pronunciado  el  viernes  santo  por  este  sa¬ 
cerdote,  no  solo  tuvo  la  virtud  de  edificar  a  los  fieles,  sino  que  presentó  al  país  a  uno  de 
nuestros  más  grandes  oradores  sagrados.  Más  rico  en  imaginación  y  más  cálidamente  huma¬ 
no  que  monseñor  Carrasquilla,  y  con  una  elevación  conceptuosa  que  recuerda  a  monseñor 
Cortés  Lee,  el  Padre  González  puede  considerarse  como  el  sucesor  de  aquellos  dos  maes¬ 
tros  que  levantaron  entre  nosotros  la  cátedra  sagrada  a  una  altura  que  no  desmerece  de  la 
que  alcanzaron  para  la. Iglesia  los  grandes  oradores  en  Francia. 

Los  sermones  de  la  cuaresma  son  la  piedra  de  toque  de  este  difícil  género  de  oratoria. 
La  conmovedora  grandeza  del  tema  no  puede  abatirse  allí  sin  chocar  profundamente  con  el 
buen  gusto  de  los  oyentes  y  sin  mortificar  la  sensibilidad  religiosa  de  los  fieles.  Por  otra 
parte,  la  tradición  pone  carriles  a  la  imaginación  creadora  del  orador,  la  doctrina  inflexible 
de  los  Padres  limita  la  libertad  en  la  exégesis,  y  la  variedad  del  auditorio  al  que  no  solo  se 
trata  de  emocionar  con  el  recuerdo  de  la  muerte  de  Cristo,  sino  de  instruir  y  edificar  con 
ella,  piden  claridad,  concisión  y  sobriedad  literarias  que  no  están  al  alcance  de  los  orado¬ 
res  comunes. 

El  orador  sagrado  no  puede  ser  en  estos  sermones,  y  sobre  todo  en  este  que  está  de¬ 
dicado  a  conmemorar  la  tragedia  por  excelencia  del  hombre,  solamente  un  teólogo  que  habla 
para  teólogos  y  para  letrados.  No  podrían  entenderlo  entonces  la  mujer  humilde,  el  obrero 
creyente,  el  niño  ingenuo  y  el  viejo  ignorante,  esa  masa  común  de  pecadores  y  de  fieles  que 
solo  están  atentos  al  espectáculo  visual,  sombrío  y  formidable,  que  el  orador  levanta  ante 
sus  ojos.  Pero  tampoco  este  podría  limitarse  a  emocionar  y  conmover  a  sus  oyentes, 
pues  se  propone  hacerles  ver  ese  trasfondo  místico  de  la  tragedia  del  Calvario  que  proyecta, 
sobre  la  historia  de  dos  mil  años,  la  agonía  del  Hombre-Dios  que  murió  en  la  cruz,  en  Ga¬ 
lilea,  entre  ladrones.  Y  esos  dos  requisitos  piden  una  mente  clara,  un  corazón  vehemente, 
un  poder  de  convicción  que  se  derrame  sobre  el  auditorio  como  un  torrente  de  gracia:  no 
solo  de  gracia  mística,  sino  de  gracia  literaria.  Pues  para  impresionar  profundamente  a  doc¬ 
tos  y  a  profanos,  a  espíritus  piadosos  y  a  entendimientos  apegados  a  las  concupiscencias  de 
este  mundo,  entre  las  cuales  figura  la  vanidad  de  la  retórica,  se  requiere  una  poderosa 
elocuencia. 

Quienes  oyeron  el  viernes  pasado  al  Padre  González,  pudieron  admirar  en  sus  palabras, 
pronunciadas  con  una  voz  persuasiva  y  vibrante,  estas  cualidades  excelsas.  El  supo,  desde 
las  conceptuosas  cláusulas  del  exordio,  colocarse  a  la  altura  vertiginosa  de  un  tema  que 
está  erizado  de  dificultades  para  quien  comprenda  su  impresionante  grandeza,  porque  la 
cruz  está  clavada  en  el  corazón  del  hombre  y  en  la  mitad  de  la  historia.  En  un  breve  y  su¬ 
perficial  comentario  de  periódico  sería  empeño  ingenuo  y  pretencioso  a  la  vez,  analizar  este 
sermón  de  cuaresma  que  encierra,  para  el  profano,  para  el  escritor,  tan  conmovedora  belleza. 
Simplemente  queremos  saludar  en  el  Padre  González  la  aparición  de  un  maestro  de  la  cá¬ 
tedra,  de  un  orador  sagrado,  (Heno  de  fervor  por  Colombia,  a  la  que  dedicó  tan  graves  pen¬ 
samientos  en  su  sermón  del  viernes  santo),  que  prolongará  el  prestigio  de  aquellas  inteli¬ 
gencias  y  gargantas  soberanas,  hoy  silenciosas,  de  monseñor  Carrasquilla  y  de  monseñor 
Cortés  Lee.  Como  escritores  y  como  colombianos,  enviamos  al  Padre  González  nuestra 
felicitación  muy  sincera.  —  SWANN. 

¿F  Tenemos  que  agradecer  a  los  numerosos  suscritores  y  amigos,  sus 
manifestaciones  de  agrado  y  simpatía  por  la  actual  orientación  de  la  re¬ 
vista.  El  interés  que  han  despertado  los  últimos  números,  lo  ha  verificado 
la  administración,  donde  no  pueden  atenderse  todos  los  pedidos,  por  ha¬ 
berse  agotado  pronto  las  últimas  entregas.  Ha  sido  menester  acudir  a 
aquellos  suscritores  que  no  coleccionan  la  revista,  para  atender  las  nue¬ 
vas  suscriciones. 
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vina  Providencia  tiene  establecidos  para  cada  mortal,  tal  adversidad  no 
existe.  Escenas  crudas  matizan  la  trama,  y  si  bien  es  cierto  que  en  el  alma  j 
de  Adverse,  prevalecen  algunos  principios  de  moral,  infundidos  por  un 
sacerdote  que  lo  crio  y  otro  que  lo  siguió  a  una  expedición  al  Africa  para 
contenerlo  en  el  infame  tráfico  de  negros,  no  consigue  el  argumento  bo¬ 
rrar  las  malas  escenas,  el  carácter  impío  en  que  cae  el  personaje  y  la  du¬ 
reza  con  que  trata  a  sus  semejantes.  No  la  consideramos  apta  para  meno- 
res,  y  tan  solo  para  personas  de  criterio. 

r  •t  u  Rodada  esta  cinta  a  todo  lujo  y  con  los  efec- 

Las  mil  y  una  noches  tos  maravillosos  que  le  presta  la  filmación 

en  tecnicolor,  resulta  realmente  una  superproducción  cinematográfica  digna 
de  verse.  El  incomparable  actor  indio,  Sabú,  y  la  estrella  dominicana  Ma¬ 
ría  Montez,  son  los  intérpretes  principales  de  la  película.  El  argumento, 
como  su  título  lo  indica,  está  sacado  de  uno  de  los  cuentos  de  las  Mil  y 
una  noches,  y  consigue  interesar  grandemente  al  espectador  la  trama  del 
mismo,  que  como  siempre,  gira  en  torno  a  un  amor  que  inspira  una  bella 
bailarina  a  dos  hermanos  que  se  disputan  la  dama  y  el  trono  de  ese  inte¬ 
resante  reino  oriental.  Por  algunas  escenas,  consideramos  a  la  película 
tan  solo  apta  para  personas  mayores. 

la  rana  He  /nc  millnnec  Vuelve  el  cómico  argentino  Luis  San- 

La  casa  ae  ios  miñones  drini>  a  hacer  las  delicias  de  los  espec. 

tadores  en  esta  última  película  llegada  a  Bogotá.  Es  una  interesante  come¬ 
dia  reidora,  de  gran  efecto  y  de  ingeniosa  trama;  el  espectador  ríe  con 
gana  ante  las  despampanantes  situaciones  de  Sandrini  que,  acorralado  por 
la  miseria,  entra  a  servir  en  la  casa  de  una  estrafalaria  mujer  cargada  de 
millones  y  que  por  su  mal  genio,  ninguna  servidumbre  aguanta.  Sandrini 
tiene  que  hacer  de  todo,  y  hasta  de  mucama  se  disfraza  y  da  masajes  a  la 
señora,  es  portero,  chofer,  mozo  de  comedor,  etc.  Gomo  todas  las  pelícu¬ 
las  cómicas  argentinas,  tiene  esta  un  fondo  sentimental  y  humano  que  la 
hace  más  simpática  y  atrayente.  Termina  la  película  con  la  proposición 
de  casamiento  que  la  nueva  rica  le  propone  a  Sandrini,  aceptando  este,  con 
toda  alegría  por  supuesto,  el  constituirse  en  esposo  de  una  millonaria.  La 
película  es  apta  para  todo  público,  no  obstante  alguna  escena  grotesca. 

Ra  ifk  Qf%Qnt*nha  Esta  película  fue  realizada  por  la  Metro,  y  cuenta 
^  ‘  por  principales  intérpretes  a  Joan  Crawford  y  Fred 

Mac  Murray,  y  al  comentarla  caemos  «bajo  la  sospecha»  de  que  se  nos 
quiso  tomar  el  pelo  al  presentarnos  una  trama  tan,  pero  tan  insulsa.  El 
asunto  del  espionaje  aliado  en  Alemania,  vuelve  a  tomar  la  trama  de  es¬ 
ta  película.  Pero  como  no  hay  truco  de  los  usados  por  los  espías  que  no 
se  haya  empleado  en  cintas  anteriores,  el  argumentista  de  esta  tuvo  que 
crear  nuevos  y  misteriosos  medios  de  comunicación  entre  el  espía  cen¬ 
tral  y  sus  secuaces.  Y  así  por  ejemplo,  una  señora,  dueña  del  hotel  don¬ 
de  paran  lo  dos  intérpretes,  agentes  del  servicio  inglés,  debe  comunicarle 
un  nombre,  tan  solo  un  nombre,  y  se  vale,  por  supuesto,  de  todo  el  sigilo 
del  caso.  ¿Cómo?  ¿Encerrándose  en  la  pieza  con  sus  cómplices,  corrien¬ 
do  las  persianas,  atisbando  bajo  la  cama  y  luégo  al  oído  del  espía  pronun¬ 
ciando  en  voz  baja,  sumamente  baja,  el  nombre  dichoso?  No,  eso  es  muy 
simple;  eso  lo  harán  los  espías  de  verdad,  pero  para  el  espía  de  una  pe¬ 
lícula  hay  que  complicar  la  cosa,  y  entonces  la  señora  les  presenta  el  ca¬ 
tálogo  de  las  obras  de  un  famoso  compositor  musical,  sin  decir  ni  mus.  Los 
famosos  e  intrépidos  espías  se  dan  a  la  tarea  de  descifrar  el  asunto,  y  no¬ 
tan  que  han  subrayado  números...  ¿Será  el  número  de  la  página?  Fe- 
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Repuestos  y  acce¬ 
sorios  para  toda 
clase  de  máquinas. 


brilmente  buscan  la  página,  y  notan  que  han  subrayado  otra  cosa  y  buscan 
en  otras  páginas,  allí  encuentran  una  palabra,  «primera»...  ¡Ah!  debe 
estar  en  la  primera  página . .  .  Leen  la  primera  página,  e  hilvanando  letras 
subrayadas,  consiguen  formar  el  nombre  de  una  ciudad  o  pueblo  ale¬ 
mán  ...  y  el  misterio  queda  revelado,  y  parten  raudos  a  la  susodicha  ciu¬ 
dad  para  seguir  descifrando  mensajes  complicados  hasta  dar  con  el  hom¬ 
bre  que  buscan.  ¡Qué  de  complicaciones  y  qué  manera  de  hacer  las  cosas 
mal  estos  espías!  ¿Por  qué  la  susodicha  señora  no  les  dijo  el  nombre  de 
la  ciudad  al  oído  o  se  lo  escribió  en  un  papel  que  luégo,  como  es  de  rigor, 
se  debería  tragar  con  la  cara  de  asco,  que  es  de  rigor  también?  Eso  es  lo 
que  uno  piensa  al  abandonar  la  sala,  y  siente  una  vocación  irresistible  de 
espía,  ya  que  el  gremio  parece  andar  bastante  mal,  por  lo  visto.  Sin  con¬ 
secuencia,  y  algo  divertida. 


Reina  de  la  selva 


Brevemente  daremos  noticias  de  esta  «tontería 
argumentada  y  filmada»  sin  mayores  entusias¬ 
mos  ni  desvelos,  por  los  mismos  filmadores.  Una  trama  tonta  en  medio 
de  la  selva  que  está  en  medio  de  una  isla,  y  esta  en  medio  del  océano. 
Unos  náufragos,  tres  tontos  de  capirote,  llegan  a  la  isla  y  se  encuentran 
con  una  indígena  nada  indigente  de  presencia,  aunque  sí  de  ropas  (Ma¬ 
ría  Montez)  ;  ella  es  la  preferida  del  rey  o  cacique  de  la  tribu,  y  se  ena¬ 
mora  de  uno  de  los  náufragos,  quien  le  corresponde.  Indudablemente  que 
hay  un  nativo  con  cara  perruna  que  pretende  la  mano  de  la  nativa  y  trata 
de  estorbar  ese  amor  queriendo  matar  al  náufrago  impertinente,  pero,  gra¬ 
cias  a  los  directores  y  argumentistas  de  la  película,  tal  horror  no  sucede, 
y  no  tan  solo  sale  salvo,  sino  que  se  casa  con  la  nativa,  y  el  rey  nombra 
al  blanco  afortunado,  heredero  del  trono  de  la  isla.  Mala  película  como 
argumento  y  en  moral,  por  lo  que  no  titubeamos  en  desaconsejarla  para 
toda  clase  de  público. 


productora  Metro  presentó  esta  insu- 
película  en  tecnicolor  en  la  sala  del 
San  Jorge.  Un  reparto  selecto  de  actores,  dan  vigor  a  la  trama,  y  sobre¬ 
todo,  la  participación  de  una  perra,  «Lassie»,  inteligente  y  bello  animal, 
presta  más  encanto  a  la  película,  al  encarnar  ella  el  papel  de  perra  fiel, 
que  por  volver  a  su  dueño,  recorre  largas  y  peligrosas  leguas,  preñadas 
de  peligro.  Es  la  historia  de  ese  animal  la  que  se  narra  en  esta  película, 
exagerando  un  poco  quizás  las  dotes  intelectivas  de  los  caninos,  pero  dan¬ 
do  una  intensidad  dramática  a  la  trama,  grata  en  todo  sentido.  Creíamos 
que  las  películas  de  este  género,  teniendo  a  perros  como  actores,  que  nos 
exaltaban  antaño,  habían  pasado  de  moda,  y  más  cuando  murió  el  «pri- 
merísimo»  actor  canino  Rin-Tin-Tin,  a  quien  todos  recordamos;  pero  ve¬ 
mos  cómo  dentro  de  la  raza  siguen  dándose  estrellas  capaces  de  emular 
a  los  veteranos  de  otros  tiempos,  con  el  agregado  de  que  ahora  el  cine  es 
sonoro  y  exige,  en  la  modulación  de  los  ladridos,  otro  detalle  difícil  de 
superar  si  se  quiere  llegar  al  estrellato.  El  reparto  humano  es  excelen¬ 
te,  sobre  todo  el  simpático  chiquillo  dueño  de  la  perra,  y  que  fue  actor 
destacado  en  Qué  verde  era  mi  valle  y  Mi  amiga  Flicka.  Este  está  com¬ 
puesto  así:  Roddy  McDowall,  Donald  Crisp,  Dame  May  Whitty,  Edmund 
Gwenn,  Nigel  Bruce,  Elsa  Lanchester  y  la  perra  «Lassie».  Dirigió  Fred 
M.  Wilcox.  Por  todo  lo  apuntado  más  arriba,  creemos  que  esta  es  una 
película  inmejorable  d^sde  todos  los  puntos  que  se  quiera  examinar,  y  tra¬ 
tamos  de  recomendarla  muy  de  veras,  no  solo  como  apta  para  menores, 
sino  que  juzgamos  laudable  que  sea  vista  por  ellos. 


La  cadena  invisible  La  c,asa 

perable 
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pontificia  Universidad  Católica  JaVeríana 

Fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 

Apartado  4  45  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Arturo  Abella  Rodríguez 

.  Con  un  solemne  acto  académi- 

Homenaje  a  la  conferencia  episcopal  co  y  un  suntUoso  almuerzo,  ce¬ 

lebrado  el  día  4  de  mayo,  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeria- 
na,  rindió  su  homenaje  a  la  conferencia  episcopal.  Concurrieron  a  los 
salones  de  las  facultades  eclesiásticas  todos  los  jerarcas  colombianos,  quie¬ 
nes  elogiaron  y  estimularon  la  obra  emprendida  en  aquel  centro  de  cultura 
espiritual.  El  homenaje  a  los  excelentísimos  señores  prelados  fue  otreci- 
do  por  el  Rector  de  la  Javeriana,  Padre  Félix  Restrepo.  Destaco  el  R.  P. 
Rector  las  primeras  dificultades  en  la  evolución  de  la  Universidad  Ja¬ 
veriana,  y  comparó  algo  así  como  los  servicios  intelectuales  que  prestaba 
en  1937,  año  inicial,  con  los  de  hoy,  que  se  extienden  a  casi  todas  las  ra¬ 
mas  del  saber  profesional.  Hizo  ver  claramente  como  las  facultades  ecle¬ 
siásticas  han  progresado  hasta  presentar  el  aspecto  actual,  envidiable,  o 
por  lo  menos  comparable  con  otras  similares  y  ya  famosas  en  el  mundo; 
consta  su  biblioteca  especializada  de  30.000  volúmenes,  probablemente  una 
de  las  más  completas  en  materias  eclesiásticas  de  Hispanoamérica,  sobre 
las  facultades  de  ciencias  económicas  y  jurídicas,  el  Rector  suministro 
datos  muy  elocuentes:  a  265  alumnos  ha  conferido  su  correspondiente  doc¬ 
torado;  11  de  ellos  han  sido  representantes  a  la  cámara,  18  diputados,  9 
magistrados  y  60  jueces  de  circuito.  Tiene  fincadas  muy  justas  esperanzas 
el  P  Rector  en  la  facultad  de  filosofía  y  letras,  por  la  misión  a  ella  en¬ 
comendada  de  revivir  las  glorias  de  Caro  y  Cuervo;  las  secciones  de  esta 
facultad  se  han  extendido  a  la  pedagogía  y  al  periodismo,  este  ultimo  cur¬ 
so  precursor  del  periodismo  técnico  y  profesional.  La  facultad  de  medi¬ 
cina  fue  motivo  de  capítulo  más  amplio  por  parte  del  señor  Rector,  en 
virtud  de  lo  reciente  de  su  fundación,  y  de  su  alcance  y  porvenir.  Al  res¬ 
pecto,  el  Rector  de  la  Universidad  Javeriana  dijo  textualmente: 

Pero  el  gran  avance  de  nuestras  facultades  civiles  fue  la  fundación  hace  tres  años,  de 
la  de  medicina.  Solo  la  santa  audacia  de  monseñor  Ocampo,  Provincial  entonces  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  Colombia,  bendecida  y  secundada  por  nuestro  excelentísimo  patrono,  hizo 
posible  un  atrevimiento  que  admiran  ya  hoy  como  una  realidad  propios  y  extraños  pero  que 
por  otro  lado  tiene  aún  suspensos  y  temerosos  a  los  amigos  de  la  universidad  y  de  la  igle¬ 
sia  ante  el  temor  de  un  ruidoso  fracaso. 

Eran  y  son  tan  grandes  las  dificultades  que  se  atraviesan  en  nuestro  camino,  que  al¬ 
gunos  han  tachado  de  locura  nuestra  determinación.  ¿Dificultades  ,he  dicho.  Digo  mal;  hoy 
día  no  hay  sino  una  sola  dificultad  para  que  la  Facultad  Pontificia  de  Medicina  sea  una 
realidad  inconmovible.  La  dificultad  del  dinero,  las  ingentes  sumas  que  exigen  su  instalación 
y  equipo.  ¿Y  quién  hay  que  pueda  vacilar  ante  la  escasez  del  dinero  cuando  se  trata  de  una 
obra  de  tanta  gloria  de  Dios  y  bien  de  nuestra  patria?  Cada  uno  de  vosotros,  en  sus  res¬ 
pectivas  diócesis,  ¿no  ha  hecho  milagros  multiplicando  los  recursos  pecuniarios,  como  mul¬ 
tiplicó  los  panes  el  Salvador  en  el  desierto?  Pues  esta  obra  que  es  de  todos  vosotros,  <-no 
será  también  un  milagro  colectivo  de  la  Iglesia  colombiana? 
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Hace  poco  tuvimos  el  consuelo  de  recibir  unas  bellas  palabras  de  aliento  de  la  Santa 
Sede.  Se  da  cuenta  nuestro  Padre  el  Papa  de  las  grandes  erogaciones  que  tendrá  que  afron¬ 
tar  nuestra  Facultad  de  Medicina,  y  nos  exhorta  a  no  desmayar  por  ello,  y  anima  a  todos 
los  católicos  de  Colombia  a  contribuir  a  la  realización  de  una  institución  que  será  como 
un  seminario  de  apóstoles  para  los  hogares  colombianos.  A  donde  no  llega  el  sacerdote  lle¬ 
ga  el  médico,  y  cuando  el  consejo  del  sacerdote  tal  vez  se  menosprecia,  el  del  médico  suele 
ser  definitivo. 

Hay  en  este  año  en  el  primer  curso  de  nuestra  Facultad  de  Medicina  122  alumnos,  y 
50  en  cada  uno  de  los  cursos  segundo  y  tercero.  Nuestro  anfiteatro  o  departamento  de  ana¬ 
tomía  es  sin  duda  el  mejor  de  la  república  y  nos  costó  $  45.000.  Los  laboratorios  llevan 
gastados  $  56.000,  pero  están  instalados  con  toda  perfección.  Nos  falta,  y  lo  necesitamos  con 
suma  urgencia,  el  Hospital  de  San  Ignacio.  Para  su  realización,  que  espíritus  apocados  juz¬ 
gan  imposible,  la  Providencia  tiene  la  palabra;  y  vosotros,  excelentísimos  prelados,  esa  se¬ 
creta  comunicación  que  lleva  a  los  cuarteles  generales  de  la  Providencia,  noticia  exacta  y 
oportuna  de  las  necesidades  urgentes  en  los  diversos  frentes  de  combate  y  de  trabajo. 

Terminó  el  señor  Rector  con  un  elogio  de  las  facultades  femeninas, 
y  con  el  testimonio  de  «acatamiento,  de  reverencia,  de  obediencia  y  su¬ 
misión»  de  toda  la  Pontificia  javeriana  a  los  ilustres  pastores,  haciendo 
votos  por  el  éxito  de  sus  deliberaciones  en  la  conferencia,  y  por  la  paz  y 
auge  de  la  iglesia  colombiana. 


P  ,  -  ,  *  El  nombramiento  del  doctor  Gerardo  Molina  pa- 

rotOCO  O  rectora  ra  rec^or  ja  Universidad  Nacional,  produjo  en 

varios  sectores  políticos  algunos  sacudimientos  editoriales,  por  motivos 
que  son  de  conocimiento  universal.  El  P.  Félix  Restrepo,  Rector  de  la 
Javeriana,  envió  al  doctor  Molina  la  tradicional  felicitación  de  riguroso 
protocolo  al  rector  de  la  Nacional,  como  se  estila  en  todas  partes  del  mun¬ 
do.  La  nota  que  tenía  apenas  la  exclusiva  trascendencia  señalada,  fue  to¬ 
mada  como  pretexto  para  comentarios  editoriales  de  muy  discutible  buen 
gusto,  y  maliciosamente  se  la  interpretó  como  «bendición»  para  el  rector 
Molina.  El  P.  Félix  Restrepo  en  carta  aclaratoria  a  la  prensa,  fijó,  clara¬ 
mente,  el  alcance  diplomático  de  la  misiva  a  Gerardo  Molina,  y  el  inci¬ 
dente  falleció  en  su  cuna.  Finalmente,  el  Rector  de  la  Javeriana  hizo  al¬ 
gunas  declaraciones  para  el  semanario  El  Nuevo  Tiempo ,  donde  también 
se  refirió  al  hecho  mencionado.  De  estas  declaraciones  bien  vale  trascri¬ 
birse  estos  conceptos: 


El  pueblo  de  Colombia  o  es  católico  o  no  es  católico.  Si  no  es  católico,  que  los  co¬ 
munistas  se  adueñen  de  la  universidad  y  que  en  las  escuelas  se  enseñe  el  protestantismo, 
que  no  se  tenga  ninguna  consideración  con  la  Iglesia  católica.  Pero  si  es  católico,  y  todos 
reconocen  que  la  unidad  religiosa  garantiza  la  unidad  de  la  patria,  entonces  a  nadie  le  puede 
parecer  extraño  que  el  pueblo  y  sus  pastores  defiendan  la  religión  católica  y  exijan  que  se 
organice  y  dirija  la  enseñanza  no  para  desquiciar  las  creencias  de  los  niños  y  de  los  jóve¬ 
nes,  sino  ampararlas  y  fortalecerlas. 

Por  lo  demás,  el  P.  Félix  Restrepo  nuevamente  recuerda  que  si  ha 
llegado  la  hora  de  aplicar  el  artículo  12  del  concordato  vigente  que  dice: 
«En  las  universidades,  en  los  colegios,  en  las  escuelas  y  en  los  demás  cen¬ 
tros  de  enseñanza,  la  educación  y  la  instrucción  pública  se  organizará  y 
dirigirá  en  conformidad  con  los  dogmas  y  la  moral  de  la  religión  cató¬ 
lica»,  «seré  yo  — dice  el  Rector  de  la  Javeriana —  el  primero  en  celebrar 
esta  nueva  fase  en  la  historia  de  nuestra  cultura». 


El  R.  P.  Peter  M.  Dunne,  S.  J.,  de  la  Universidad 
de  San  Francisco,  California,  catedrático  de  historia 
de  América  hispana  en  aquella  universidad,  de  regreso  de  los  países  del 
sur  visitó  esta  ciudad.  El  objeto  de  su  viaje  fue  el  de  conocer  los  centros 
de  investigaciones  relativos  a  sus  estudios,  como  representante  de  las  aso¬ 
ciaciones  de  colegios  de  los  jesuítas.  Según  el  P.  Dunne,  nosotros  debemos 


Visitante  jesuíta 
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Baldosines  “TITAN” 


NUESTRO  BALDOSIN  ES  EL  PREFERIDO  PARA  TODO 

BUEN  PAVIMENTO 

MAS  DE  UN  CENTENAR  DE  TEMPLOS,  IGLESIAS  Y  CAPILLAS  PAVIMENTADAS 

CON  BALDOSINES  TITAN 


Lista  de  algunas  de  las  iglesias  que  han  preferido  nuestros  baldosines 

La  Mesa,  La  Salle,  San  Bartolomé,  Fómeque,  La  Unión,  Choachí,  Une,  Villavi- 
cencio,  Capilla  de  la  Colonia  de  Acacias,  Usme,  Bosa,  Soacha,  Fusagasugá,  Fontibón, 
Mosquera,  Madrid,  Funza,  Tabio,  Bojacá,  Facatativá,  Sasaima,  Villeta;  La  Peña; 
La  Palma;  Guaduas,  Vianí,  Anolaima,  La  Mesa,  El  Agrado,  Anapoima,  Agua  de 
Dios,  Usaquén,  Capilla  de  San  Juan  Bosco  (La  Cita),  La  Calera,  Sopó,  Suba,  Guas¬ 
ca,  Gachetá;  Zipaquirá;  Capilla  de  los  Padres  Misioneros  (El  Cedro),  Cogua,  Pacho, 
Guatavita,  Sesquilé,  Capilla  del  Hospital  de  Zipaquirá,  Ubaté,  Capilla  de  La  Reno¬ 
vación,  Chiquinquirá,  Ventaquemada,  Chocontá,  Samacá,  Ramiriquí,  Guayatá,  Belén, 
Tunja,  Sogamoso,  Duitama,  Capilla  del  Carmen,  Pesca,  Floresta,  Soatá,  Nobsa,. 
Tópaga;  Miraflores,  Villa  de  Ley  va,  Pauna,  Valle  de  Jesús  María,  Santa  Sofía,  Pam¬ 
plona,  Vélez,  Guadalupe,  Capilla  d^l  Asilo  de  Niños,  Barichara,  Charalá,  Boavita, 
Tibaná,  Cultiva-,  Belén,  La  Candelaria,  Egipto,  Las  Aguas,  El  Carmen,  Santa  Bár¬ 
bara,  La  Concepción,  Nuestra  Señora  de  Las  Mercedes,  Santo  Domingo,  La  Tercera, 
San  Diego,  Chapinero,  Las  Angustias,  (Padres  Eudistas),  Santa  Teresita  (Padres 
Carmelitas),  La  Sagrada  Familia  (Padres  Pasionistas) ,  Iglesia  (Madres  Terciarias 
Las  Cruces),  La  Porciúncula  (Padres  Franciscanos),  Capilla  del  Niño  Jesús  (Barrio 
20  de  julio),  Capilla  Clínica  de  San  Rafael,  Capilla  de  San  Juan  de  Dios,  Hospital 
La  Hortúa,  Capilla  de  Santa  Lucía  (Barrio),  Capilla  de  San  Pablo,  Asilo  de  Niñas, 
Capilla  del  Niño  Jesús  de  Praga  (Barrio  Cundinamarca),  Capilla  de  San  Francisco 
Javier  (Barrio  Samper),  Capilla  del  Cementerio,  Capilla  de  La  Salle,  Capilla  de 
San  Bernardo,  Capilla-convento  de  La  Visitación,  Cápilla  de  Teusaquillo,  Capilla 
de  María  Auxiliadora  (Madres  Salesianas),  Capilla  del  barrio  de  Las  Ferias,  Capilla 
de  San  Juan  Bosco,  Capilla  de  Santa  Inés,  Tenza,  Buenaventura. 


Baldosines  “TITAN” 

Tejas  y  materiales  para  techos  ETERNIT,  de  asbesto-cemento.  El  material 
ideal  para  los  tejados.  Incombustible,  impermeable  y  aislante. 

CALLE  15  N9  17-46.  —  AVENIDA  JIMENEZ  DE  QUESADA  N9  8-94 
TELEFONOS:  51-40,  51-41,  51-42,  38-87  —  BOGOTA 

Empresa  Racional  de  Manufacturas  de  Cemento 


aprender  de  los  Estados  Unidos  el  sentido  de  ía  unión  y  de  la  coopera¬ 
ción;  y  los  Estados  Unidos,  en  cambio,  deben  extraer  de  estos  pueblos 
«el  idealismo,  la  finura  y  la  cultura  humanística».  El  Padre  Dünne  si¬ 
guió  hacia  Caracas. 

Aplauso  al  rector  de  la  Universidad  de  Nariño  j?  f  icr¡CaC to ver  sTdad 

Javeriana,  envió  el  siguiente  despacho  al  rector  de  la  Universidad  de  Na¬ 
riño,  doctor  Francisco  Santander,  con  motivo  del  mensaje  de  este  al  pre¬ 
sidente  Roosevelt,  sobre  conservación  de  la  Ciudad  Eterna: 

Con  regocijo  recibimos  amable  mensaje  trascripción  radio  dirigido 
presidente  Roosevelt,  favor  Ciudad  Eterna,  aplaudiendo  noble  actitud 
claustros  nariñenses,  agradeciendo  atención  afectísimo, 

Félix  Restrepo,  Rector  Javeriana. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  ECONOMICAS  Y  JURIDICAS 

.  -  Ha  empezado  a  circular  el  boletín  de  los  antiguos 

n  IgUOS  a  umtlOS  alumnos,  que  desde  el  año  pasado  inició  sus  labores; 

en  el  presente  año  está  a  cargo  del  Padre  Joaquín  Restrepo,  quien  es  tam¬ 
bién  el  director  de  la  asociación.  El  boletín  trae  nutrida  información,  y  co¬ 
mo  siempre,  insiste  en  la  conveniencia  de  que  los  ¡averíanos  antiguos  y 
«modernos»  si  se  permite,  mantengan  permanente  contacto.  De  los  pro¬ 
yectos  que  se  esbozaron  desde  el  año  pasado,  será  una  pronta  realidad  el 
del  Club  de  Antiguos  Javerianos,  que  vendrá  a  ser  uno  de  los  medios 
más  efectivos  para  sostener  la  conexión  espiritual  atrás  enunciada.  La  di¬ 
rección  del  boletín  sigue  llamando  la  atención  a  los  profesionales  jave¬ 
rianos  sobre  la  importancia  del  envío  de  direcciones,  cargos,  triunfos,  etc., 
de  cada  uno,  para  tener  una  información  cada  vez  más  completa  y  al  día 
el  fichero  instalado  en  la  universidad  con  ese  fin. 

Extensión  universitaria  La  ¡"auguración  de  un  curso  de  extensión  uní- 

versitaria,  iilosotico-juridico,  bajo  la  dirección 

del  R.  P.  Francisco  J.  González,  S.  J.,  ha  despertado  gran  interés  en  toda 
la  Universidad,  y  no  sin  motivo.  Desde  luego,  se  descuenta  la  numerosa 
concurrencia.  Y  suponemos  no  habrán  de  faltar  a  este  espléndido  curso 
de  orientación  filosófica,  los  alumnos  directamente  «aludidos»  de  la  fa¬ 
cultad  de  filosofía  y  letras.  Por  las  discusiones  elevadas  que  han  de  pre¬ 
sentarse,  por  la  calidad  del  director,  será  esta  especie  de  seminario  una 
exquisita  experiencia  intelectual  para  los  javerianos. 

rv  i  Para  fomentar  el  deporte  en  la  Javeriana,  se  constituyó  una  junta 
**  integrada  por  los  siguientes  señores:  Rafael  Rodríguez,  Próspero 

Carbonell,  Oliverio  Rodríguez,  Carlos  Convers,  Luis  Alberto  Rebolledo, 
Fulvio  Asprino  y  Ricardo  Segovia.  Los  iniciadores  consiguieron  ya  terre¬ 
nos  apropiados  en  el  barrio  20  de  julio,  para  foot-ball,  tennis,  basket,  etc. 
Ha  sido  motivo  de  aplauso  esta  labor,  por  cuanto  viene  a  llenar  un  vacío 
indispensable  en  el  adelanto  de  los  universitarios.  Ojalá  sus  propulsores 
mantengan  el  ánimo  y  no  dejen  desfallecer  la  obra  emprendida. 


FACULTAD  DE  MEDICINA 

Desde  la  fundación  de  la  facultad,  el  principal  problema 
presentado  para  su  normal  y  eficiente  desarrollo  fue  el 
del  establecimiento  de  los  laboratorios  indispensables  para  la  práctica.  Al 
poco  tiempo  esta  dificultad  había  sido  superada  con  éxito,  y  hoy  va  más 


Laboratorios 
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RECUERDE: 

So/o  tiene  un  par  de  ojos  para  toda  /a  vida 
Protéjalos  exigiendo: 

LO  MEJOR 


LO  MEJOR 
LO  MEJOR 


en  servicio  optométrico 
en  taller  óptico 


en  materiales  ópticos 
donde: 

SCHMIDT  HERMANOS 

■■—  Optica.  ===== 

Calle  12  número  7-29.  Teléfono  44-31.  Bogotá 


ss 


ES  LA  MARCA  DE  LAS  TELAS  DE  MAYOR 
RESISTENCIA  Y  DURACION 


SOLICITELAS  USTED  EN  TODAS  LAS 
CIUDADES  DEL  PAIS. 


GERENCIA  Y  CENTRAL  DE  VENTAS  EN  BOGOTA 
CARRERA  9»  NUMERO  13-47  —  TELEFONO  55-34 
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allá  de  los  cálculos  iniciales.  En  efecto,  una  rápida  ojeada  a  los  laborato¬ 
rios  de  la  facultad  de  medicina,  sorprende  por  la  calidad  y  la  cantidad  de 
los  aparatos  destinados  al  ejercicio  de  los  alumnos.  El  laboratorio  de  fi¬ 
siología  es  de  los  más  modernos  y  completos,  y  entendemos  es  el  mejor 
de  Colombia.  Rodó  con  fortuna  la  facultad  al  traer  a  tiempo  para  este  la¬ 
boratorio  repuestos  que  hoy  no  se  encuentran  y  de  casi  imposible  adqui¬ 
sición,  por  obvias  razones  internacionales.  La  sección  destinada  al  meta¬ 
bolismo  representa  un  verdadero  adelanto.  Palabras  similares  pueden  ser 
dedicadas  a  los  laboratorios  de  bacteriología  y  parasitología,  que  cuentan 
con  los  servicios  necesarios  y  de  «último  modelo»  en  estos  menesteres.  La 
sensación  que  dan  al  visitante  estos  laboratorios,  es  la  de  orden,  trabajo, 
organización.  Los  alumnos  laboran  cómodamente,  sin  apelar  a  recursos 
de  emergencia;  de  ahí  que  la  invetigación  personal  se  facilite,  como  puede 
comprobarse  al  ver  el  sinnúmero  de  trabajos  que  presentan  los  alumnos 
de  medicina.  Como  es  natural,  el  ensanchamiento  de  la  facultad,  exigirá 
un  proporcional  aumento  de  los  elementos  prácticos,  y  ello  ya  está  pre¬ 
visto  por  las  directivas.  Actualmente  el  Padre  Granados,  síndico  del  Hos¬ 
pital  de  San  Ignacio,  negocia  en  los  Estados  Unidos  nuevos  materiales  pa¬ 
ra  los  laboratorios,  y  seguramente  su  adquisición  y  trasporte  no  ha  de  ser 
dificultoso.  Es  urgente,  como  lo  señaló  el  Rector  de  la  Javeriana  en  el 
discurso  atrás  incluido,  no  perder  de  vista  la  trascendencia  de  la  facultad 
de  medicina,  aunque  lo  hecho  hasta  ahora  garantice  su  triunfo  definitivo. 
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CARBONERAS  UNIDAS 

Jan  Vicente  y  Jan  Jorge 
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Carbóo  mineral,  cisco  y  cock. 


Los  mejores  combustibles  para  estufas 

y  fábricas. 


OFICINA  DE 
DESPACHOS  : 


Te/fs.:  73-55  y  27-57 


CERENQIA:  EDIFICIO  S AMPER  BRUSH 
Oficina:  221.  Teléfono:  4-75 


EL  CEMENTO  NACIONAL 

MAS  ANTIGUO  Y  ACREDITADO 
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Sanitarios  Standard. 

Tubería  negra  y  galvanizada. 
Láminas  Livianit. 

Baldosín  de  porcelana. 
Techados  de  asfalto  etc. 

i  . 

La  línea  completa  de  materiales  para  construcciones 
a  los  precios  más  favorables  los  encuentra  en  la 

-  i  ' 

CASA  BELGA 

Calle  13  números  15-69  y  15-73 


Ideal  nacional  colombiano 

por  Jesús  María  Fernández ,  5.  J. 

Nuestro  fin  es  esencialmente  pedagógico:  es  principio  admitido  en 
pedagogía  que  la  educación  es  el  medio  que  toman  todas  las  naciones  para 
imbuir  en  su  propio  ideal  a  las  generaciones  futuras,  a  fin  de  que  los 
nuevos  contingentes  humanos  lleven  adelante  lo  que  las  generaciones  pa¬ 
sadas  durante  centurias  han  ido  conquistando  del  ideal  racial,  y  para,  que 
las  realizaciones  obtenidas  sirvan  de  pedestal  y  base  a  las  nuevas  conquistas.. 

La  tarea  de  educación  es  tarea  de  tradición,  de  entrega  que  los  curso¬ 
res  del  tiempo  pasado  hacen  a  los  cursores  del  mañana.  La  educación  de¬ 
be  entregar  a  las  nuevas  generaciones  los  tesoros  que  han  acumulado  sus 
antepasados. 

La  continuidad  de  tradición  conserva  el  tipo  de  la  nación  y  de  la  raza. 

Pero  la  educación,  debe  además  de  esta  función,  desempeñar  otra  no 
menos  importante:  la  de  perfeccionar  y  pulir  los  rasgos  tradicionales  me¬ 
jorándolos,  y  la  de  mostrar  a  las  noveles  generaciones  nuevas  alturas  que 
conquistar  y  nuevos  blasones  y  habilidades  para  esos  adelantos  futuros. 

En  una  palabra:  la  educación  por  ser  tradicional,  establece  la  conti¬ 
nuidad  de  la  nación  hacia  el  pasado;  y  por  ser  progresista,  impulsa  las  co¬ 
rrientes  vitales  de  la  patria  hacia  nuevas  conquistas  de  grandeza. 

Educación  que  reniega  del  pasado,  priva  a  la  nación  de  todo  lo  gran¬ 
de  que  forma  su  patrimonio  ya  adquirido;  educación  que  solo  mira  al  pa¬ 
sado,  y  no  tiene  miras  a  nuevas  conquistas  en  el  porvenir,  no  progresa.  Ni 
progreso  sin  tradición,  ni  tradición  sin  progreso:  he  ahí  la  fórmula  de  la 
educación. 

*  *  * 

Por  eso  es  de  la  mayor  importancia  el  determinar  las  características 
del  ideal  nacional,  tanto  por  lo  que  respecta  a  las  notas  esenciales  que  per¬ 
tenecen  al  elemento  histórico  y  tradicional,  cuanto  por  lo  que  atañe  a  sus 
rasgos  específicos  de  realizaciones  que  se  prospectan  para  el  porvenir. 

Sin  esa  determinación  de  nuestro  ideal  colombiano,  la  obra  educativa 
necesariamente  carece  de  brújula  y  de  norte  a  donde  dirigirse,  y  fluctuará 
continuamente  en  imitaciones  de  otras  educaciones  y  no  será  progresiva 
y  provechosa  nuestra  educación. 

Intentemos,  pues,  precisar  este  ideal.  Pedimos  a  nuestros  pedagogos 
de  todas  las  escuelas,  que  mediten  seriamente  y  con  verdadero  patriotis¬ 
mo  el  esbozo  que  vamos  a  dibujar  de  nuestro  ideal  y  cada  una  de  sus  ca¬ 
racterísticas,  y  que  critiquen  noblemente  las  que  crean  desacertadas,  y 
añadan  las  que  les  parezcan  verdaderas.  Porque  puesto  un  ideal  como  ver¬ 
dadero,  completo,  y  purgado  de  defectos,  la  educación  debe  racionalmen¬ 
te  dirigirse  a  conseguirlo.  Esto  nos  dará  la  clave  para  juzgar  lo  acertado 
o  desacertado  de  nuestro  sistema  nacional  de  educación,  y  nos  autoriza 
para  pedir  que  se  corrija  según  el  fin  e  ideal  que  debemos  pretender  realizar. 

El  ideal  debe  ser  el  orientador  de  nuestra  labor  educativa.  ¿Cuál  es, 
pues,  el  ideal  colombiano? 

Sin  duda  que  entra  en  él  la  idea  que  de  Colombia  se  forjó  Bolívar  en 
su  mente,  la  que  conmovió  profundamente  toda  el  alma  nacional  y  halló 
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eco  resonante  en  la  psique  del  indio,  del  negro  y  del  mestizo,  como  en  la 
del  noble  y  culto  originario  de  España  y  en  los  mismos  peninsulares  que 
habitaban  la  Nueva  Granada.  Este  ideal  fue  el  de  crear  una  democracia 
libre  y  grande ,  formada  por  un  pueblo  religioso ,  moral ,  noble  y  laborioso . 

Y  he  aquí  que  en  las  notas  de  este  ideal  se  hallan  las  características 
esenciales  del  ideal  colombiano,  del  destino  de  Colombia. 

Analicemos  este  ideal  y  lo  hallaremos  a  la  medida  de  los  anhelos  del 
alma  colombiana,  y  preñado  de  todos  los  bienes  que  harán  grande  a  nues¬ 
tra  patria  y  felices  a  sus  ciudadanos. 


.  ,  .  ...  Este  lleva  en  sí  tres  características  muy  claras,  y  cada 

lQCfll  nistoirco  una  ellas  muy  excelsa:  1.  Democracia  y  libertad.  In¬ 
cluyese  aquí  la  independencia  nacional  y  la  libertad  individual  para  la 
vida  y  para  desarrollar  cada  persona  sus  actividades  honestas. 

Esta  ráfaga  de  democracia  que  recorre  al  presente  a  toda  la  América, 
es  ideal  propio  de  nuestra  patria.  Incluye  dos  conceptos:  el  de  la  patria 
autónoma  e  independiente,  y  el  de  reconocimiento  de  los  derechos  de  la 
persona  humana  delante  del  Estado. 

Bolívar  luchó  por  la  independencia  de  la  patria,  y  en  Nueva  Granada 
fue  donde  encontró  eco  resonante  su  ideal  de  independencia,  ya  el  año 
1813,  cuando  proscrito  y  abandonado  tocó  en  nuestras  costas  y  los  grana¬ 
dinos  le  proporcionaron  triunfos  y  un  nombre  glorioso,  que  lo  animaron 
a  intentar  la  liberación  de  Venezuela;  y  en  1819,  cuando  en  la  campaña 
de  la  independencia  granadina,  todos  los  pueblos  de  Colombia,  desde  el 
Arauca  hasta  el  Carchi,  corrieron  a  formar  bajo  su  bandera,  y  en  1824, 
cuando  la  Gran  Colombia  se  lanzó  conducida  por  su  Libertador  sobre  el 
poderoso  Virreinato  del  Perú,  para  dar  independencia  a  esos  pueblos. 

Pero  este  Estado  independiente  y  grande,  debe  ser  democrático:  nun¬ 
ca  ha  prosperado  en  Colombia  la  dictadura.  Al  mismo  Bolívar,  que  fue  el 
ídolo  de  nuestro  pueblo,  lo  abandonó  este  cuando  la  envidia  logró  cubrirlo 
con  el  mentido  manto  de  tirano:  la  vil  calumnia  lo  hizo  retirarse  solitario 
a  morir  abandonado  en  Santa  Marta.  Tomás  Cipriano  de  Mosquera  pre¬ 
tendió  erigirse  en  dictador;  y  los  dos  partidos  aunados  lo  llevaron  del  solio 
a  la  prisión.  Este  orgullo  de  independencia  fue  el  que  se  irguió  delante  de 
las  codiciosas  exigencias  de  los  Estados  Unidos  en  nuestro  altivo  parla¬ 
mento  de  1903,  el  cual  antes  de  suscribir  una  abdicación  vergonzosa  de  nues¬ 
tro  derecho,  prefirió  dejar  expuesta  la  patria  a  una  depredación  violenta; 
y  fue  igualmente  el  que  por  medio  ,del  ministro  nuestro  ante  aquella  po¬ 
tencia,  supo  decir  ante  el  poder  omnipotente  el  non  possumus  del  derecho 
inerme  contra  la  fuerza,  y  el  que  dictó  al  tratado  subsiguiente  la  expre¬ 
sión  del  sincere  regret ,  de  la  satisfacción  pedida,  ante  cuya  majestad  iner¬ 
me  se  detuvo  por  varios  períodos  impotente  el  parlamento  de  aquella  gran 
nación;  y  el  que,  años  después,  hizo  virar  en  los  Estados  Unidos,  la  po¬ 
lítica  de  ocupación  hacia  la  del  buen  vecino,  y  aun  quizás  de  sincero  amigo. 

Y  así  como  esta  nación  ama  su  independencia,  de  una  manera  noble 
y  erguida,  así  estima  la  esencia  de  la  democracia,  que  consiste  en  que  se 
reconozca  al  pueblo  el  derecho  de  dirigir  sus  destinos  por  medio  del  su¬ 
fragio,  y  todos  los  sanos  derechos  individuales. 

El  amor  a  la  libertad  verdadera  es  pasión  propia  del  pueblo  colom¬ 
biano.  De  los  dos  partidos  el  uno  lleva  ese  nombre  en  su  apellido,  el  otro 
en  los  hechos  y  en  el  lema  de  su  escudo. 

Los  cánones  del  totalitarismo,  absorbente  de  todos  los  derechos  indi- 
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viduales  en  favor  del  Estado,  en  Colombia  nunca  prosperaran.  Partido  o 
bando  que  niegue  esas  libertades,  tarde  o  temprano  caera,  sean  esas  li¬ 
bertades  la  de  influir  por  el  sufragio  en  la  constitución  de  las  autorida¬ 
des,  sea  la  de  ejercicio  de  los  derechos  ciudadanos.  No  durará  tampoco 
en  Colombia  el  poder  totalitario  educacionista,  que  atribuye  al  Estado 
poderes  omnímodos  sobre  la  formación  de  las  generaciones  futuras:  el 
tipo  democrático  de  educación  lo  dan  las  libérrimas  normas  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  que  solo  atribuyen  al  Estado  el  deber  de  apoyar  las  iniciati¬ 
vas  individuales,  el  de  provocar  libremente  por  grandes  instituciones  edu¬ 
cativas  el  mejoramiento  de  la  educación,  y  el  derecho  de  vigilar  que  no 
se  peque  en  ella  contra  la  moral,  la  higiene  y  el  orden  publico. 

El  pueblo  de  Colombia  ama  la  libertad.  Pero  es  necesario  que  esa  li¬ 
bertad  no  se  convierta  en  libertinaje  y  en  explotación  de  una  demagogia 
egoísta;  por  eso  debe  siempre  esta  libertad  estar  conforme  con  el  orden. 

Las  cadenas  rotas  en  las  garras  del  aguila  de  nuestro  escudo,  son  sím¬ 
bolo  de  esta  libertad.  Esta  libertad  lleva  consigo  el  patriotismo:  morir  por 
conservar  incólume  y  libre  la  patria.  Libertad  y  patriotismo  es  la  primera 
nota  de  nuestro  ideal  nacional. 

Escuela  que  no  enseñe  libertad  sana  y  patriotismo ,  no  merece  ser,  no 
puede  ser  escuela  para  educar  al  pueblo  colombiano.  He  aquí  el  primer 
cañón  de  nuestra  pedagogía. 

2.  Catolicismo  y  moralidad— Vimos  antes,  al  tratar  de  las  condiciones 
que  debe  tener  un  ideal  nacional  en  relación  con  los  asociados: 

a)  Que  siendo  necesaria  en  la  presente  providencia  de  elevación  al, 

orden  sobrenatural,  la  religión  verdadera,  pues  sin  ella  no  puede,  el  indi¬ 
viduo  llegar  a  ser  feliz  eternamente,  la  primera  condición  del  ideal  de 
un  Estado  es  proporcionar  facilidades  para  que  en  él  tengan  sus  asociados 
oportunidades  para  profesar  esa  única  religión  verdadera. 

b )  Que  siendo  la  católica  la  única  religión  verdadera,  como  lo  debe 

confesar  todo  hijo  de  la  Iglesia,  debe  un  Estado,  compuesto  de  católicos 
en  sus  gobernantes  y  gobernados,  como  lo  es  el  de  Colombia,  defender 
ese  tesoro  nacional  e  individual,  aunque  conceda  libertad  a  los  no  católi¬ 
cos  para  profesar  sus  creencias,  como  no  intenten  lesionar  las  creencias 

verdaderas  de  la  nación. 

c )  Que  esta  unidad  religiosa  es  el  lazo  más  poderoso  de  unir  a  un 
pueblo  alrededor  de  sus  verdaderos  ideales. 

d)  Que  el  pueblo  colombiano  es  todo  moralmente  católico,  como  lo 
demuestran  las  estadísticas  oficiales,  las  confesiones  paladinas  de^  su  par¬ 
lamento  y  parlamentarios,  los  paladines  de  nuestra  emancipación  y  las 
actas  de  las  diversas  provincias  al  declararse  independientes. 

e)  Que  el  pueblo  colombiano  posee  en  sus  costumbres  tradicionales 
un  tesoro  riquísimo  de  virtudes,  que  lo  elevan  en  la  apreciación  ante  las 
otras  naciones,  y  le  dan  una  de  sus  características  más  preciadas,  ya  por¬ 
que  estas  virtudes  son  el  único  medio  de  que  cada  asociado  consiga  su  di¬ 
cha  definitiva,  ya  porque  ellas  son  las  que  hacen  a  cada  miembro  de  la 
sociedad  útil  y  provechoso  para  ella,  ya  finalmente  porque  ellas  son  el 
adorno  más  precioso  que  pueda  ennoblecer  y  dignificar  a  una  nación. 

Y  nuestro  pueblo  posee  un  patrimonio  ancestral  de  virtudes  que  lo 
hacen  sumamente  estimable:  la  esperanza  de  los  bienes  eternos  lo  hace 
fuerte  para  soportar  la  pobreza,  y  caritativo  para  no  envidiar  la  fortuna 
ajena;  la  benevolencia  lo  dispone  a  socorrer  a  sus  semejantes,  para  tener 
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misericordia  del  que  sufre,  para  ser  acogedor  y  hospitalario  con  el  adve¬ 
nedizo,  amante  de  la  paz  con  sus  conciudadanos,  respetuoso  para  con  las 
autoridades;  la  honradez  y  justicia  le  inspira  el  cumplimiento  de  sus  com 
nromisos,  y  el  no  dañar  a  los  demás  en  su  persona  m  en  sus  bienes;  a 
frugalidad  y  laboriosidad  lo  capacitan  finalmente  para  laborar  con  ener¬ 
gía  v  buen  suceso  en  la  prosperidad  nacional.  . 

°  La  fe  y  las  buenas  costumbres  se  han  logrado  conservar  mejor  que 
en  otras  partes,  en  Colombia,  por  el  aislamiento  en  que  nos  han  mante¬ 
nido  hasta  ahora  las  comunicaciones  tan  difíciles  con  las  otras  naciones. 

Nadie  que  haya  recorrido  nuestros  campos  podra  poner  en  duda  la, 
fe  y  virtudes  de  nuestra  población;  pero  al  mismo  tiempo,  no  podemos  ni 
debemos  cerrar  los  ojos  para  no  ver  algunos  defectos  morales  naciona¬ 
les,  que  deben  ser  objeto  de  esfuerzos  patrióticos  para  desterrarlos  en  el 
porvenir.  Cada  nota  característica  de  nuestro  ideal  debe  irse  perfeccio¬ 
nando  en  las  generaciones  futuras. 

La  fe  religiosa  y  las  costumbres  sanas  y  puras  deben  por  tanto  ser 
igualmente  canon  imprescindible  de  nuestra  educación.  Escuela  neutra 
en  religión,  escuela  que  no  cultive  las  costumbres  cristianas,  es  una  escue¬ 
la  que  descuida  el  deber  primordial  de  la  educación:  trasmitir  a  las  nue¬ 
vas  generaciones  los  tesoros  de  religión  y  de  virtud  atesorados  por  nues¬ 
tros  mayores,  y  formar  el  corazón  y  el  carácter  para  la  convivencia  hu¬ 
mana,  para  el  bien  de  la  patria  y  para  la  dicha  individual  eterna.  Escuela 
que  no  enseñe  la  religión  católica  y  que  no  inculque  las  virtudes  cristia¬ 
nas,  es  escuela  antipatriótica,  escuela  perjudicial  a  Colombia  y  a  cada 
uno  de  sus  hijos. 


3.  Esplritualismo ,  hidalguía — Esta  nota  de  la  raza  hispana,  se  traslado 
a  la  América,  precisamente  en  el  siglo  en  que  culminó  su  florecimiento 
en  la  península.  Patrimonio  de  la  raza,  se  exaltó  poderosamente  al  en¬ 
sancharse  el  escenario.  Y  en  nuestro  clima  ardiente,  y  en  las  enhiestas 
cumbres  de  nuestros  Andes  coronados  de  blanca  nieve,  y  en  nuestros  her¬ 
mosos  valles,  que  sugieren  las  bellezas  de  lo  infinito,  esa  nota  de  esplri¬ 
tualismo  se  ha  exaltado  hasta  producir  en  la  literatura  colombiana  piezas 
de  hidalguía  y  de  espiritualismo  sublime  como  en  el  poema  de  Gonzalo 
da  Oyón,  y  en  la  I\laría,  y  en  el  rico  lirismo  de  nuestros  poetas,  y  en  mil 
otras  manifestaciones  del  espíritu,  de  la  nobleza  y  de  lo  bello,  las  cuales 
serán  siempre  la  delicia  y  el  acicate  de  generosidad  y  de  elevación  para 
todos  los  que  formamos  la  familia  hispana,  y  podemos  disfrutar  de  las  ca¬ 
dencias  de  la  hermosa  lengua  de  Cervantes  y  participamos  en  algún  gra¬ 
do  los  bellos  atributos  de  espiritualismo  que  las  ha  inspirado.  A  nuestro 
pueblo  lo  estima  América  como  el  Quijote  del  nuevo  continente.  Admi¬ 
timos  el  calificativo,  porque  tiene  mucho  de  verdad,  que  nos  honra  y  que 
nos  muestra  también  lo  que  nos  falta.  Nos  sobra  hidalguía  y  espiritua 
lismo;  nos  falta  un  poco  o  un  mucho  de  adaptación  a  la  vida  material  y 
real  en  que  debemos  debatirnos.  Nos  han  preocupado  más  las  ideas  que 
las  papas  y  el  trigo;  más  las  ideas  que  las  personas;  más  lo  trascendente 
que  lo  concreto  y  momentáneo.  Estimamos  más  que  los  ricos  filones  de 
nuestras  montañas  y  que  los  negros  lagos  de  petróleo  de  nuestras  cuencas 
hidrográficas,  más  que  nuestros  fértiles  valles  y  fructíferas  laderas  e  ili¬ 
mitadas  sabanas,  el  lote  espiritual  que  nos  legaron  nuestros  abuelos,  la  re¬ 
ligión  que  santifica,  consuela  y  salva,  las  virtudes  que  elevan  y  divinizan; 
las  tradiciones  de  nuestros  antepasados,  las  glorias  de  nuestros  héroes, 
las  virtudes  de  nuestros  santos,  junto  con  los  encantos  de  lo  bello  y  gran¬ 
de  ;  y  para  cantar  y  encumbrar  todos  esos  excelsos  atributos,  la  bella  len- 


J. 


A 

Droguería  y  Farmacia  Golombo-Andina 


La  farmacia  de  mayor  prestigio 


BOGOTA 

Carrera  7.a  número  16-57  Carrera  8.a  número  11-53 

Teléfonos:  85-00  y  65-90  (Oficinas)  Teléfonos:  78-63  y  45-45 


Glucosómetro  PADCO 


Para  la  determinación  rápida 
y  exacta  de  la  glucosa 
de  la  orina. 

Solicite  literatura 


Telégrafo:  PADCO 
Apartados:  Aéreo  39-01,  Nal.  12-83 


Bogotá, 
Cra.  9.a 
N.°  13-35 
“Edificio 
Jaramillo” 


gua  de  Castilla  que  ha  tomado  en  nuestros  labios  las  cadencias  de  nuestras 
cascadas  y  el  suave  murmurar  de  nuestros  bosques.  El  tipo  del  hombre 
culto  colombiano,  si  ha  logrado  librarse  de  la  corrupción  y  del  positivismo 
que  ha  sembrado  educación  advenediza,  es  uno  de  los  tipos  humanos  más 
bellos  considerado  en  su  aspecto  espiritualista,  y  recuerda  a  los  hidalgos 
castellanos  de  tiempos  que  se  fueron,  mejorado  con  un  cultivo  más  mo¬ 
derno  de  la  inteligencia  y  del  roce  social. 

Personalidades  como  las  de  los  dos  Caros  y  la  de  José  Rufino  Cuer¬ 
vo,  como  las  de  Julio  Arboleda  y  Rafael  Núñez,  Diego  Fallón  y  José  J. 
Ortiz,  Ricardo  Carrasquilla  y  Marco  Fidel  Suárez  y  Guillermo  Valencia, 
que  hermanaron  en  su  sicología  lo  mas  acendrado  del  patriotismo  y  de  la 
cultura  con  el  más  fino  oro  de  espiritualismo,  de  religiosidad  y  de  espí¬ 
ritu  caballeresco,  son  tipos  cumbres  de  toda  la  humanidad,  y  reúnen  en 
sí  como  en  haz,  todo  lo  más  acendrado  de  nuestro  genio  patrio  colombiano. 

Este  espíritu  caballeresco  es  el  que  pone  el  sello  de  hidalguía  a  nues¬ 
tras  relaciones  internacionales.  Muchas  veces  hemos  sido  victimas  de  en¬ 
gañosa  diplomacia  de  otros  pueblos,  creyendo  nuestros  hombres  públicos 
que  todas  las  cancillerías  se  basan  sobre  los  mismos  cánones  de  hidalguía 


y  de  nobleza. 

Muy  bien  que  nuestra  educación  acentúe  la  formación  de  nuestra  ni¬ 
ñez  y  juventud  para  propulsar  nuestro  adelanto  material.  Pero  este  ade¬ 
lanto  no  pugna  en  manera  alguna  con  nuestro  espiritualismo,  ni  mucho 
menos  con  nuestra  fe,  y  con  nuestras  costumbres  cristianas,  antes  de  esos 
dos  atributos  deriva  grandes  energías. 

Nuestra  escuela  del  mañana,  no  debe  dejar  de  cultivar  nuestro  rasgo 
nacional  de  espiritualismo  y  de  hidalguía;  debe  entregar  este  precioso  le¬ 
gado  a  los  renuevos  de  la  patria,  no  solo  íntegro,  sino  mejorado.  Añada 
el  dominio  de  la  materia  sin  descender  al  frío  y  torpe  materialismo,  que 
convierte  al  hombre  en  el  primer  factor  de  la  economía  y  nada  más.  Sea, 
sí,  el  primer  factor  de  ella,  pero  no  es  preciso  para  esto  apearlo  de  su 
noble  pedestal  de  espiritualismo  sano,  y  robándole  sus  credenciales  de 
señor  en  el  campo  de  los  espíritus,  rebajar  las  energías  de  su  inteligencia 
a  la  esfera  de  sus  músculos.  Sea  espíritu  y  cuerpo  que  domina,  no  materia 
que  trasforma  otra  materia. 

Amor  a  la  libertad  democrática,  fe  sincera  y  virtudes  patriarcales  y 
un  espiritualismo  elevado  y  noble:  he  ahí  los  tres  caracteres  de  nuestro 
ideal  histórico;  be  ahí  el  patrimonio  del  pasado. 

Pero  el  ideal  de  un  pueblo  no  solo  lo  constituye  el  tesoro  heredado 
del  pasado;  lo  forman  igualmente  los  destinos  del  futuro. 

Este  destino  viene  preparado  para  cada  nación  en  sus  antecedentes 
históricos,  pero  debe  realizarse  por  cada  una  de  las  olas  humanas  que  so¬ 
brevienen  para  sustituir  a  las  que  se  van  precipitando  en  la  eternidad.  Las 
conquistas  del  pasado  hacen  posibles  las  venideras.  El  progreso  de  los 
pueblos  no  se  debe  verificar  haciendo  tabla  rasa  del  pasado,  sino  suman¬ 
do  a  los  tesoros  allegados  los  que  vayan  acreciendo  en  las  luchas  subsi¬ 
guientes.  El  viajero  suma  la  marcha  de  hoy  a  la  de  ayer.  Pero  es  igual¬ 
mente  cierto  que  ese  viajero  no  debe  contentarse  con  rememorar  las  jorna¬ 
das  vencidas,  sino  que  debe  esforzadamente  continuar  su  camino  hacia  ade¬ 
lante.  i  Adelante!  ¡Más  allá!  es  la  palabra  de  orden  para  coronar  un  ideal. 

f  .  ¿Y  cuál  es  el  rasgo  característico  de  nuestro  ideal  para 

Ideal  tuturo  jQ  futurop  Es  muy  fácil  de  descubrirlo  a  quien  observe  lo 

que  nos  hace  falta  y  al  que  ausculte  el  palpitar  del  alma  colombiana.  El 
primer  peldaño  que  debe  subir  la  república,  lo  primero  que  ahora  reclama 
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a  voces  el  pueblo  colombiano  en  todo  su  conjunto,  es  la  dignificación  de 
su  masa  proletaria  en  su  higiene  y  en  su  bienestar  social  es  el  imperio 
de  la  justicia  y  caridad  social  en  el  campo  del  trabajo. 

El  segundo,  es  la  explotación  de  las  riquezas  de  nuestro  territorio. 

Í— Es  indispensable  ante  todo,  es  inaplazable,  la  elevación  del  indíge¬ 
na,  del  negro,  del  mulato  y  del  mestizo;  es  preciso  extender  la  educación, 
no  solo  en  leer  y  escribir,  sino  en  todo  el  conjunto  de  conocimientos,  de 
hábitos  y  virtudes  de  un  pueblo  culto,  a  toda  la  masa  de  trabajadores  del 
campo  y  de  las  otras  industrias:  que  sepan  leer,  escribir,  contar;  que  co¬ 
nozcan  las  leyes  generales  de  la  naturaleza  y  las  leyes  y  costumbres  de 
la  convivencia  humana,  y  los  preceptos  de  la  higiene  en  la  persona,  en 
el  vestido,  en  la  habitación,  en  el  medio  ambiente,  en  el  trabajo  y  el  des¬ 
canso.  Que  se  eleve  con  su  cultura  en  el  mejoramiento  de  su  bienestar  ma¬ 
terial,  en  sus  deportes,  en  las  facilidades  de  disfrutar  de  los  bienes  espi¬ 
rituales  de  la  civilización.  Que  no  solo  el  alumno  de  los  colegios,  sino  todo 
hijo  de  nuestro  pueblo  aprendan  a  presentarse  con  noble  gallardía,  alta 
la  frente,  erguido  el  pecho,  y  elegante  porte,  mediante  la  educación  física, 
pero  más  aún  mediante  una  educación  moral  y  consciente  de  su  persona¬ 
lidad  que  no  se  estima  por  el  rango,  el  color,  el  vestido,  o  la  no  necesidad 
del  trabajo  material,  sino  por  las  altas  virtudes  ciudadanas  y  cristianas  y 
por  la  cultura  humana  conveniente  en  cada  una  de  las  esferas  sociales. 
Pero  que  simultáneamente  se  cultive  en  todas  las  masas  populares  la  re¬ 
ligión,  las  buenas  costumbres,  la  elevación  espiritualista  de  nuestra  raza; 
todo  lo  cual  traerá  la  paz  social,  suprimirá  los  pretextos  de  implantar  el 
socialismo,  y  contribuirá  al  mejoramiento  de  la  raza  y  a  una  prolifera¬ 
ción,  fecunda  y  provechosa  a  la  nación. 

Solo  enseñar  a  leer  y  a  escribir  y  a  contar  no  es  educar.  No  es  solo 
desanalfabetizar  al  pueblo  lo  que  nos  hace  falta:  es  educar,  es  dignificar, 
es  hacer  buenos  y  honrados,  y  religiosos,  y  sanos  ciudadanos.  Estos  sí  se¬ 
rán  dignos  hijos  de  una  democracia  noble  y  alta.  Todo  lo  demás  exhibe 
a  la  patria  en  su  elemento  esencial  que  es  su  pueblo,  despreciable,  sucia, 
enteca  y  digna  de  compasión  ante  los  otros  pueblos.  Corramos  a  llenar 
este  sector  de  nuestro  ideal,  que  lo  es  de  toda  la  América  española,  pues 
ya  otros  pueblos  van  muy  adelante  de  nosotros  en  este  cometido.  Apli¬ 
quemos  a  esto  nuestro  presupuesto,  apoyemos  y  demos  libertad  a  los  im¬ 
pulsos  privados,  no  pongamos  vallas  necias  a  nuestras  escuelas,  elevemos- 
las  más  alto  por  la  emulación  de  otras  mejores  que  funde  el  Estado;  pero 
dejemos  de  perseguir  en  la  educación  fines  demagógicos,  indignos  del  ab¬ 
solutismo  soviético  y  del  totalitarismo  hitleriano  o  del  sectarismo  del  fren¬ 
te  popular  francés ;  busquemos  en  la  educación  el  bien  de  nuestro  pue¬ 
blo,  el  bien  de  nuestra  querida  patria. 

Política  que  no  afronte  este  problema,  como  lo  hemos  dicho,  con  ener¬ 
gía,  sin  fines  eleccionarios  y  solo  mirando  al  bien  de  la  patria,  fracasará 
siempre  en  Colombia.  Colombia  es  de  los  colombianos  y  para  los  colom¬ 
bianos,  y  sus  gobiernos  son  para  hacer  alta  patria,  buena  para  sus  hijos. 

2.  Progreso  material — Colombia  posee  un  patrimonio  de  riqueza,  muy 
privilegiado  en  el  mundo:  las  entrañas  de  sus  montes  y  anticlinales  pre¬ 
ñadas  de  preciosos  minerales  de  oro,  plata,  platino,  cóbre,  mercurio,  hie¬ 
rro,  carbón,  asfalto,  petróleo;  los  climas  de  su  suelo,  variadísimos  para 
brindar  al  hombre  los  medios  habitables  más  propicios  para  su  vida  y  el 
medio  más  adecuado  para  los  variadísimos  productos;  las  abundantes  co¬ 
rrientes  de  agua  que  le  pueden  ofrecer  energía  inacabable  para  todas  las 
industrias;  y  dos  mares  a  sus  lados  que  surten  de  copiosa  lluvia  benéfica 
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Productos  “La  Perla” 

Empresa  tostadora  de  café 
•  — - - - 

y  perladora  de  cebada.  ^ 
•  - — - 

Elaboramos  siempre  las 
•  - - - 

mejores  calidades  en:  ^ 


CAFE  MOLIDO,  CEBADA  PERLADA 
Cuchucos  perlados  de  trigo  y  cebada 
TELEFONO  IV  o.  80-97 

LA  PERLA  Siempre  es  garantía 

Farmacia  Homeopática 

ptkbon 

Calle  ÍO,  No.  9-83  -  Teléfono  49-89 


Jarabe  especial  para  la 

TOS  FERINA 

preventivo  y  curativo 
de  esta  enfermedad. 


PECTORAL  1SLAND1A 

Cura  la  Tos  Catarral,  Gripal,  Bronquial  y  Pulmonar 


la  superficie  de  su  suelo,  y  le  dan  facilidades  para  el  cambio  de  todos  sus 
productos.  Y  sin  embargo  somos  uno  de  los  pueblos  más  pobres  en  rique¬ 
za  fungible.  El  fin  de  la  presente  guerra  ofrece  además  a  nuestra  riqueza 
explotable,  el  momento  más  propicio  para  el  desarrollo  de  toda  esta  riqueza. 

No  hay  para  qué  demostrar  que  esta  aspiración  de  progreso  material 
está  palpitando  en  el  alma  colombiana  con  igual  fuerza  en  todos  los  credos 
políticos.  Progreso  material  deseamos  todos  los  educadores,  católicos  y  no 
católicos. 

*  *  * 

Yo  hago  una  invitación  a  todos  los  educadores  del  país  y  a  todos  los 
escritores  y  pensadores  que  se  preocupan  por  el  futuro  de  nuestra  nacio¬ 
nalidad,  a  que  mediten  seriamente  las  cinco  notas  características  de  nues¬ 
tro  ideal,  y  que  manifiesten  su  sentir,  pero  sentir  razonado  y  filosófico 
sobre  ellas.  Y  para  ello,  me  atrevo  a  formular  a  toda  la  conciencia  sa¬ 
piente  nacional,  estas  preguntas,  que  desearía  ver  contestadas  racional, 
científicamente : 

1)  ¿Son  o  no  filosóficamente  necesarias  las  condiciones  asignadas  en 
la  primera  parte  de  este  estudio,  a  todo  ideal  aceptable? 

2 )  Entre  las  cinco  características  del  carácter  nacional  colombiano, 
¿hay  alguna  que  no  sea  bella  y  deseable  para  la  patria,  o  que  no  esté  en 
la  aspiración  del  alma  nacional,  o  que  sea  irrealizable? 

3)  ¿Hay  alguna  otra  característica  trascendental,  esencial  en  el  ideal 
colombiano,  que  deba  añadirse  a  las  cinco  notas  asignadas? 

r  ..j  ,  ,  ,  .  «  *  ,  .. _ _  El  ideal  debe  ser  posible,  noble  y  com- 

Cualidades  del  ideal  colombiano  pleto  Sin  lo  primer0)  ser¡a  quimérico; 

sin  lo  segundo,  indigno  del  hombre ;  sin  lo  tercero,  carecería  de  algunos 
atributos  convenientes  o  necesarios.  El  ideal  colombiano  que  hemos  esbo¬ 
zado  está  adornado  de  estas  tres  prerrogativas. 

1 — Es  posible,  porque  lo  hemos  colocado  en  el  campo  de  las  realida¬ 
des  colombianas.  No  aspiramos  a  ser  una  nación  de  las  más  grandes  de 
la  tierra  por  la  extensión  de  su  territorio  o  por  el  número  de  sus  habitan¬ 
tes,  o  por  la  profusión  de  riqueza  de  sus  edificios  o  monumentos  históri¬ 
cos.  No  aspiramos  a  que  nuestro  negro  o  mulato  o  indio  cambien  de  color 
y  de  facciones  para  formar  un  pueblo  de  raza  aria  pura,  sino  que  cada 
raza  presente  en  nuestro  suelo  el  ideal  de  ella  realizado  en  todo  su  es¬ 
plendor,  con  toda  la  dignidad  y  cultura  humana  de  que  también  cada  una 
de  ella  es  capaz. 

Poderíos  de  primera  potencia  internacional,  dominios  coloniales,  su¬ 
perioridad  militar,  ni  son  posibles  ni  los  ambicionamos,  ya  que  ello  im¬ 
plica  carencia  de  otros  bienes  más  humanos,  como  son  la  paz  interna  sin 
enormes  impuestos  de  bienes  y  de  sangre  sobre  los  ciudadanos,  y  un  des¬ 
arrollo  cultural  superior,  en  el  cual  se  gastan  las  fuerzas  vivas  de  la  pa¬ 
tria.  Ni  aún  ambicionamos  una  colosal  industria  fabril  y  extractiva  que 
pueda  rivalizar  con  las  de  otros  pueblos  mediante  enormes  trusts  y  com¬ 
pañías  industriales,  que  traen  la  esclavización  del  pueblo.  Aspiramos  úni¬ 
camente  a  explotar  científicamente  nuestra  riqueza  física  y  la  habilidad 
de  nuestro  pueblo  para  producir  su  mejoramiento  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida  verdaderamente  humana. 

2)  El  ideal  dibujado  es  noble,  porque  abarca  las  aspiraciones  más  al¬ 
tas  del  alma  humana:  religiosidad,  virtudes  individuales  y  sociales,  caba¬ 
llerosidad  e  hidalguía,  cultura  variada  y  de  finos  quilates  para  altos  y  ba¬ 
jos;  una  democracia  de  individuos  que  saben  cumplir  sus  deberes  y  pue- 
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Cooperativa  d«  Crédito  de  Bogotá,  £tda. 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 

PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  siete  por  ciento  (7  %)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 

PIDA  INFORMES 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

OFICINAS:  CALLE  13  NUMERO  8-42  —  TELEFONO  77-65 

BOGOTA  . 


La  conservación  del  individuo  y  la  perpetuación  de  la  especie 
son  los  instintos  centrales  que  mueven  al  hombre 

EL  PAN  Y  EL  SEXO 

la  habitación,  el  vestido,  la  educación  de  los  hijos,  la  dignidad 

del  trabajo,  todos  los  graves 

PROBLEMAS  SOCIALES 

que  ocupan  la  atención  de  esta  hora  crucial,  como  prólogos 

de  las  especulaciones  de  la 

CIENCIA  Y  EL  ARTE 

se  debaten  en  los  libros  de 

Editorial  Difusión,  S.A. 

bajo  un  rumbo  cierto:  el  que  intitula  y  orienta  veinte  siglos  de 

civilización  cristiana. 

CALLE  10  NUMERO  6-52  —  BOGOTA- COLOMBIA 


den  disfrutar  de  sus  derechos  y  de  los  bienes  de  la  cultura  y  de  la  sana 
libertad,  y  una  patria  libre  y  respetable  y  respetada  por  su  dignidad  y  por 
la  cultura  de  sus  hijos. 

3)  Es  completo,  porque  abarca  todas  las  aspiraciones  históricas  del 
pueblo  y  de  la  raza  y  los  anhelos  justos  del  presente  y  del  porvenir.  Fin¬ 
jamos  esas  cinco  características  realizadas  hasta  la  perfección  que  pueda 
alcanzar  con  sus  fuerzas  el  pueblo  colombiano,  y  tendremos,  un  tipo  de 
nación  próspera  y  feliz,  que  puede  enorgullecer  a  todos  sus  ciudadanos  y 
llenar  en  cuanto  cabe  las  aspiraciones  de  todos  sus  hijos.  Quitemos  una 
de  esas  características,  y  entonces  se  ensombrece  para  el  colombiano  el 
horizonte  del  porvenir:  si  nuestra  patria  pierde  la  religiosidad,  carecerá 
de  base  sólida  la  moral  'individual  y  social ;  si  nuestro  pueblo  carece  de 
moral,  por  el  mismo  hecho  perderá  la  paz  social,  el  decoro  nacional,  y 
comprometerá  hasta  la  estabilidad  de  la  república;  sin  el  espiritualismo 
y  la  hidalguía  racial,  nuestra  nación  pierde  un  timbre  de  gloria  adquirido 
noblemente  por  nuestros  grandes  hombres,  rebaja  el  consorcio  humano 
de  la  elevación  que  le  presta  la  vida  del  espíritu,  forma  un  conglomerado 
de  seres  vulgares,  y  viene  a  rebajarse  al  nivel  de  una  maquina  que  es  apta 
solo  para  producir  riqueza ;  vendrán  entonces  el  matrimonio  y  el  hogar  a 
rebajarse  al  nivel  de  simples  criaderos  de  animales  útiles  para  la  produc¬ 
ción  y  el  desarrollo  de  la  riqueza. 

Si  en  nuestro  ideal  no  luce  una  esperanza  de  rehabilitación  para  las 
razas  inferiores,  de  mejoramiento  social,  higiénico  y  económico  del  pue¬ 
blo  trabajador,  carece  éste  de  un  atributo  que  lo  haga  amable  a  la  mayor 
parte  del  pueblo  colombiano,  expone  a  la  nación  a  guerras  sociales,  y  la 
priva  de  la  colaboración  consciente  y  científica  y  robusta  de  tres  cuartas 
partes  de  los  asociados  para  labrar  la  dicha  de  la  patria. 

Si,  finalmente,  en  nuestro  lábaro  no  brilla  la  estrella  del  progreso  ma¬ 
terial,  uncimos  a  nuestra  nación  al  carro  vencedor  de  otras  naciones,  que 
nos  venderán,  a  trueque  de  nuestra  libertad,  los  elementos  de  que  nece¬ 
sita  nuestra  vida,  y  veremos  que  nuestro  rico  territorio  viene  a  ser  pro¬ 
piedad  de  advenedizos,  que  lo  exploten  y  nos  tengan  en  sus  empresas  co¬ 
mo  esclavos. 
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RpIIp7íi  Hp  pcfp  íHpal  íQué  bell°  ideal  es  el  de  Golombia!  Y  no  es  una 

idealización  mía;  es  un  palpitar  muy  intenso  que 

yo  he  captado  del  alma  colectiva  y  he  aprisionado  en  estas  líneas,  en 

las  cuales  todos  mis  lectores  colombianos  van  sintiendo  expresados  los 

anhelos  más  puros  y  más  excelsos  de  su  patriotismo: 

Convicciones  religiosas  que  responden  al  deseo  de  fusión  con  el  infinito; 

Costumbres  patriarcales  de  un  pueblo  que  intuye  lo  recto  y  lo  bueno; 

Espiritualismo  caballeresco,  que  goza  con  las  elaciones  del  espíritu, 
con  la  belleza  del  arte  y  de  la  naturaleza,  y  con  las  cadencias  de  nuestra 
robusta  y  hechicera  lengua. 

Anhelos  de  justicia  y  fraternidad  por  elevar  nuestras  razas  popula¬ 
res  y  por  compartir  con  el  proletario  todas  las  conquistas  de  la  cultura. 

Explotación  de  la  riqueza  de  nuestro  rico  suelo,  y  elevación  de  la 
capacidad  productora  de  nuestro  pueblo,  por  la  higiene,  por  la  ciencia 
y  por  el  arte. 

Bien  podemos  decir  que  podrá  haber  pueblos  que  emulen  nuestro 
ideal,  pero  que  no  hay  ninguno  que  lo  supere. 

Ese  es  el  destino  que  Dios  y  nuestra  mente  nos  han  trazado.  Pero  ese 
ideal  hay  que  ejecutarlo  formando  para  él  a  nuestra  juventud  de  ambos 
sexos,  alta  y  baja. 
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Y  esta  ejecución  la  lleva,  la  debe  llevar  a  cabo  la  educación.  Si  nues¬ 
tra  educación  no  cumple  ese  cometido,  hay  que  cambiarla,  porque  no  sir¬ 
ve  para  su  objeto. 

Debemos  imbuir  a  nuestros  sucesores  en  el  ideal  histórico  de  nuestra 
patria,  y  saturarlos  de  nuestro  ideal  futuro. 

Debemos  formar  a  nuestras  futuras  generaciones  en  las  verdades  re¬ 
ligiosas  y  hacérsela  vivir;  implantar  en  ellas  las  virtudes  cristianas  de 
nuestros  antepasados;  formar  a  los  hombres  del  mañana  en  ese  espiritua- 
lismo  humano  y  elevado,  que  comunica  la  caballerosidad  e  hidalguía;  que 
se  go2a  en  la  belleza  de  nuestras  montañas  y  de  nuestras  verdes  campi¬ 
ñas  y  de  la  vida  impregnada  de  olor  de  helécho;  que  siente  las  elacio¬ 
nes  armoniosas  de  la  poesía  y  del  arte  y  de  los  primores  del  alma  humana 
cuando  se  expresa  en  un  lenguaje  varonil,  flexible  y  pulcro,  en  que  ha¬ 
blan  los  caballeros  que  se  parecen  al  Cid  Campeador  y  al  Manco  de 
Lepanto. 

Es  necesario  inclinarnos  a  las  almas  humildes  y  entristecidas  de  la 
raza  indígena  y  negra,  para  darles  la  mano  y  elevarlas  a  nuestro  mismo  ni¬ 
vel  de  colombianos  dignos  y  libres,  y  repartir  la  cultura  y  los  productos 
de  la  industria  de  una  manera  equitativa  con  el  proletario,  obrero  y 
campesino. 

Nos  urge  de  todo  punto  el  explorar  nuestra  riqueza  patria,  y  explotar¬ 
la  de  una  manera  científica,  para  lo  cual  es  indispensable  formar  las  pe¬ 
queñas  y  grandes  escuelas  técnicas  e  industriales  que  habiliten  a  nuestro 
pueblo  para  poder  rivalizar  con  la  producción  de  las  naciones  ricas. 

Y  es  necesario  confesarlo:  nuestra  educación  pública  no  corresponde 
a  esos  grandes  fines  para  realizar  nuestro  caro  ideal. 


(  C  ontinuará) 


m  PROFESOR  DE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA 
m  CIRUJANO  DEL  HOSPITAL  DE  “  SAN  JOSE  ” 

Ü  CIRUGIA  GENERAL  —  GINECOLOGIA 


Especialización  en  París,  Viena 


y  Rochester. 


DIRECCION : 

CARRERA  12,  NUMERO  17-61 


C  O  MAS  DESEADO 

DE  LOS 

CIGARRILLOS 

Lo  bueno  se  desea  intensamente.  Como  el  vaso  de  agua 
ca  y  cristalina  por  el  que  tiene  sed;  como  el  plato  de  apetitoso 
na  por  el  que  siente  hambre;  como  la  silla  blanda  y  comoda 
el  que  está  fatigado;  como  Pielroja  cuando  asoma  el  deseo 
nr  bien. 


de  fumar  bien. 


>  <\  ;  * 


JNloverias  y  hojas  piadosas 

encuentra  usted  gran  cantidad  en  la 

Administración  de  EL  MENSAJERO  DEL  CORAZON  DE  JESLS  -  Apartado  445  -  Bogotá 


DEL  SAGRADO  CORAZON 


□ 

□ 

□ 

□ 

□ 

□ 

□ 

□ 


NOVENA 

TRIDUO 

LETANIAS 

ACTO  DE  CONFIANZA 
CEREMONIAL  DE  ENTRONIZACION 
NUEVE  VIERNES,  CONSAGRACION 
LETANIAS  DE  SANTA  MARGARITA 
NOVENA  DE  LA  CONFIANZA 


DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 


□  DESAHOGOS  ANTE  EL  SAGRARIO 

□  PLEGARIA  DE  UNA  ALMA 

□  JESUS  AMIGO  DE  BETANIA 

□  CENTELLA  EUCARISTICA 


DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 


□  TRES  JOYAS 

□  ROSARIO  DE  LAS  SANTAS  LLAGAS 

□  VIA-CRUCIS 

□  ACTOS  DE  ARREPENTIMIENTO  A  LOS  PIES  DE  JESUS 
CRUCIFICADO 


DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN 


□ 

□ 

□ 

□ 

□ 

□ 


NOVENA  A  NUESTRA  SEÑORA  DEL  PERPETUO  SOCORRO 

NOVENA  A  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

NOVENA  DE  LAS  TRES  AVEMARIAS 

VISITA  A  LA  VIRGEN  DE  LA  ESTRADA 

OFRENDA  DEL  CORAZON  A  MARIA 

ROSARIO  DE  LAS  LAGRIMAS  DE  LA  VIRGEN 


DEVOCIONES  VARIAS 


□ 

□ 

□ 

□ 

□ 

n 

□ 

□ 


APLICACION  DE  LA  SANTA  MISA 
¡VEN,  OH  ESPIRITU  SANTO! 

ORACIONES  DE  LA  MAÑANA 
SEMILLAS  DE  VIRTUD 

PADRENUESTRO  POR  LAS  BENDITAS  ALMAS 
ORACION  A  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA 
NOVENA  DE  LA  GRACIA  DE  SAN  FRANCISCO  JAVIER 
ORACION  A  SAN  ISIDRO  LABRADOR 


Excelente  propaganda  para 
religiosas  y  misiones.  Pídanos  las 
que  lo  interesen  enviándonos  el  Valor» 
a  pazón  do  cuatro  posos  ol  millar», 
cincuenta  centaVos  ol  ciento. 


y\ 


Onda  corta  6.160  kcs. 
Onda  larga  1105  kcs. 


Y  habia  pastores  en  la  misma  tierra  que  velaban  y  guardaban  j 
las  vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado  —  S.  Lucas,  II,  8. 

En  todos  /os  tiempos  /os  pastores  han  cuida¬ 
do  de  sus  rebaños,  pero  en  /os  últimos  cien 
años  los  pastores  y  ganaderos  de  todo  el 
mundo  han  tenido  un  poderoso  auxiliar  en 
/os  Remedios  Veterinarios  “Cooper " 


GARRAPATICIDAS 

DESINFECTANTES 

“<]USANOL”  CONTRA  EL  NUCHE 


VACUNAS  • 

SUEROS,  ETC.  ETC. 


COOPER  McD0UGALL  &  ROBERTSON  LTD 

I»E  INGLATERRA 
Avenida  «J iméiicz  cié  (^uesada 

BOGOTA 

Gerente:  Mr.  Man  rice  F.  Hannafor 


Establecidos  en  el  año  1843. 
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